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Presentación 

Conscientes de la crisis de los discursos monológicos, en el número 
anterior planteamos el proyecto de transitar por espacios interdisciplinarios 
que pennitan la creación de una frontera dialógica, donde no ex istan 
relaciones jerárquicas entre las voces existentes. 

Este número persiste en el mismo propósito de recorrer realidades 
liminales, convocando mayor diversidad de expresiones. 

Agradecemos a quienes confian en los aportes de esta revista. 

Los directores 





SHELDA PÉREZ TORNEROS 

Ya no sé cómo aferrarme a tus palabras 
Cuánto tiempo he de sacudir el cuerpo intentando 

Hubiera imaginado la templanza de mi ceño 
Pero no me conocía 

Y aún no me conozco ... 

Entre espinas y claveles mis vellos no cesan de crecer 
No los corto 
He vuelto a los montes y árboles para ser Yo 
No o tra 
Para volar en las lianas 
Para paranne en las ramas 
He vuelto a caminar a pie pelado 
Sobre la estatua de Nabucodonosor y tumbas de barro 
Sobre frutos verdes y frescos 

hojas caen 

He vuelto a crecer en los c laros 
He bailado el canto de las aves 
Las almas volaban en círculos imperfectos 
Entre risas y atardeceres de anillos arbóreos. 

He vuelto entre pegasos y pies pelados 
Entre alas y danzas 
Entre años 
Entre muertes. 
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Hay días en que sabes a dios de días buenos 
Paseante entre los claros y árboles jugosos. 

En que sabes agrio de voces y mil gritos 
De dedos acusadores con voluntades exquisitas 
Con demonios enseñando venas gruesas. 

Hay días en que hueles a cruz 
Sudor y sangre seca 

cansado 
silencioso 

Bebiendo vinagre por los poros y los huecos 
En esos días mi gesto se hace duro entre tanto llanto 
Tanto golpe de pecho que se une a los temblores 
De este estrado de tus pies encallecidos. 

Qué hago contigo 
Porque mi vida se halla tanteando 
Colgando péndulo cansantc 
Hastiante 
Danzando lo mismo a los dos cabos 
Sin que las puntas de los pies rocen la tierra 
O alcancen ciclo 

1111s manos. 



Hay una violenta quietud entre mis manos heladas. 
Ya no me quejo 
No puedo 
No digo que el café me llena de vigilias y me altera 
Que el chocolate y el pan me hinchan 
Me engordan 
No digo que la distancia me aterra como la muerte incierta. 
Se han ido las ganas de abrir la boca. · 
El viento parece que hablase 
En este frío. 

Parece que soy un alma comiendo tierra entre la bruma. 

Un día pensé' en concebir una diosa eñ mi seno 
Abriendo e l pecho con las uñas 
Esperé que en el tiempo del nac imiento 
La lechosa placenta bañe los contornos. 

Fueron necesarios los timbres vocales para apaciguar la estadía 
En estos bultos pequeños calientes 
Incómodos 
Donde sólo los pezones se atrevieron a cantarle 
Las féminas sombras ... 

Pero no pude fiarme de su extraña belleza 
Una vez mamado e l néctar voló como el aire 
Y otra vez yo 
Que la había esperado tanto . 
Presioné mis ojos con las muñecas de mis brazos. 

Mi lengua sin voz no cesa de llamarle en los días 
En que esta melodía circular 

traspasa el pecho. 

de melodía circular 
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BRUCE MANNHEIM 
Universidad de Michigan 

"Et ril'mo y no las sílabas d eben ser tomadas en cuenta": 

Paralelismo quechua, sentidos d e la palabra y análisis cultural' 

1 ntroducción 

En los primeros años del siglo XVII, el terrateniente peruano, Juan de Santa 
Cmz Pachacuti Yamqui escribió un informe sobre la mitología dinástica Inca, 
en la que incluyó poesía ritual, tal como en la siguiente invocación al dios 
Wiraqucl,a(l6 13: f. 9v): 

intiqa 
ki llaqa 
p'unchawqa 
tutaqa 
chirawqa 
manam yanqachu 
kamachisqam purin 

el sol 
!aluna 
eldia 
la estación de madurez 
la estación de la frescura 
no existen al azar 
ordenados caminan 

A IViraqucha. e l dios inca de los orígenes, se le dedicó el epitafio 
pachayachachiq, quien daba el conocimiento práctico o lenguaje al mundo 
(Betanzos, 1987 [155 1): 14; Santa Cruz Pachacuti Yamqui, 1613: f. 14r). 
IVirnqucha separó al macho de la hembra diciendo "kay ql,ari kac/11111, kay 
warmi kach1111 "(sea este hombre, sea esta mujer); creó a hombres y a mujeres 
con seis palabras. Las invocaciones de Wiraquclw dichas en las crónicas de 
Santa Cruz Pachacuti Yamqui y Molina "El cuzqueño" ( 1574) señalaban la 
habilidad de Wiraquclw para ordenar e l mundo con el lenguaje. El pasaje que 
he mencionado ( evocado en Génesis, 8: 21) a finna que el sol y la luna, el día y 

1 
Algunas investigaciones hechas para este aniculo fueron apoyadas por becas de la Fundación 

Nacional de Ciencia, la Organización de Esrndos Americanos, y Fundación Wenncr-Grcn para la 
Investigación Amropológica. Una versión anterior fue escrita como continuación de la John 
Simmon Guggenhcim Memorial Foundation. El titulo fue extraído del Discurso del ri11110 de 
Carlos Williams (1913). 
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la noche. la estación de madurez y la estación de frescura no son _\'(11/(Jll. 

palabras qucchi1as sin sentido. sin uso y pronunciadas sin convicción. El sol y 
la luna, el día y la noche y las estaciones no son predipuestos al azar. sino son 
ka111ac/1isqa (ordenados, organizados. ungidos con fuerza vital), palabra 
derivada de la raíz kama-(ordenar, organizar. o tener esenciaf La evocación 
puede ser parafraseada ele esta forma: el sol y la luna. el día y la noche. y las 
estaciones de madurez y frescura simplcmcntc no existen pero si en virtud a 1111 

orden entre ellos. 

Esta creencia está reílejada en la forma de invocar. los términos son 
introducidos en pares similnres (matched pairs). Cada término está seguido 
por el sufijo -qa, el sufijo semántico más vacío en el lenguaje que hace al 
grupo de palabras más que 1111:1 simple lista; es la forma más simple de cópula 
semántica. recurso poético quechua característico. donde dos palabras 
semánticamente relacionad.is aparecen en lineas sucesivas y en contextos 
morfológicamente igunles'. (El suíijo -qa es el contexto mínimo 
morfológico). Varias de las fuentes del siglo XVI y XVII sobre los textos 
rituales del lenguaje Inca. quechua del sur peruano• y la mayoría de los textos 
rituales usan mucho los dísticos semúnticos. Hoy en dia. los dísticos 
semánticos son encontrados frecuen temente en la música popular quechua del 
sur. 

2 
Gemid Taylor (1976) ha cscri10 un profundo análisis. de los USO$ de la raí7. ~1111111-. durante los ,. 

XVI y XVII. A consideración de la lonna verbal. kll11111y. lo tr.tducimos como 'animar'. dando a 
este ténnino el valormúltiph: que establece Garcilaso; es decir: "tr:1smitir fuerza \'ital y sostenerla. 
protcgcra la persona o la casa que le son benclieiarios". "El n1undo animado de losundcscvoca un 
hori2on1c mucho más vasto que sus equivalentes occi,lcnt:1lcs; todas las cosas que poseen 1111 fin 
pueden ser rcali1.;idas: los campos, las 111011ta1ias. l:1s piedras asi como los hombres·· (Taylor. l 1J7<,: 
235). Yoaiiadiria la nota de a lena que los significados "11nimauo··y "transmite una fuc17~1 vital"no 
requieren la acción l.amay par:i tener 1111 agente. Por esta r.tzón, el Tercer Concilio Limcnsc ( 151!4: 
77v) escoge el uso de la ¡,:,labra rnmquc (uno que hace algo) más que cau"11¡11c en la tr:1d11cciú11 
quechua del Credo Niceo. Camaquc puede también ser entendido como d agente de In fi1cr✓.a 
vital. una especie de objeto (110 fueron consistentes en su uso. sin c111har¡;o. véase el Taccr 
Concilio Limcnsc. 1584. Sr). 

L-. palabra kamachisqa es una forma no111i11alizada (-.w¡a) causativa (- chil de k1111111y. De 
acuerdo a Taylor ( 1976: 236). el su lijo causal-c/,i indica que la fucr✓,1 vital es recibid:, de alg1111 
lugar: "se le ha otorgado al otro la capacidad. la ,1111oriwción de actuar". 

' Mi formulación del dístico semántico .v1•111,1111ic· rn11¡1/c1 está inspir:ida cn gr.in medida cn la 
noción poclic Cm,¡,liug de Levin ( 1 %2: 50). que define como "la aparición de formas 
equivalentes sem:\nticamcnte en posiciones si111il:1res. ya sea si111ag1mitka o convencionalmcntc 
definidos··. 

'Se Ira ta de una de las formas de la liug11aji·auct1 dc los Incas. del qucchuasureiio hahlado hoy por 
2 millones de personas en los dcparta111cntos del sur perna no (Ma11nhci111. 1991 ). Es un miembro 
de la fami lia lingiiistica Quechua cuyos 8 millones de hablantes cstán dc$pcrdigados JlOr e l Pcril. 
Uolivia. norte de Argentin:1 )'Chile.Ecuador y el sur de Colombia. 1 lay 2 principales dialectos dd 
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A pesar del uso de los dísticos semánticos en el arte verbal quechua (y lo 
fueron desde antes de la invasión espafiola) se está descubriendo que no fueron 
del interés ele los escritores coloniales ya que ninguna de las fuentes coloniales 
los trata. Esto sucedió sin duda porque los cronistas coloniales tenían modelos 
espafiolcs o clásicos en mente al tratar el arte verbal Inca. Estas tradiciones han 
dependido de metros corno recursos poéticos: cantidad, acento o contabilidad 
s ilábica. No hubo tradición nativa en crít ica poética que se les pudiera haber 
transmitido; de igual fonna, los dísticos semánticos no fueron estudiados por 
antropólogos, lingüistas o historiadores literarios hasta 1980. 

Estudiosos de la cultura Inca han repetido a menudo generalizaciones 
superficiales sobre el arte Inca de las fuentes coloniales. De la misma manera 
que los escritores coloniales tenían modelos españoles y clásicos en mente, los 
escritores contemporáneos buscaban similitudes con sus tradiciones poéticas, 
tendían a buscar el metro como principio organizador del verso, aunque 
muchos poetas modernos lo nieguen. Para tener un sentido de conceptos y 
estereotipos actuales, consideramos el Random House Dictiona,y of the 
E11glisl, la11g11age ( 1987: 1493) que define la poesía como "arle de 
composición rítmica, escrito u oral" en su primera definición y "trabajo 
literario en forma métrica del verso" en su segunda. Con tales predisposiciones 
es fácil obviar tradiciones de arte verbal que están organizadas por otros 
principios que el metro. 

En este artículo investigo cómo trabaja el dís tico semántico quechua y 
cómo el conocimiento ele éste puede ampliar el conocimiento de los 
significados de la perfomancia verbal quechua. Los dísticos semánticos usan 
el significado de las palabras en terminaciones poéticas ya que los pares 
semánticos reflejan las representaciones cognoscitivas en los hablantes. 
Colaboran con la lingüística y con la organización cultural ele los sentidos de 
palabras para los quechua hablantes, entonces, los dísticos semánticos 
proveen al etnógrafo un contexto natural dentro del cual pueden ser absorbidos 
aspectos culturales esenciales y tácitos. 

quechua d~I sur peniano: Cuzco-Collao. hablados en los depan amentos de Cuzco, Puno, 
Arcquipa y una p3ne de Abanea y. Y Ayacucho-Chanka. hablado en Ayacucho. l luancavclica y el 
resto de Abancay. 

Excepto en las citas y fucmes coloninlcs, uso e l alfabeto estándar del quechua del sur del Perú 
(República del Perú. R.M. 4023-75-DE, 16-10-75; R.M. 1218-85-DE. 19-11-85; Cerrón 
Palomino 1987: 396; Mannhcim 1991, apéndice 1 ). 

Las dos fuentes coloniales citadas en este ar1ículo están nom1alizadas al alfobe10 estándar del 
quechua del sur del Perú; como adaptados a la fonología del lenguaje colonial (ver Mannhcim. 
1991. 1998). 

13 
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En un primer lugar. he tratado sobre los dísticos semánticos quechuas 
(época colonial y moderna) en una versión no publicada del presente articulo 
de 1980, documento que provocó varios artículos relacionados (Mannheim. 
1986a, 1986b, y 1987bt El estudioso francés Jean-Philippe Husson (1984: 
104-106), que estudió al cronista del siglo XVll Gua man Poma. observó de 
igual modo que usaba "cloublets semántiqucs" en los textos quechuas de su 
crónica. El Nueva Coránica i b11e11 gohiemo, aunque sin un infon11e de los 
mecanismos lingüísticos por los que funcionaban. Tenia pues la esperanza de 
consolidar un tratamiento de dísticos semánticos a mediados de los 80's pero 
desgraciadamente este proyecto fue pospuesto por otros. Este articulo tendrá 
un curioso soporte de .. voces"; mi esfuerzo anterior de proporcionar un 
enfoque completo sobre cómo trabaja la poesía quechua se contrajo debido a 
las miradas retrospectivas en los años 80'sº. 

Poética y semántica 

El análisis formal está influenciado por la sem,íntica cstmcturalista y la 
poética de Roman Jakobson en muchos sentidos' . Primero. tomo la 
observación de Jakobson de que la poesía está relacionada a la gramútica y 

' En afición a las personas citadas en los artículos expuestos. estoy profund:1111ente agr.ukcido a 
Ro lena Adorno. Cmherine J. Allcn. Celia Azquize de l'alacios. Ellcn 13. Uasso. William A. Uax1cr. 
Robbins Burling. ls.1bcl Uus1a111an1c. Antonio Cusihuumán Gu1i.:rrcz. Jcan E. DcBcmardi. l'aul 
Fricdich. T:mya Gulevich. Rcgina l larrison. Roben l tobcnnan. Janisc l lunig. Mercedes Lópc1-
Barall, Sally McConncll-Ginet, Dona Id J. Munro. P. David Pricc. Frcdy Roncalla-Amilcar. Den nis 
Tedlock. Marga re! J. Tr.iwick. Terencc S. Tumcr. Linda R. \\'augh y James Hoyd White por sus 
sugerencias y por sus comentarios en mis primeros esbozos. 
6 

Mis primeros esbozos par.i la r.:aliwción de este articulo incluían un an:1lisis dc1allado de los 
.. Couplcts Scmántics ... en uno de los 1cxtos ri1ualcs de Guanmn Poma. Estc ha sido public.u.lo por 
otro lado(Mann hcim. l 986b).con un deba1cde la traducción próxima. Un cs1udiocompam1ivo1lel 
paralelismo. con una genealogía dc las raiccs orkntnlis1as de la noción (a mediados de los XO's). 
scr.i tambicn publicado scparadamentc. Adclaar ( 191!7) y Muysken ( 1987) han adoptado el mismo 
análisis del presente trabajo. Adclaar enmarcándolo en una cncuc~ta de los recursos poéticos 
quechuas y Muysken probando mis sugerencias an1eriorn1entcexpuestas. 

' La 1coría poé1ica de Jakobson cslli ya 1rabajada en Jakobson ( 1960. 1966 y 19(,1(; !odas c,t:in 
reunidas en Jakobson. 1987). Pam él. hay dos rasgos dcfini1ivos de usos poé1icos en el idioma: El 
grupo hacia el mensaje que se da para su propio bien ( 19R7 [ 1960): <,9); y la proyección .. del 
principio de equivalencia desde el eje de selección al eje de combinación ( 1987 l 1960]: 71 ). De 
acuerdo con el primer rasgo. no hay distinción r.ipida cn1re discurso poético y discurso no po~lico: 
sino que los hablan1cs se dirigen cn el 111ens:1jc para su propio bien en una extensión mús :unpli:i. en 
una variedad de contcx10s. Por .. proyección ... J:,kobson afinna que hay dos operaciones 
principales en la conduela wrbal. selección y combinación. Las unidades son gnipos 
seleccionados de unidades similares (por ejemplo. gato del gnipo de las mascorns) y combinada~ 
con otras unidades (por ejemplo. ar.uiar la puerta. que fue sdcccionada en gnipodc :,ctividades que 
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ensayo - Bruce Ma1111hci111 

que la gramática cognitiva del hablante provee el material primigenio 
(natural) para el arte verbal (cf. Friedrich, 1979: 474-479). De modo inverso, 
el arte verbal provee el discernimiento sobre la organización cognitiva de la 
gramática y la cultura. Está implícito en esta observación que la " poesía" 
comprende toda clase de artes verbales. Cualquier mensaje verbal que se haya 
enfocado en la misma forma del mensaje se toma como arte verbal sin reparar 
en los méritos estéticos; para parafrasear a Sapir, Swinburne camina con un 
grupo de cerdos o quizl1 con un publicista de la Av. Madison. 

Segundo, tomé de las aproximaciones de Jakobson, que el lenguaje es 
jerárquico.en todos los niveles de organización. La forma más importante de 
jerarquía semántica para los dísticos semánticos comprensibles es la 
" marcación", en la que el ténnino más focalizado (término marcado) está 
construido sobre la base de un término (no marcado) más relacionado y 
amplio. La jerarquía está dispuesta de forma secuencial sobre un dístico 
semántico quechua, en donde el miembro marcado de un par sigue siempre al 
no marcado". Para propósitos heurísticos, uso una aproximación ortodoxa en 

hacen los gatos) para producir declaraciones. En poesía. sin embargo. las unidades de selección 
son proyectadas sobre las secuencias combinatorias. En palabras de Jakobson, la operación de 
selección es .. cambiada al recurso de la secuencia constitutiva" (por ejemplo. en la expresión est:i 
lloviendo gatos y perros). 

La teoría poética de Jakobson es discutida en Caton (1987: 238-247), Lcvin ( 1962). Steincr y 
Steíncr (1976) y Waugh ( 1980). Turner (1977: 142- 147) y Friedrich ( 1979: 463IT.) critican el 
princ ipio de proyección como un solo lado. En cambio, sugieren, que el eje de selección y e l eje 
de combinación se corresponden una con cada otro de mi manera que el anc verbal llega a ser 
constitutivo del código lingüistico. Shapiro (1976) observa que el principio de proyección 
siempre resalla la jerJrquín entre las catcgorias de selección. Ruwet ( 1979:397) afim1a que el 
:m:ilisis poético jakobsoniano es aplicable solamente a la panes del lenguaje de la superficie 
fonológica y grammical. En este aniculo muestro que la aproximación puede ser aplicad,1 para 
cubrir categorías lcxicales también. a pesar de la afi rn1aci6n de Ruwet. 

Los textos clave para las aproximaciones de Jakobson sobre la semántica están recopiladas en 
Jakobson ( 1984. especialmente 1932 y 1936). \Vaugh ( 1976 y 1982) son sintesis excelentes de 
aproximación. No cito esta literatura más allá de este an iculo, excepto con respecto a puntos 
.:specificos. 

• La noción de que las categorías semánticas son inherentemente jerárquicas, fue propuesta por 
primera vez en una serie de ensayos sobre la semántica de categorias gramaticales rusas ( 1932, 
1936). En ellas. Jakobson trabajó el concepto de "marcación"'. Para él. las categorías nominales y 
verbales del ruso estaban relacionadas con otras a través de una serie de oposiciones binarias 
jerárquicas. Las fomms sobre "oposición binaria"' eran adoptadas por antropólogos y estudiosos 
literarios: Jakobson enfatizó en que las oposiciones son asimétricas y proponen criterios 
cxplicitos para identificar la j erarquía entre las categorías. Para aproximaciones actuales sobre el 
concepto de "marcación" en las categorias gramaticales y en el lexicón, vea Grcenbcrg (1966. 
1988). Shapiro ( 1976). Waugh (1982) , Schefficr ( 1987) y Andrcws ( 1990). Además del sen1ido 
especifica mente estntctural en el que Jakobson interpretó la "marcación", hay un uso común por 
los lingüistas sobre los ténninos "marcación" que significa " lo común .. o ••frecuencia ... Aquí lo 
uso en un sentido estrictamente cstntctuml. 
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lhy111e11 - cultura y literatura 

la marcación semántica de este artículo pero a su vez reconsidero su status 
cognitivo en próximas secciones. 

Tercero, sigo la semántica estructuralista de Jakobson al asumir que las 
palabras o apropiadamente hablando, las raíces tienen significados únicos y 
generales que pueden ser reconstruidos desde el registro completo de sus usos. 
Más que el reclamo de que la señal tiene usos propios o literales (por ejemplo 
los usos expuestos en un diccionario Quechua-español), y algunos usos 
impropios o figurat ivos, asumo que: 

... .las propiedades semánticas que se incluyen en la identidad de una 
se1ial y las características que la distinguen de otras no pueden ser 
necesariamente determinadas con precisión como si privilegiáramos o 
facilitáramos cualquier otro grupo de usos. El uso de sciial es tan natural 
como cualquier otro. ningún uso de la señal puede ser infiel a su 
identidad. Por supuesto que una sciial produce muchos efectos diferentes 
en contextos de usos también diferentes y las explicaciones de estos 
efectos tendrán que referirse a dicha identidad de la sciial. ( Pradhm1, 
1986: 66). 

De acuerdo con esta propuesta, que Shekhar ~radhan denomina 
"semántica minimalista", una señal es representada cognitivamente por el 
mínimo común denominador de sus diversos usos. Mi hipótesis es que los 
dísticos semánticos apuntan al conocimiento tácito que los quechua hnblantcs 
tienen sobre los sentidos de la palabra; justamente en este nivel mínimo y 
abstracto. La idea de que las palabras tengan determinados sentidos y 
significados únicos y ,generales, es controversia) pero si mis aproximaciones 
sobre dísticos semánticos quechuas son correctos entonces las palabras 
debieran tener representaciones conceptuales abstractas de esta clase. De 
hecho, los sentidos generales de palabras no son suficientes para formar parte 
en el extenso registro de fenómenos que etnógrafos, lingiiistas o fi lósofos 
querrían llamnr "significado" aunque debieran ser parte de una lista de 
significados lingüísticos. 

Para mostrar que la jerarquía de significados de dos palabras corresponde 
al orden secuencial en un dístico semántico. empiezo con un grupo de usos de 
palabras y reconstruyo significados generales por cada palabra. Los sentidos 
generales están estratificados, la estratificación que emerge: 

16 

... de la pnrtición de una categoriu en dos subclases. una tiene el rasgo 
adicional 'x' y la otra es la clase residual que le fo Ita a esa característica. 
La expresión que designa esta subclase con el rasgo adicional 'x' y que a 
su vez sciiala la unidad de información 'x'. es por definición el término 
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marcado. La otra expresión no marcada es utilizada para designar a la 
categoría que ha sido tomada como base de oposición y también a la 
categoría residual opuesta designada por el término marcado (Schefficr, 
1987: 204). 

En varios pares de raíces, espc-:ialmcnte en verbos abstractos, la relación 
entre los marcados y los no marcados es sencilla. Esto se observa cuando el 
registro de usos de la raíz se consolida como un sub-grupo del registro de usos 
de otro, por ejemplo, los verbos quechuas del sur waylluy (amar con muestras 
de afecto) y 1111111ay (querer, necesitar o desear) pueden ser utilizados siempre. 
En tales casos podemos decir con certeza que la palabra menos inclusiva (aquí, 
waylluy) es pariente marcado de la más inclusiva (1111111ay) sabiendo que no son 
palabras con valores semánticos intermedios. En otros pares de raíces de 
palabras, la relación entre marcados y no marcados es más obscura; la raíz 
marcada podría presuponer al no marcado conceptualmente de tal fonna que 
un hablante debería conocer el signilicaclo de las raíces no marcadas para 
entender el sentido de las marcadas. Por ejemplo, el verbo tiyay usado en 
modos dimensionados de existencia: 'vivir en algún lugar, sentarse en algún 
lugar'. Su contraparte,puriy es usado en modos quinéticos ele existencia. tales 
como el movimiento de partes en una máquina o viajar de un lugar a otro; 
conceptualmente cancela la dimensionalidad de tiyay y es asi la más marcada 
del par. Finalmente para cosas concretas, tales como inti (sol)/ killa (luna) o 
111ay11 (rio)/ qaqa (roca) es dificil detcnninar la relación de marcación, al 
asumir que hay sólo una. A medida que los dísticos semánticos se involucran, 
las raíces más concretas se estratifican en la misma forma y extensión como los 
más claros. 

Versificación prosódica y no prosódica 

Una distinción entre tradición de versificación prosódica y no prosódica es 
central en mi análisis. La versificación prosódica depende de las figuras 
recurrentes de sonido, la versi ficación no prosódica depende ele las figuras 
recurrentes de signi ficaclo y de la construcción sintáctica. 

Levin ( 1962: 30) atirma que el arte verbal "toma fonna de elementos 
lingüísticos equivalentes que se desplazan entre posiciones análogas o son 
puestos de diferente forma usando posiciones iguales como marco en 
elementos fónicos y/o semánticos". El arte verbal depende de las figuras 
formales recurremcs que pueden darse en cualquier nivel de construcción 
lingüística que incluyen prominencia rítmica, metro, aliteración, alternaciones 
de calidad vocal. tono, ritmo, patrón sintáctico, patrones morfológicos, 

17 
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imaginarios y significados. Cualquier modelo formal en el lenguaje puede ser 
usado en terminaciones poéticas. La repetición de figuras evoca una respuesta 
subliminal en el oyente quien escucha rítmicamente el arte verbal, ya sea en 
cualquier nivel de construcción. 

En el quechua del sur peruano el arte verbal es rítmico en el sentido extenso 
de la palabra. Estas palabras dependen especialmente de las íiguras de sentido. 
tales como modelos sintácticos y signiíicados de palabras. De modo inverso. 
las figuras de sonidos recurrentes que son importantes en el verso tradicional 
español e inglés, juegan un rol menos relevante en el arte verbal quechua. Las 
palabras quechuas son construidas poi· sufijos que se añaden. usualmente. de 
una sílaba cada una; la prominencia rítmica (o acento) es perfectamente 
regular. Cualquier palabra puede ser gramaticalmente insertada para encajar 
en el esquema métrico. El metro por lo tanto lleva poco peso estético; las 
adivinanzas y algunas canciones están organizadas de acuerdo al metro". En la 
mayoría de las canciones especialmente aquellas que están acompaiiadas por 
instrumentos y danzas, el metro es dictado por ritmos musicales; es más 1111 

fenómeno musical que verbal (BeyersdorfT, 1986: 223). De otro Indo. el metro 
es usado también como un accesorio en figuras poéticas. 

Este punto es crítico, pues en el arte verbal la construcción de sonidos no es 
nunca completamente independiente de la del s ignificado ni tampoco el 
significado lo es de la construcción de sonidos. Más bien. las relaciones e111re 
sonido y signi ficado varían de cultura a cultura y de tradición poética a 
tradición poética. Por ejemplo, en la tradición en donde se rcquicra11n esquema 
métrico rígido, la construcción de significado depende de la métrica; el 
esquema métrico influye en el significado en cada nivel desde la elección de 
palabras hm,ta las formas en que las i mágcnes poéticas pueden ser combinadas. 
De otro lado, la construcción de sonido hace una "especial contribución a la 
estructura poética en virtud de un ag1¡do carácter semántico". como W. K. 
Wimsatt ( 1944: 253) observó. Para tomar una frase de la estadística, en tal 
tradición la construcción métrica es la variable independiente y el significado 
la variable dependiente. De modo inverso a esto. en una tradición en donde se 
requiera un paralelismo sintáctico, la construcción de sentido puede ser 
relativamente libre y voluntaria por esquemas métricos rígidos. Aquí. el 
sentido es la variable independiente y el sonido el dependiente. Finalmente hay 
tradiciones en las que la construcción de sentido y de significado son 

• Para una discusión de metro en "accnijos infantiles", vea lsbcll y Amilcar - Roncalla ( 1977) y 
Mannhcim (1986a: 57-58). En 01ra pan c. lrato una canción donde el reverso de los pies 111é1ricos 
forma parte de un modelo m:ís cx1cnso ele dc1cnninados reversos bila1c,~1tcs (Mannhci,11. l 99X: 
t 02-103). 
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análogamente regidas por esquemas estáticos que crean una red activa de 
restricciones poéticas'º. 

Aunque varíen enonncmente, las tradiciones no prosódicas de la 
versilicación tienden a ser debatidas en la etnografia y la literatura lingüística 
bajo el encabezado genérico de "paralelismo". El término " paralelismo" 
posee su propia valía modema en l ectur(ls sobre the sacred poet,yof Hebrews 
del Obispo Lowth ( 1839 [ 1753]: 159, cf. Fox, 1977: 60-61; Kugel, 1981: 274-
286)" . Los estudiosos de Lowth dudaron de cómo los antiguos hebreos 
pudieron haber tenido una tradición poética tan sublime como la de los 
antiguos griegos -o como de la de los ingleses, defensores de la calidad 
poética de la Biblia hebrea-, dicho sea de paso, estudiada para descubrir el 
metro prosódico en muchas partes y también en pasajes poéticos explícitos 
como el Eclesiastés. Lowth (1829 [ 1753]: 157) sostuvo que el genio poético de 
la Biblia hebrea tuvo que ser fundada en algún lugar, en un patrón de 
versificación en que "en dos líneas las cosas respondían a otras", para los que 
atr ibuyó el ténnino " paralelismo" . Antes de esto, lo que llegó a ser conocido 
como "paralelismo" era estudiado como una figura retórica, esencialmente un 
ornamento'i. Lowth entendió paralelismo como una línea de estructura 
constitutiva poética (y métrica en un sentido distinto de la manera como 
nosotros lo entendemos; ver Kugel, 198 1: 285). 

En sus orígenes y su registro de usos, "paralelismo" es un ejemplar de las 
raíces de la Tradición Orientalista del s. XVII (en el sentido dcSaid, 1979: 113-
23). De un lado. designa una serie de tradiciones y prf1cticas poéticas que son 
especialmente importantes fuera de Europa Occidental, de otro lado, designa 
una categoría residual. que las reúne, en un amplio número de prácticas, pues 
no pertenecen a las tradiciones occidentales europeas de crítica poética y tal 
vez tampoco a las de escritura. Que la idea de paralelismo fuera expuesta 
inicialmente con la mayor comprensión por los antiguos hebreos y por otros 
"Orientales" (Lowth. 1839 [ 1753]: 35; Herder, 1782) no lo excluye de ser una 
categoría esencialmente europea en la unión de prácticas verbales y tampoco 

10 
Jakobson estuvo contento en señalar que aún en trodieiones poéticas en las que la construcción 

de sonidos es dominante, la elección de una palabra ·•es gramatical o antigramatical pero nunca 
agromatieal" ( 1987 (1968):132). Su lema puede ser invenido paro trodicioncs en que la 
constmcción del significado es dominante; en tales tradiciones, la construcción de sonido puede 
ser métrico o antimétrico (ej. en In intcm1pción de las expectaciones métricas del oyente o en la 
sincope de la p rosodia contro la semántica). pero nunca amétrico. 
11 

Ver Fox ( 1977) paro una discusión excelente de la historia del "paralelismo", con un enfoque 
especial sobre los estudios orientales y etnográficos. 
11 

Ver Plaks ( 1990: 523-524) par:1 una breve revisión del par:ilelismo como rasgo constitutivo de l:i 
retórica en la antigüedad clásica. 
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lo contrapone a una única tradición idealizada occidental. La apropiacion de la 
Biblia hebrea por la tradición poética del Occidente europeo - por negación
fue marcado retóricamente y con contundencia por el Obispo Lowth ( 1829 
[ 1753): 147-148) que la consideraba pane de las tradiciones cri ticas e 
interpretativas judías. 

Desde entonces para Lowth, la palabra ''paralelismo'" ha manlenido una 
relación de genealogía con los es1udios bíblicos y ha moslrado d paralelismo 
bíblico como es1úndar. De algún modo esto ha sido útil políticalncntc. El 
paralelismo es encontrado las mús de las veces en literaturas -orales y 
escritas- de pueblos coloniales: el modelo bíblico ha pe1111i1ido a los 
estudiosos y poetas por igual establecer el valor li terario en las tradiciones 
orales no occidentales an1e audi1orios que de otra manera lo rechazarían. Pero 
ha sido empujado hacia los estudiosos (c.g. Jakobson. 1966: Fox. 1977) en 
cnfalizar la uniformidad del paralelismo a costa de su diversidad". En los 
últimos veinle años muchas descripciones de las tradiciones paralclisticas 
orales y cscri1as han aparecido fuera de occidcnlc". Estos estudios han 
de111os1rado que los sislemas de versificación no prosódico o paralclistico son 
efcctivamenle diversos, y sugieren que una lipologia cslruclurnl comparativa 
sea negativamente nccesi1ada si se debe invenlar la serie de posibilidades y 
obligaciones formales den1rodel paralelismo lingüístico (Norman, 1980). 

En1re los pari'lmelros estructurales que varinn desde lradición de 
versificación paralcln a 01ra. cs1ú la ubicación de la ligura en la gram,11ica. la 

11 
Ku¡;cl ( 1980: 2) ha sostenido que los csllldiosos bíblicos han ,obre,timaclo 1:, 11nifonnid:ul del 

par:tldismo en la Uiblia hebrea. 

" La litcrat11r.1. agrupada gco¡;r:'ificamcnte y conn:utrnda en el trnbajo <¡ue :1p:orece <ksdc la 
revisión d.: Fox ( 1977). incluye: Norte Amcrica: Uahr ( 1975: 1 (,-22): Oell ( J 9X5 ): Uri¡;th ( l ')X~): 
l lymcs ( 19821 1976]: 152- 153. l 9X2 l l 977]: 388-3 19): Rcichard ( 1944: 39-49 ). América Ce11tr.1I: 
Ucc<1uclin-Monod ( 1979. 1985): llirght ( l 'J90): Edmonson ( 11)73): Etlmon,nn y ll rickcr ( l 'JX5: 
59-60): Fought ( 191!5: 134-141 ): Gosscn ( 19X5: Rh-88): llanks ( J<)l\X. 1 '/X9): llaviland ( 19XX): 
Kamu11c11 and Lockhan ( 1980): L<·ng)'cl ( 1988): León l'onilla ( 1985: 1 X-27): Nonnan ( 1 <JXII): 
Shc17.cr( 197!\. 1983: 128-131 ): Shc17.Cílllld Wicks ( 1982): Tcc.llock ( 1 •no: 5:l-57. J ')XJ: 215-2311). 
Amcrica del Sur: Grebc ( J 1)74 ): Urhan ( 1')86): Áfric:1: Krat7 ( 1990): Okpewho ( 1992). ~k,lio 
Orkntc: Ucrl in ( 19R5): Gcllcr( 11>79): Johnstond 1983): Ku¡;cl C 19SO. 1983): Lid1te11,t.:i1111%41. 
Asia Sur: Emcnc:m ( 196<>. 1971 ). A,i:i Sur-oricnt:11: Fox ( 1971. 11/74. 1975. l 'JX1)): Kc:mc ( 1')%: 
101 -14); Kuipcrs ( 1990: 71-80): ~lctcalf (1 1)89): l'rosehan ( 1989. 1990:i. 1990b): Schacli:r 
( 1980). y los ensayos recogido~ .:n Fox (,•1I.) ( 19XXt. A,ia Orie111al: Cheng ( J ')77: 60-1,8): Frankd 
( 1976: 144-185): D. J. Liu ( 1983 ); Owcn ( 1985. ch. 3): l'laks C 1990): Sti111so11 ( 1976): Yip ( 1 '));~ l. 
Oc.::mia: Sankoff ( 1977): Voorhocw ( 1977). En adición a esta~ referencias. h,,y una lit.:rn11,r:, 
cxtcusa ,obre el par.1lclis1110 hiblico. J:l11owi11 ( l 9X5) c.liscut.: los '"º' ritualcs del ¡1aralclis111ocn d 
hebreo :intiguo tare.lío. SiJ\,crstcin ( 1984) propon.: que d par.1lclisn10 gramatical distribuye la 
conversación en ingl~s como propiedad c1n~rgcnh.:.·nh:111t.: cscr11ct11rJI. :1 la ve/ que propt1n..·ion:1 u11a 
sc,i:il formal por el que los pan icip:1111es llenan los vac íos c~1ruc111raks. Adem:is. el mi,11111 :1c1ii:i 
corno principiodc est111ctura. 
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interacción entre una figura paralela y otras formas de versificación gramatical 
y fonológica y la longitud de la figura y la rigidez estructural relativa o la 
libertad de tradición mismau. Con respecto a la locación (ubicación) una 
figura paralela puede ser construida alrededor de la repetic ión del sentido de la 
palabra ( ejemplos quechuas más adelante, en el "verso regulado" de la dinastía 
Tang china y algunas veces en la Biblia hebrea); del significado referencial de 
dos o más afinnaciones sin repetición del sentido de la palabra (como lo es 
a lgunas veces en el caso del Popo/ Vuh Maya; e.g. Tedlock, 1983); de la 
morfología gramatical (como las canc iones populares rusas de acuerdo a 
Jakobson, 1966); y de las construcciones sintácticas (aún en un nivel abstracto 
de representación sintáctica). Está muy lejos de detenninarse los tipos 
posibles de paralelismos: puede haber una similitud de (superficie) categorías 
s intácticas, sin una de morfología gramatical o significado de palabra, e l 
parcial paralelismo evocaba por repetición de palabras de una línea a otra sin 
una completa similitud, varias figuras del reverso que incluían la transposición 
del orden de las palabras y el quiasmo; un mínimo parale lismo de partículas 
conectivas de o.raciones en narrativa. Este quiasmo estructura y segmenta la 
perfomanc ia narrativa (como en el trabajo de Hymes en la Northwest Coast, 
e.g. 1977), el paralelismo a través de los c iclos de líneas, como en Chorti 
(Fought, 1985), entre verseletos (verselets), como en el Nahualt Cantares 
mexicanos (Karttunen y, Lockahrt, 1980), el paralelismo en el desarrollo 
narrativo entre dos o más pasajes de un poema o pasaje narrativo contiene 
"macroparalelismo" pues la estmctura de un verso reproduce la estructura del 
otro (ver Urban, 1986, sobre Shokleng [Brazil]); y más. Los pasajes 
paralelísticos pueden ser contraídos en extensión como lo son los díst icos en 
medio de los versos Tang regulados (J. Y. Liu 1962: 146-150) o relativamente 
abiertas y terminadas como el parale lismo de la narrativa Quiché Maya 
(Tedlock, 1983) o el Nahuatl Coloquio de Sahagún (Bright, 1990). Las 
tradiciones pueden también variar en la extensión de la que requieren 
perfomancias actuales con el fin de ajustarse a fonnas canónicas y a la 
extensión en la que permiten o incluso estimulen licencias. En los textos como 
en la Biblia hebrea o e l Popo/ Vuh no solamente se utilizan varias fonnas 
diferentes de paralelismo, sino que permite una importante variación en la 
extensión a la que la figura particular se acopla con el arquetipo poético. 

El paralelismo no es un fe nómeno unitario sino que varía 
considerablemente, siendo el común denominador las figuras de sentido más 
que sonidos. Un único sonido en poesía puede estar profundamente implicado 
en él significado, la construcción de significado siempre repercutirá en e l nivel · 

,s Pido perdón a los lectores debido a la naturaleza telegráfica de esta lista. Tratar sobre estos 
ejemplos rcqucriria un ensayo muchíshnó más amplio. 
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de sentido. oscilando entre determinar el patrón rítmico de extensión de las 
líneas del Popo/ V11!, Maya y hasta los modelos prosódicos semánticos y 
síntáctícosde la dinastía Tang china. 

No obstante. las formas poéticas y las tradiciones poéticas difieren en 
cuanto la construcción de significado y de sonido. son vehículos primarios de 
estructura poética. El paralelismo es una principal fonna de construcción en la 
Biblia hebrea, en el Popo/ Vul,. y en el verso regulado chino - justo como lo es 
en el quechua del sur peruano. En contraste. aunque sea fúcil encomrar 
ejemplos de paralelismos en la música folclórica y popular de los Estados 
Unidos y en poesia formal en idioma Inglés. los paralelismos sintácticos y 
semánticos tienen un lugar mucho más pequeño dentro de estas tradiciones". 
Puesto que se me pregunta a menudo s i el paralelismo asume más importancia 
en las tradiciones orales como oposición a la escrita. he setialado que la 
facilidad con la cual una tradición poética adopta el paralelismo está 
relacionado a la estructura del idioma. ni siquiera a ciertas modalidades 
específicas de usos: los antiguos hebreos. la dinastia Tang china y el antiguo 
Quiché Maya tuvieron todos altas tradiciones desarrolladas de I itcrariedad". 

Los pares de dísticos semánticos del quechua del sur peruano derivan en 
ambientes morfológicos y sintácticos que expresan la inherente conexión de 
raíces semánticas. No importa tanto que las dos líneas de dísticos "digan lo 
mismo" en maneras diferentes sino más bien que nacen de la misma fuente 
conceptual. En muchas tradiciones. el paralelismo alcanza lo que 
Boodberg, ( 1979 [ 1955]: 85; cf. Fox, 1977: 72) llamaba una "post-sensación 
estereoscópica" refiri~ndosc al mismo estado de relación desde perspectivas 
diferentes sin requerir repetición léxica o gramatical. En contraste a esto, en el 
quechua del sur peruano las inherentes relaciones conceptuales entre palabras, 
forman las bases para el paralelismo poético". Por ejemplo, un c:into ritual 

•• Ver Leech ( 1969: 62-86) para una discusión de parJlclis1110 en pocsia fonnal inglesa tradicional. 
17 

fakobson ( 19(,6: 171) desea na l:i hipótesis de que el par:ilclismo sirve pri111eramcn1c como una 
técnic:i ncmot.:enica en tradiciones orak s. pues b s distribuciones coruraculturalcs del 
paralclis1110 y 1r:1dicioncs orales no coinciden. 
18 

La distinción aquí entre d paralelismo conccptu:ol y referencial corresponde incó111uda111en1c a 
distinciones tradicionales entre el .. signitieado'" (o ••intención"') y ··refcn.:ncia'· (o "'extensión""). 
Los estudios de paralelismo raramente hacen esta distinción en p:inc porque las knguas europeas 
usan l:1 misma palabra (en inglés. ·•,ignilieado··i p:1r.1 ambas dimensiones semánticas ( P111na111. 
1975: 215-219). 

El paralelismo en Toda y Rotincsc cst:"tn basados conceplllalmentc nds que n:fcrcncialmcnte 
(Emcncau, 1966: 343; Fox. 1975: 1211). En l'm·si11 m11/it'i1111al chi11a y /H1<;tica. Stephcn Owcn .:s 
bastante cuidadoso para decir que - en el imaginario de 0oodbcrg- el paralclisnro de la dinastía 
Tan¡; reílejaba un orden inhcrclllc conceptual. Como Owen ( 1977: -127) lo pone. "'11110 puede no 
poner el Ciclo en par:i lclocon laon.:,a"'. 
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que estaba incluido en la narrativa festiva por el cronista Guarnan Poma en el 
siglo XVII ( 1615: 3 19) tiene el dístico: 

U1111y wiqil 1am apariwan 
Yaklly parallamp11.rnriwan 

Mi agua, sólo lágrimas. me llevan 
Mi agua, sólo lluvia, me acompañan 

Hay tres pares de derivaciones de raíces emparentadas en estas lineas. 
U1111, que en quechua colonial era utilizado para 'agua' como sustancia pareada 
conyaku (agua lluycnte) (Mannheim 1986b: 54-55). JViqi (lágrimas, gotas de 
secreción) hecha par con para (gotas de lluvia) y apay (llevar) con pusay 
(guiar). Los dísticos semánticos están sometidos a restricciones morfológicas 
sintácticas y semánticas. En este ejemplo como en otros, las lineas del dístico 
tienen la misma morfología gramatical y organización sintáctica. Solamente 
las raíces de palabras varían con cuasi equivalencias semánticas que aparecen 
en las mismas posiciones de las dos líneas. Las lineas de un dístico no son 
maneras diferentes de "decir lo mismo" o sinónimos. Expresan su relación 
conceptual más que la equivalencia referencial. 

Para percibir el sentido en los dísticos semánticos en quechua, se considera 
dos ejemplos que se aproximan a "una experiencia cercana", ambos desde las 
tradiciones orales de Louisiana. El siguiente párrafo en la canción de trabajo 
de Leadbclly "Takc this hammer" ("Toma este martillo") está estructurado 
básicamente por un paralelismo sintáctico y semántico. 

1 fhe asks you was I laughin · 
Youcan tcrll him I wascryin' 
1 fhe asks you was I runnin · 
You can tell him I was ílyin · 

Si él te pregunta si yo estaba riendo 
Puedes decirle que estaba llorando 
Si te pregunta si yo estaba corriendo 
Puedes decirle que yo estaba volando 

Leadbclly 'Takc this hammer" ("Toma este martillo") 

Los dos pares de preguntas-respuestas son gramaticalmente paralelos al 
otro. Dentro de cada par de respuestas los verbos contrastan semánticamente: 
reír/ llorar, correr/ volar. Las sílabas acentuadas de las respuestas ritmo (llorar/ 
volar). La débil homeoteutclón (morfología gramatical idéntica) tiene 
realmente su origen en el paralelismo gramatical. El extracto de Leadbclly es 
la analogía más cercana a los dísticos semánticos quechua que he podido 
encontraren inglés. 

El segundo ejemplo es tomado de la canción popular Lousisana Cajun 
(Acadien) ''J'ai passé devant ta porte" ("Pasé delante de tu puerta") 
(Whitfield, 1939: 89): 
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Qu;rndje pcnse.jc pensc qu ·a toi 
Quand je rcvc,je rcve qu · a toi 

Cuando pienso. sólo picnso en ti 
Cuando suciio. sólo suc,io cn ti 

Como el extracto de Leadbclly, las palabras que contrastan con pe11se 
{pensar) y réve (soñar) siguen un orden secuencial. <le uno semánticamente 
mús general a otro semánticamente mús especí lico. 

En la siguiente sección. utilizo un detallado análisis de una canc1on 
popular para mostrar cómo los dísticos semánticos quechuas funcionan. 
Aunque me concentro en principios estructurales. los estudios muestran cómo 
dísticos semánticos interactúan con otros 111odos lingüísticos culturales y 
modos actanciales para dar a las pl.!rformancias verbales una cualidad 
emergente, un sentido y una organización que va más allñ <k los componentes 
estructurales. Los dísticos semúnticos actúan como "marco(s) para el 
desarrollo de una tensión que dé signiticado entre el bosquejo de la 
perfomancia y sus componentes individuales" -para cirnr a Claudio Guillén 
( 1987: 503)- en contextos m:'ls a111plios de performancias musicales y rituales 
sutilmente cubiertas. De particular importnncia son la interacción de los 
dísticos semánticos con otras figuras y tropos, que incluyen imaginarios 
(Friedrich, 1998). con otros principios lingüísticos <le organización 
(Jakobson. 1966: 173: Woodbury. 1987): y con posturas retóricas y 
orientaciones desnrrolladas en el contexto de perfomancia (Uauman. 1975: 
15-24: Mannheim, 1987b). 

Dísticos en la canción popula r moderna 

Como ejemplo de paralelismo sem.íntico en quechua se considera la 
canción popular en el Perú moderno. el 1rny1111. Es una forma de danza que 
puede ser escuchada en cualquier lugar de la sierra pcruana. Los IVay1111s 
pueden ser interpretados por mí1sicos particulares o por bandas con 
instrumentos de cuerda o de viento. Son a menudo grabados por compaiiias ele 
discos que se especializan en la venta de ellos a los lugarc1ios. Los waynus 
pueden ser oídos desde parlantes que resuenan en mercados locales y 
regionales. tocados en la radio en emisiones en lengua quechua. o tocados en 
un fonógrafo a bateria micntras los viajeros se relajan del trabajo agrícola y 
pastoreo. La letra del waynu. sin embargo, es eseapista pues evoca el dolor del 
cotidiano vivir: pérdida de amores. la muerte de parientes. la soledad de las 
ciudades, pérdida de animales robados y el autoritarismo de la justicia. Las 
letras siguientes de varios waynus modernos son tipicos: 
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Nuqaq wasiyqa 
cementeriollan 
Nuqaq chakrayqa 
k • aptus k • aptusllan 

Mayun mayuntas purishani 
Mañanan tariykuñachu 
Astawansi yuyarini 
Sutiykita yuyarispa 

Nuqachu munakurayki 
Nuqachu wayllukurayki 
Sunqucha munarasunki 
Ñawicha qhawarasunki 
Sunqucha wayllurasunki 
Ñawicha qhawarasunki 

Chuchiku Limapiñaspris11 
Chuchiku Limapiñas prisu 
Hawaspa t · ikachan 

pallarisqanmanta chuchiku 
Hawaspa t · ikachan 

wisñirisqanmanta chuchiku 

Qanrayku so/dadopis kani 
Qanrayku cac/wcopis kani 
Munaylla munaylla munayukuway 

r11pichallay 
Munaylla munaylla munayukuway 

s111rqrtchallay 

Mi casa, 
un cementerio 
Mis chacras, 
vacías 

ensayo - Bruce Ma1111heim 

Estoy vagando por los ríos 
Y todavía no te encuentro 
Recuerdo aun más 
Recordando tu nombre. 

¿No fui yo quién te quiso? 
¿No fui yo quién te adoró? 
Un corazón te desea 
Unos ojos te observan 
Un corazón te adora 
Unos ojos te observan 

Dicen que el zorzal es un prisionero en Lima 
Dicen que el zorzal es un prisionero en Lima 
Por haber cogido flores, el zorzal. 
Por haber derramado flores, el zorzal. 

Por ti también soy un soldado 
Por ti también soy un cachaco 
Sólo amor por amor ámame, 

paloma mía 
Sólo amor por amor ámame, 

corazón mío 

No todas las canciones quechuas están relacionadas con pena y pérdida; sin 
embargo, la mayoría lo hace. En este sentido, el waynu es el estilo más 
popular'º . 

Durante los 70's muchas bandas rurales en la región del Cuzco grabaron 
waynus para compañías locales. Este acontecimiento se compara con el boom 
de grabaciones de música folclórica en Estados Unidos durante los primeros 
años de la "depresión". Los waynus que más se difundieron fueron vendidos a 
campesinos quechua hablantes en mercados citadinos. Algunos discos 45-rpm 
fueron a menudo las posesiones menos lujosas de las familias. Aún, si nadie en 

19 
Para un estudio temático de la música popular andina, ver Montoya, Montoya y Montoya ( 1987: 

7-58). 
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la familia tenia un fonógrafo a batería para escucharlos un vecino podía 
tenerlo. Como cualquier música comercial, la novedad y el comercio jugaron 
buena parte en el éxito de la grabación. Mientras los discos de vinilo no eran 
mús producidos desde 1988. los puestos de mercados todavía continuaban 
vendiendo cassettes de bandas 10<.:ales. con frecuencia de una calidad en 
sonido mediocre. Las grabaciones se habían hecho populares ya hacía 20 at'ios 
atrás y eran escuchadas en estaciones de rad io quechua. tal como Radio 
Tawantinsuyu o Radio Santa Mónica. 

La canción A/111,a11wa11ki111a11 Kan111 fue grabada por una banda exitosa del 
Valle de Calca en Cusco, Kcamer de Quya (Trébol Record 036fº. Fue popular 
en Cuzco aproximadamente por el ai10 1977!'. 1\l1111,111m1ki111an Karm, como 
otras grabaciones de waynus contenía mús que el texto en si acompañado por 
miisica; capturaba una performancia completa: la interacción entre los 
intérpretes. las ni tinas convencionales por las que las p_erfomancias eran 
expuestas socialmente y las invocaciones de l público ausente. La grabación 
divide al público. Los waynus son caniados con una banda. los comentarios 
son hechos a los miembros de la banda y a los ingenieros ele grabación. La 
canción es dirigida al amor perdido. evocado por el cantante. La perfomancia 
entera es escuchada en radio o en discos por hablantes quechuas quienes se 
identifican con el canlante. u otras veces también con el objeto pcrcliclo. 
causante de allicción. 

Las guitarras y la armónica empiezan con el tema instrume111al - no el lema 
principal sino una suerte de improvisación- como cuando muchas personas 
aplauden al ritmo del waynu. La serie de waynus se dobla contra el metro triple 
y los que aplauden siguen la costumbre cuiquet'ia de marcar el metro triple 
contra la pulsación danzada ele la doble. La cantante, una mujer joven, grita en 
cspat'iol a la banda: .. con gusto muchachos. pa' todo el l'crú". (Es poco 
probable que el público sea tan grande como ··todo el Perú"': tú. querido lector. 
estás oyendo por casualidad la performancia). Uno de los miembros de la 
banda grita .. ahora'" como los músicos andinos acostumbran a empezar la 
interpretación. A medida que la intensidad crece. otro músico gri ta sílabas sin 
sentido acorde con la música: ··wiskiti. wiskiti. wiskiti. 11·ish .. _ Los aplausos 
rítmicos se detienen. la banda cambia de la improvisación al tema principal 

:w M1111mri111ki111r111 k111w1 li1e gr;ihado ,in un p.:nniso :1111omt pero con ··,Jcrechos r..escrv:1dos". El 
derecho d-, :mlor es reclamado :, travé, del prc,entc articulo por Timoteo Coll:mte, y otro, 
antiguo, miembros del Cmuunto Kcnmertlt:Coya. 

~• Una descri1>eió11 m:',s fom1al de int,rpre1ació11 de bcanc,ón aparece,n i\l:11111hei111 ( l 9N7h). fata 
1ran,cripció11. cuyo texto c,t:'1 integratfo a mi descri1>eió11 de la pafonn:111cra. fue inspimda por las 
descripciones fos11vas de C,uaman l'oma ( 1 <, 15) y por d de J\ llcn ( 1 •)XN: w,. ¡ 02) y por el análi,is 
de b narrativa e.le Tedlock ( 1990). 
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y el cantante también cambia de español a quechua. La annónica acompaña al 
cantante al unisono. 

M1111awankiman karan 
Way/luwankiman karan 
M111wwankima11 karan 

· Way/luwankiman k:1ran 
Manacha kunan hinachu 
Waqaspa purishayman 
Manacha kunan hinachu 
l/akispa purishayman 

Pudiste haberme querido 
Pudiste haberme amado tiernamente 
Pudiste haberme querido 
Pudiste haberme amado tiernamente 
Así como ahora 
No andaría llorando 
Así como ahora 
No caminaría sufriendo 

Un muchacho de la banda grita: ¡acha/áw! ( que triste) 
El cantante continúa su lamento. 

Apawankiman karan 
P11sawankiman karan 
Apawankiman karan 
P11sawankiman karan 
Manaeha kunan hinachu 
lfüqaspa tiyashayman 
M:maclw kunan hinnchu 
l/akispa purishayman 

Pudiste habenne llevado 
Pudiste habcnne guiado 
Pudiste habenne llevado 
Pudiste haberme guiado 
Así como ahora 
No andaría llorando 
Así como ahora 
No caminaría sufriendo 

La banda repite el tema instrumental con el aplauso rítmico. El cantante 
grita en cspaiiol: "Así es muchachos, a trabajar con Trébol Producciones", 
recordando al oyente el sello de la casa disquera, y desde atrás el sonido de los 
aplausos que se añaden de manera no clara, "Así es seiiora Rosalía". Cuando la 
banda vuelve al principio del tema, el aplauso rí tmico se detiene y el cantante 
vuelve a cantar en quechua: 

M,mawankiman karan 
1Yay/111wankiman karan 
M1111awankiman karan 
ll'ay/111wankiman karan 
Manacha kunan hinachu 
IVaqaspa purishayman 
Mall:leha kunan hinachu 
l/akispa purishaynmn 

Ella continúa: 

Apawankiman karan 
P11sawankiman karan 

Pudiste haberme querido 
Pudiste haberme amado 
Pudiste haberme querido 
Pudiste haberme amado 
Así como ahora 
No andaría llorando 
Así como ahora 
No caminaría sufriendo 

Pudiste habem1e llevado 
Pudiste haberme guiado 
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A¡,awankiman karan 
Pusawankiman karan 
Manacha kunan hinachu 
ll'aqaspa tiyashayman 
Manacha kunan hinachu 
l.lakispa tiyashayman 

Pudiste haberme llevado 
Pudiste habcnnc guiado 
Así como ahora 
No queda ria llorando 
Así como ahora 
No quedaría sufriendo 

La banda llega al tema secundario (o fuga) que se canta dos veces en 
quechua con el aplauso ritlllico. Finaltllente. la cantante cierra como empezó 
gritando en espatiol. con gusto "¡Con sabor!" al tocar el segundo tema una 
última vez. 

Cada traslado - los calllbios del segundo tenrn al primero. del instrumental 
a la canción, del discurso a la canción. dd espaiiol al quechua. del comentario a 
la letra de l::i canción- sel'1ala otra orientación de los 111úsi1.:os y coloca una 
situación nueva. La perlomancia consiste en el discurso inscr1ado en suceso 
del habla por medios semánticos. sintiicticos y actancialcs (Manheim. 1987). 
La letra de la canción quechua contiene una sublctra indirecta. es insertada en 
el comcrll::irio en quechua por los miembros de l::i banda (qm.: tnmbién hablan 
español) y en español por la cantante (que canta en quechua). Ésta se inserta en 
la situación de la pcrformancia animada en parte por interjecciones en cspaiiol. 
expresiones -que fonéticamente 110 pertenecen a ninguno de los dos 
idiomas- por los tlliembros de la banda y una exhortación en espaiiol por el 
cantante. El tema segundo o "fuga·· su111i11istra las aperturas y clausuras de 
rutina. Final111cntc la situación de In pcrfomnncia entera es hecha en español 
por el cant::intc:: . 

Los dísticos scmant,cos aparecen en partes mús profimdas de la 
pcrfomancia de la capa más externa (par de rendiciones instrumentales de la 
fuga) al comienzo y ni final de la interpretación. a la mús in1crna. Somos 
introdueidos a trnvés efe cambios de perfomancia que pragmúticamente y 
sintácticamente reúnen los dísticos. El electo principal de la agrupación es 
involucrar la atención del oyente acerca de lo que el dístico trata. Sil referente, n 
lo abstrncto, postura léxicamcnte codificada que es colocada hacia el referente. 
su sentido. Hay dos fue111es complc111c111arías para el cambio desde la 
referencia al sentido: la inserción de la capa como cuando la interpretación se 
revela en tiempo real y la perspectiva doblada en distintas expresiones conexas 
que son ocasionadns por Sil yuxtaposición en dísticos (ver Fox. 1974). Como 
consecuencia. el enfoque de los dísticos cstú en invenciones conceptuales de 

11 
Ver l lnrt-Go1míkz ( 19/!0n. t 980b) p:1r:i discusiones lle la pr.1gm:i1ica de ci>digo que se 1r:i~lada 

entre el quechua y espa1iol en los wnynus bolivi:mos. 
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esas partes que difieren de una a otra, justamente en las expresiones 
yuxtapuestas, es decir, las raíces de palabras. (Los procesos sociales y 
sctnánticos involucrados en el cambio desde la referencia al sentido son 
descritos completamente en Mannheim, 1987b ). 

Ya que Ma11mvaki111a11 Kara11 es un waynu y es bailado, tiene una 
estructura estrófica y una letra simple. Así los dísticos semánticos aparecen en 
una serie de contextos morfosintácticos limitados. Veamos las primeras dos 
líneas del primer verso: 

1111/11{1 ,va nki man ka ra n 
ll'(l)'/111 ,va nki man ka ra n 

primera segunda edndicional ser pasado tercera 
persona persona persona 
objeto sujeto 

Las dos líneas son idénticas en todo, excepto en un elemento morfológico, 
y tienen una organización sintáctica común. En otras palabras, ambas raíces 
(subrayadas en el ejemplo) son modificadas por una serie idéntica de 
elementos gramaticales. En adición a esto, 111111w- y way /111- están 
relacionadas conceptualmente en cuanto son un par mínimo semántico. 
Difieren por una sola propiedad semántica y no hay desinencia con valor para 
esa propiedad que es intermedia entre ellas. 

El verbo 1111111ay es usualmente traducido como 'querer', 'deseo', 'necesidad' 
o 'amor'. Como sustantivo abstracto nominalizado por - y, 111111wy puede ser 
pensado también por 'deseo' o 'habilidad o voluntad de alcanzar deseos' como 
en 111111wy11iy11q (uno que es poderoso) o (uno que es avaro) y 111111wysapa 
(caprichoso); adjctivalmentc con el mismo nominalizador como en 1111111asqa 
(amado, cosa deseada) como en la fónnula si11chiq 1111111asqa ap11 rey lnka 
(grandemente amado y apreciado señor lnka) (Balmori, 1955: 68ff., Oruro, 
Bolivia); como sustancia humana "voluntad". De otro lado, los primeros años 
del siglo XVII, Gorn,úlcz Holguín (1608: 192) definió Wayl/11y como "amar 
con muestras de amor y afección tierna". Wayl/11y es más específico y más 
delimitado que 111111wy. M1111ay puede ser estrechamente usado para 
representar las mismas situaciones como wayl/11y y aún más; sin embargo, dice 
menos. Su relación puede ser diagramada como contra campo como en la 
figura 1: 

PERlODiCOS Y t$VlSTAg 
nmlllOTEf.A CENTRAL 

u . N.M- S . M-

U. N . M. S. M. 

BinLIOTECA CENTRAL 

H EMERO T ECA 
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waylluy 

munay 
Figura 1 

El verbo 1rayl/11y tiene las propiedades semánticas de 1111111oy pero con una 
caraeteríslica adicional que distingue a \\'aylluy de 1111111ay. Waylluy está 
marcado por la característica adicional (podemos llamarlo --+ 
CARACTERÍSTICA") y 1111111ay no marcado (o "0 CARACTERÍSTICA"). 
En otras palabras, 1111111ay .Y 1raylluy forman un par mínimo semün1ico con 
respecto a la CARACTERISTICA. Comparten las propiedades semánticas de 
111111,aycomo espacio común y no hay otra raíz con valor intcnne<l io entre ellos 
para la caracleríslica que los distingue. Nótese que lo marcado es un atributo 
de la relación conceptual entre 1111111ay y ll'ay/luy y no una calidad absoluta. 

En los versos segundo y cuarto de la canción, las raíces del verbo apay y 
pusay aparecen en las mismas posiciones asi como 1111111ay y waylluy. Apay y 
pusay son también un par mínimo sem:'intico. Los usos del verbo apay se 
agntpa en lomo de nociones como "'llevar, guiar. conducir··. por ejemplo. 
apakuy (llevnr [enfatizando el compromiso del sujeto en acción)). apa11kuy 
(llevar a poner dentro), apm1111y (llevar), apac/1(11 ( enviar). apar(\I (llevar cerca, 
empezar a llevnr); apapakuy (llevar algo dificultoso). Pusay en contraste, es 
más usado con '"sentir, liderar y dirigir". Es probable queapay sen usado sobre 
los objetos mnteriales o animales pequciios o bebés, para entidades que son 
levantadas y llevadas. Pu.my puede ser usado para traer o dirigir a un animal 
que se mueve por propia locomoción o para guiar a alguien aún 
espiritualmente. Pusay. más que apay es utilizado para describir lo que un 
canal de irrigación hace cuando lleva agua de un lugar a otro. El agua es 
concebida para moverse por su propio poder pero guiada a su destino por el 
mismo canal. 

En general. nosotros podemos decir que apay se enfoca conceptualmente 
como agente de la acción. mientras pu.my observa los dos sustantivos 
asociados al verbo ele forma distinta e igual. Pusay tiene las propiedades 
semánticas de apay más una característica adicional que lleva el peso de los 
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argumentos al balance. Nótese que aunque pusay es positivamente 
determinado para la característica adicional, apay no la niega, la necesita. Es 
posible usar apay para situaciones en las cuales uno podría usar pusay. Tal uso 
es raro pero se hace por razones pragmáticas más que por scmánticasB. En la 
canción, apay tiene la inusual "0 interpretación" por el paralelismo con pusay 
y porque es usado con un objeto humano adulto. 

En resumen, la relación entre apay y pusay es isomórfica con relación 
entre m1111ayy waylluy. Apay, que no es marcado por una propiedad semántica 
aparece en la primera línea del dístico, mientras su contraparte marcado, 
pus ay, aparece en la segunda. 

Las líneas sexta y octava son dísticos semánticos en los cuales dos pares de 
raíces son acogidas en la matriz común: 

- spa - sha - y - man 

RAIZ oración RAIZ durativa sujeto Condicional 
VERBAL subordinada, VERBAL dela 

sujeto acorde primera 
con la oración persona 
principal 

En la primera posición waqay (0) alterna con 1/akiy (+). Waqay significa 
'llorar, cantar del gallo, rebuznar, sonar (por instrumento musical), sufrir, 
sentir pena'. llakiy significa 'estar triste, sentir pena'. El término no marcado, 
waqay, tiene un campo semántico más amplio que su contraparte marcada, 
1/akiy. Cabe recalcar, las acciones en la cultura quechua tienen más resonancia 
que las emociones. La acción de llorar es una precondición para el sentimiento 
de pena (ver en el apéndice para ejemplos de waqay y 1/akiy. 

En la segunda posición tiyay (0) a lterna con puriy (+). El verbo tiyay es 
usado para " la existencia en ubicación". Es diferenciado del verbo kay (ser) 
que denota simple existencia, tiyay denota existencia que es dimensionada o 
cercanamente liada en alguna forma. (La distinción entre kay y tiyay está 

~J Gricc ( 1975) observa que los oyen1es conligurnn implicaciones cs1ra1égicas desde la elección 
de lns palabras. Si cuando una palabra menos cxplícila es utilizada en vez de la más explici1a. 
entonces el oye111e entenderá que és1a, está siendo evadida. Cada vez que pusay puede ser usada, 
es mús cxplici10 que apay. Lucgo.pusay sería pmgmá1ic:uncn1c preferible a ªP">'• al menos que el 
lmblamc se esté evadiendo. El lmblanlc debió usar, en vez de ello. ªP">'• el oyenlc en1ender:í que 
p11say es inapropiado y 10111a a apay como la negación de pus"y ( la " - " in1crpre1aci6n) más que 
referirse al comi111 cmnpo de oposición ( el "0" in1crprernción). 
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desapareciendo en las variedades de quechua boliviano). Tiyay es casi usado 
para residencia, sedimentación en un líquido o para calmar el espíritu de uno. 
Puriy es la contrapane maréada de tiyay. Este denota una fomrn quinética de 
existencia que cancela la noción de "conexión. lo relacionado" e implica 
moción o la interacción de partes. Puriy posee el campo scm;"mtico de ''viajar" 
a "funcionar". Ya que el común denominador de puriy es la cancelación de la 
caractcristica de relación, pur~v presupone a t~vay conceptualmente, justo 
como tiyay presupone a kay. (De las tres desinencias, kay. tiyay y p11r~11 
solamente tiyay y pw·~v aparecen en dísticos semánticos debido a una 
restricción en que ellos deben tener el mismo número de silabas}. 

Se considera el orden en el cual. t~my (0) y ¡mriy (+) aparecen en la 
canción. En los dos elementos dados (que no están ordenados) hay cuatro 
maneras posibles en que pueden ser ordenados a través de dos posiciones. 
Aunque Tiyay y p11n)1 aparecen solamente en tres combinaciones: tiyay 
seguido por tiyay (en el verso 4 ); puriy seguido por puriy (en versos I y 3); y 
tiyay seguido por p11riy (en verso 2)". Estos corresponden a las relaciones de 
marcación siguientes: los no marcados seguidos por los no marcados, 
marcados seguidos por los marcados y los no marcados seguidos por los 
marcados. La permutación cuarta. *p 111·~11 seguido por t~''ªY (marcado) seguido 
por un no marcado. no puede darse porque es i mposiblc1-•_ 

La diferencia en la distribución de tiyay y p11r~11 llega a debatirse cuando 
consideramos otros dísticos. En un dístico scnHintico el término no marcado 
casi siempre aparece en la primera I inca y el término marcado correspondiente. 
en la segunda. 

Pienso que por cada par de raíces los campos semánticos están en relación 
de marcación semántica. En esta relación el miembro tiene la propiedad 
distintiva que al otro le hace fa lta. De acuerdo a los criterios semánticos. el 
verbo ll'O)'ll11y (amar con mL11.:stras de afecto) es un pariente marcado de 111111w y 

(querer, necesitar, desear);p11.rny (guiar) es pariente marcado de 11pay (llevar); 
1/akiy (estar triste o mostrar pena) es un pariente marcado de waqay (llorar. 
gemir o emitir 1111 sonido) y p11r~1• (existencia quinétícn) es un pariente marcado 
de tiyay ( existencia dimensionada). Cada vez que estos aparecen en dísticos. el 
término marcado sigue al no marcndo. Esto nos trae a lo crucial del asunto. la 
jerarquía relativa de cada par es proyectada hacia la secuencia de tém1i11os en 

:, Es inusual encommr toda las permutaciones tk un par d.: mices de p~lahras en un 1cxto solo. 
Pueda ~cr muy bien que ial pennurnción sea posible sol:1111cn11: cuando oiro par de raíces lexic;ilcs 
est:in insertos a través de las misntas lineas. 
"' Uso el as1crisco para marcar un dístico no ¡;m111a1ical en el sc111ido li11giiis1ico lradicional. 

32 



e11sayo - Bmcc Ma1111hci111 

un dístico de tal manera que éste llega a ser un ícono diagramático de relación 
conceptuaf6

• 

Algunas generalizaciones 

l:sta hipótesis es suficientemente explícita para medirse en un corpus más 
grande de waynus. Si el orden secuencial de un par de raíces de palabras es 
regular entonces soportará la hipótesis, si es irregular, no. Si el orden 
secuencial cambia para ser regular y predecible entonces hay dos fonnas en las 
cuales la regularidad puede presentarse, una forma fuerte y una débil. La forma 
fuerte de la oración es el orden secuencial de un par de palabras dentro de un 
dístico semántico que a su vez refleja su jerarquía cognitiva. La alternativa 
más débil se da cuando la regularidad expone una tradición de orden sobre las 
raíces y no tienen nada que hacer con aquellas relaciones cognitivas. Pero la 
más débil de las alternativas amerita la pregunta, ¿Si la regularidad muestra 
una tradición en ordenar las raíces de palabra, qué muestra la tradición? La 
versión más débil sugiere que el orden de las desinencias es cognitivamente 
fortuita1' . 

Además, he sido capaz de definir la relación de lo marcado para cada par de 
raíces independientemente de su orden secuencial y en cada caso, se 
correspondieron exactamente como sugiere la versión más solvente. 
Desafortunadamente, no es siempre posible demostrar la relación de lo 
marcado independientemente del orden secuencial. Los casos discutidos son 
ampliamente transparentes; verbos abstractos pero el mismo tipo de análisis 
sería dificil o imposible con sustantivos más concretos. Me parece que la 
forma solvente de la hipótesis (en que el orden secuencial de las raíces de 
palabras están relacionadas a su jerarquía cognitiva) debe ser capaz de 
pern,anecer o refor7,ar la evidencia, partiendo de las series más claras. 
Finalmente la hipótesis es más productiva en su forma solvente ya que define 
un cuerpo más grande de evidencias de los que los ejemplos opuestos deben 
ser explicados; por lo tanto me inclino más por ésta. 

:o Charles Sandcrs !'circe ( 1955 { 1902): 105) define los iconos diagramáticos como scilalcs que 
"representan las relaciones. en su mayoría diádicos. así considerndos, de las partes de una cosa por 
relación análoga en sus propias partes". 
27 

Estudiosos del paralelismo biblico, por ejemplo, han propuesto que el ap;1rejamicnto poético 
fue mantenido en un "diccionario" oral aprendido por pocias que trabajaban la trndición. 
O 'Connor ( 1980: 102) considera a esto inverosímil porque el paralelismo bíblico es también 
ncxiblea ser nprcndidodc memoria. 
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El corpus elegido pertenece a Roe! ( 1959) colección de waynus del 
Cuzco". Dejo de lado aproximadamente dos tercios de los 151 textos de 
waynus que estaban completamente en español. (Incluyo cualquier texto con 
morfología gramatical quechua como "quechua" y cualquier texto con 
morfología gramatical española como "español"). De los textos restantes, 
varios no han contenido dísticos semúnticos. A pesar de que los dísticos 
semánticos son frecuentes en waynus, no todos los waynus los tienen; registro 
pues la frecuencia de cada dístico: descarté repeticiones de dísticos en un solo 
verso y repeticiones de versos enteros: en tales casos el dístico era contado sólo 
una vez. Conté solamente pares que apareciesen en lineas idénticas o 
cercanamente idénticas y así descarté aposiciones y sustantivos compuestos29

• 

Los pares lexieales siguientes apar...:ccn en dísticos sem.ínticos en el corpus 
Roel: 

Mama/tayta(24) 
Muna y/ waylluy (8) 
•waqay/ llakiy (8) 
llaqta/wasi (4) 
ripuy/ pasay(4) 
*mayu/qaqa (4) 
wakcha/ pobre (3) 
inti/ killa (3) 

mam:i/ papá 
deseo/ amar con afecto 
1 lorar y sentir pena/ sentir pen:, 
(hogar) pueblo/ casa 
regresar/ regresar ( español) 
rio/ roca 
huérfano. pobre/ pobre 
sol/ luna 

La frecuencia de los pares refleja los temas de los waynus. El segundo y el 
tercer par 1111111ay/ wayl/11y y waqayl llak1)• aparecen en el waynu 
M1111all'a11ki111a11 kar<m y fueron ya discutidos. (Ver el apéndice por waqayl 
1/akiy). El quinto y el séptimo par envuelven una alternación entre una raiz de 

2
• A la vez quccs1c artículo era hecho. habían submcntc 1res colecciones compa1íbles de modernos 

waynus peruanos: Rod. Farf{in ( 19-12) y Lira ( 1956). Lira ( 1956) incluyó tcxtos de los diakc1os 
Cuzco-Collao y Ayacucho-Chanka del quechua del sur. Los dialectos varían lexiealrnen1c. En el 
quechua Ayacucho-Clrnnka. el verbo kuyay ('cuidar de' cn el quechua de C111co-Collao) se ha 
movido hacía el r.mgo semántico de Cu7.co-Collao 1111111e1y. 1\si en el de Ayacucho-Chanka kuyay y 
,mylluy forman dís1ícos de la misma forma que 111111111y y 11·aJ·ll11y lo hacen cn el de Cuzco-Colbo. 
No sé de contra ejemplos en los textos de Cuzco-Colino en d cor¡rns de Lira. La colección de 
F:orf:in no me fue disponible ni mismo tiempo. Desde entonces. las dos ímpon:uucs colecciones de 
la c:1ncíón popular quechua han apan:cído: Escobar y Escobar( 11)81 ). qui; se conccn1r.1 en waynns 
del quechua Cuzco-Collao. y Montoya y Montoya ( 1987) que incluye 1.;xtos en v:,ríos idiomas 
quechuas. Un nds amplio estudio de dís1ícos semánticos quechuas es obviamente rc1rasado. 

Los dísticos sem:intícos quechua son un :1ne vcmaculnr y r:iramcnte cncontr:1do dentro de la 
poesía fonnal cscrírn en quechua por cítadínos bilingües. Aim cuando escriban en quechua. los 
intelectuales cí1adinos tienden a seguir las nonnas poé1icas del español: a menudo sus pocmas 
quechua son traducidos desde cambios del idioma españo l. 
19 

El orden secuencial de las raíces verbales ~n sus1an1ívos eum1mcs1os es IL~ualmcnlc d ,~verso de 
su orden en los dist icos. 
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palabra quechua y su contraparte española. Para wakc/,a (huérfano o persona 
pobre), original quechua, un préstamo del español ("pobre", en castellano), el 
término prestado es semánticamente más cercano a l término original. No 
obstante en el par ripuy (regresar), original quechua, y pasay (muy a menudo 
traducido por 'regresar' y también por 'suceder') la oposición es verdadera. 
Como regla, cuando una raíz original en quechua aparece en un dístico hecho 
par con un préstamo de palabra no asimilado, resulta que la fuente del lenguaje 
lleva la marca: el cspai'lol es marcado(+), el quechua no lo es (0). En tales 
casos, cualquier otro dominio de relaciones semánticas entre las desinencias 
son suplantadasio. 

Los cuatro abarcan relativamente sustantivos concretos. En tales casos es 
dificil, sino imposible, demostrar la relación semántica independientemente 
del orden secuencial en los dísticos. Los pares de sustantivos como mama 
(mama)l 1ayta (papá), 1/aqta ( [hogar] pueblo)/ wasi (casa), 111ay11 (río)/ qaqa 
(roca) e illli (sol)/ kil/a (luna) son mal entendidas en su naturaleza, en que 
parecen ser contrapartes exactas de su traducción inglesa o española. Pero la 
organización cognitiva de estas raíces en quechua no pueden ser estudiadas sin 
considerar las estructuras cognit ivas en las que son insertadas, inc luyendo 
dominios léxicos, teorías implícitas y en presuposiciones relacionadas 
culturalmente. (Ver apéndice 1 ). A primera vista, parece raro que mayu (río) 
debiera fonnar un par con qaqa (roca) pero los hablantes quechuas entienden 
roca como una sustancia que fluye como agua en las venas de las montañas. 
Río y roca están también asociadas a la mitología. (Qaqa, fortuitamente, hecha 
pareja con el término no marcado con rumí (piedra, roca individualizada)). La 
pregunta que debe ser formulada, entonces ¿Cómo los dísticos semánticos 
reflejan amplios modelos en la organización del lexicón y la lógica especifica 
cultural de significados en quechua. (Las series restantes de desinencias son 
discutidas en el apéndice). 

En el caso estudiado, pude determinar la jerarquía semántica de las raíces 
independientemente de su orden secuencial en los dísticos semánticos pues 
todas las raices eran de verbos abstractos. Este proced imiento es más dificil 
para sustantivos, especialmente para más concretos como hemos visto en las 
cuatro últimas series. Sin embargo, aún para éstos hay a lgo de evidente en 

JO Ver Muysken ( 1987) para una mejor discusión de palabras-préstamos en waynus. Es común en 
idiomas con tr.idiciones de paralelismo lexical fom1ar disticos con sinónimos prestados desde 
otros dialectos e idiomas. La poesía del hebreo bíblico utiliuba raíces verbales de dialectos que se 
incluyen enCananita del nonc y ar:imico (O'Connor. 1980: 101 ). El paralelo de Tzotzil a menudo 
une 1ém1inos complementarios con palabras préstamos españoles (Brickcr, 1974: 372). Los 
dis1icos par.ilelos Ro1inenscs usan raíces verbales de 01ros dinlcc1os rotincnses ¡,ero no de otros 
idiomas coniactos tales como el idioma de Malasia. ponu¡;ués o holandés (Fox, 1974: 80-8 1 ). 
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sostener que la hipótesis en el orden secuencial de los dísticos corresponde a su 
jerarquía cognitiva. En los dísticos semánticos, las raíces más concretas se 
configuran de la misma forma que en los más abstractos. No hay razón para 
suponer que el orden secuencial de las desinencias concretas refleja una 
organización conceptual diferente de lo abstracto. 

Hay 58 pares de raíces en dísticos semánticos en el corpus Roe!. De estos. 
solamente dos (aparecen en la lista) no siguen un orden secuencial consistente. 
La restricción en el orden secuencial de raíces se mantiene aún en el punto de 
contradicción semántica. Por ejemplo. en el siguiente dístico del corpus Roel, 
Inri (sol) (0) se empareja con killa (luna)(+). y mama (madre) (0) con tayta 
(padre)(+). 

lnti n mama y chu s 

Sol tópico madre mi pregunta / informativa 
pregunta negativa 

Killa ri tayta y chu s 

Luna tópico padre mi pregunta / infonnativ:i 
pregunta negativa 

Y del sol scdieequces mi madre. 
Y de la luna se dice que es mi padre. 

El sol es macho y la luna hembra en la cultura quechua, la oposición entre 
el sol y la luna a menudo permanece en la misma posición de género. La 
secuencia apropiada para cada par es i11ti (0) seguido de killa (+) y mama (0) 
seguido por tayta (+). Para construir un dístico de ambos pares, el sol tendría 
que ser la madre y la luna tendría que ser el padre, ya que la luna y el padre son 
parientes marcados del sol y de l::t madre (si solamente un par fuese usado para 
formar el dístico. éste ya no tendría la identidad de contexto requerido). Pero 
en el mundo quechua, la asociación del sol con madre y la luna con padre es 
imposible. La anomalía semúntica es señalada por los sufijos: inri y killa y son 
marcados por el marcador del tópico de lns preguntas, -ri más que la aserción 
del marcador del tópico -qa. n pes.ir de que los dísticos no tengan la fuerza de 
la pregunta. Ma111ay y tayray son marcados por ambas. el marcador pregunta/ 
negativo - c/111 y el informativo - s. La secuencia entera de sufijos niega la 
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responsabilidad del hablante para la anomalía semántica y marca al dístico 
como fuera de la esfera de la posibilidad11

• 

Ahora se considera los dos contraejemplos aparentes en la colección Roel. 
En uno, un par de desinencias aparece dos veces en el mismo waynu. La 
primera vez aparece en el orden, woqay (llorar) (0)/ 1/okiy (sentir pena)(+) en 
relación a la hipótesis. La segunda vez, aparece en el orden inverso: 

con las mudanzas del tiempo 
111aqachilw1ki 
con las mudanzas del tiempo 
llakichis1111ki 
pampan pampanta purispa 
1/akichill'anki 
pampa pampanta purispa 
\\'{l(f(IChill'(l/lki 

con las mudanzas del tiempo 
te hará llorar 
con las mudanzas del tiempo 
te hará entristecer 
vagando por las pampas 
me apenas 
vagando por las pampas 
me haces llorar 

La primera vez que waqoy y 1/akiy aparecen, lo hacen en el orden 
apropiado, marcado por sufijos que indican un sujeto intermedio y un segundo 
objeto persona, lmqoychi -s1111ki (te hará llorar). La segunda vez, el dístico 
invertido y de esta fonna las personas, hay un segundo sujeto persona y un 
primer objeto persona, waqachi -wanki (me haces llorar). El inverso del 
dístico semántico es un índice icónico del reverso de las personas. Este tipo de 
iconicidad interna en el cual un modelo fomial incluye a otro, es común en el 
arte verbal quechua. 

El segundo contraejemplo puede no ser un dístico semántico. Se observa el 
par 111ay11 (río)/ qaqa (roca) en el siguiente pasaje: 

aswancha willaym:in 
qaqaman 111ay111nan 

tal vez podría también decir 
roca y rio 

Río y roca son introducidos en la segunda línea, en una conjunción: 
qaqaman 111ay11man ([a] roca y [a] río). La segunda vez aparecen y siguen la 
secuencia en el cual fueron introducidos: 

qaqaqa iiit ºinqa 
11u111a rimarispa 

la roca aplastará 
sin Imbiar 

31 
Los dísticos semánticos raramente tienen sufijos a nivel discursivo, tal como - ri (tópico 

pregunta), - cl,11 {pregunta/ negativo), y - si - si ( infonnativa). Son pocos casos en que los sufijos 
del nivel discursivo aparecen en dísticos. sin embargo. minimizan la responsabilidad de los 
hablantes. Nunca marcan las dos lineas de los dis1icoscomo unidasoseeucncialcs. 
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111ay11qa apanqa 
muyu-muyurispa 

el río llevará 
.irrcmolinámlosc por los alrededores 

Normalmente. los dísticos semánticos requieren contextos idénticos; aquí 
aparecen con verbos diferentes. La primera aparición es una conjunción. no un 
dístico y al segundo le hace falta la identidad de contextos requeridos. 

Aparte de estos dos contra ejemplos cxpl icados arriba. el orden secuencial 
de los pares de raíces en dísticos scmánticos del corpus Roel es 
completamente regular. En estos casos en que la relación conceptual entre las 
raíces pueden ser determinadas indepcndientemente de su orden secuencial. la 
jerarquía semántica correspondía al orden secuencial en que el miembro 
semánticamente no marcado del par aparece en la primera línea, y el 
semánticamente marcado en la segunda. La hipótesis es sustentada de manera 
rigurosa: en los dísticos semánticos quechua, cuando la jerarquía conceptual 
tácita ubicada entre desinencias. es rdlcjada en su orden secuencial. Vuelvo a 
mencionar algunas evidencias ndicionalcs para la fonnn rigurosa de la 
hipótesis. 

Los dísticos semúnticos quechua son formulados en las restricciones 
siguientes: 

1. Un dístico consiste de dos líneas idénticas métricamente. Éste no es 
asunto en los waynus discutidos aquí pero es relevante a la rnayoria de textos 
festivos tales como el de Guaman Poma ( 1 ú 15) /Varik::a arawi (discutido en 
Mannhei111, 1986 b ). 

2. Los dísticos deben ser paralelos morfológicos y sintúcticos. excepto en 
casos en que ( 1) sean violados. 

3. Los dísticos no pueden incluir 11ingí111 alijo que sugiera unión de oración 
en él. Esto restringe el uso de sulijos que nwrcan coordinación. contraste. y 
respuestas que requieran tumo y uso de línea linal de alir111ación. negación. y 
otros marcadores epistémicos. Un dístico debe ser intc1vretado como el 
mis1110 contenido de dos puntos de vis1a: no puede ser interpretado como una 
secuencia de oraciones. 

4. Aparte ele las mices relacionadas scmúnticamentc. las líneas de dísticos 
deben ser idénticamente morfológicas. Las raíces c.~tan relacionadas 
jerúrquicamente y contrastan en lo mínimo desde un pulllo de vista senuintico; 
ningún término medio estú implicado en tal contraste. 
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5. El miembro no marcado de un par relacionado setm\nticamente debe 
preceder al marcndo, al menos el reverso del orden refleja lo inverso en algún 
lugar del texto. 

6. Cuando una raíz en español fom1a par con su contraparte quechua, la 
raíz quechua debe aparecer en la primera línea del dístico y la raíz en 
castellano en la segunda, sin considerar la extensión semántica de ellas. 

Hay pocas excepciones a estas reglas, su rareza sugiere que estos casos son 
desviaciones explícitas desde las normas. El orden de raíces puede ser 
invertido cuando acompaña una inversión estructural en alguna parte del 
texto. como en la regla (5) de reconocimiento. El orden de raíces es algunas 
veces invertido en grabaciones populares que son actualizadas para evadir las 
restricciones de derechos de autor. 

Hay otra excepción frecuente en la que una rutina verbal es tratada como si 
hubiera sido hecha de un par de raíces relacionadas semúnticamentc y usadas 
en dísticos semánticos. Esta es la expresión de cariño, 111pi s111u¡11 (corazón ele 
paloma) o uno de sus derivativos tales como 111pilláy s1111q11/láy o 111picl,a 
s1111q11c/w. U1pi s1111q11 es usado en quechua para agradecer a alguien por un 
regalo, por comida o por una invitación para tomar o masticar coca. U1pi y 
s1111q11 son a menudo encontrados en dísticos semánticos como: 

urpichallay 
sunquchallay 

Las dos raíces son tratadas como si estuviesen relacionadas 
intrínsecamente (no lo están). Superficialmente, parecieran ser otro dístico 
semántico proyectado "del eje de selección al de combinación" (Jakobson, 
1987 f 1960): 71 ), pero la rutina verbal es realmente proyectada hacia atrás 
desde el eje de combinación al de selección (cf. Tumer, 1977: 145; Johnstone, 
1983). El efecto retórico tiene el fin de naturalizar la rutina para reconocer la 
reciprocidad al establecer tácitamente que sus partes están conectadns 
inherentemente. 

Evidencia convergente 

Con este artículo observo una hipótesis posible más fuerte al considerar los 
dísticos semánticos pues éstos reflejan las relaciones conceptuales propias a 
las raíces de palabras relacionadas. Quisiera mostrar alguna evidencia 
convergente que exponga que no sólo reflejan una tradición de contrastes 
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semánticos que esquematizan cualidades frecuentemente culturales. Sobre 
este punto, son posibles los reclamos que sostienen que los disticos 
semánticos reílejan dualismo (dualismo impregnado más frecuentemente de 
lo que la gente piensa en la cultura quechua o en el pensamiento humano). A 
causa de propósitos presentes. dejo de lado el segundo (queja universal) salvo 
para hacer notar que se recurre dentro de la literatura al paralelismo y a la 
estética de proporción tanto en occidente como en oriente. Aparecen pues una 
colección de pensadores como Liu Xic (11.d. s. Y-VI. CE: 270) '=. Tomús de 
Aquino (ver Eco. 1988 [1970): 93). Jacob Herder ( 1833 [ 1782):). y Roben 
Hertz (1973 [ 1909): 22)". Similarmente el habitante quechua lo ubica al 
dualismo en la simetría del cuerpo humano: 

Ñawiyki iskay. 
rinriyki iskay. 
makiyki isaky, 
chakíyki iskay. 
lskayta tomaraukuy. 

Tus ojos son dos. 
tus orejas son dos. 
tus manos son dos. 
tus picmas son dos. 
Así que por fovor toma doble. 

Efectivamente hay una evidencia sustancial que la clasificación dualista 
impregna al pensamiento quechua sobre la producción agricola y la 
reproducción humana y animal (Palomino. 1970. 1971; Plall, 1976: lsbel l. 
1978; Gellcs. 1990). Un sistema medio fue la forma básica organizacional 
para sus ancestros incas, expresados ambos en términos de otras dualidades 
sociales más abajo/ más arriba: izquierda/ derecha: afuera/ adentro. hembra/ 
macho, luna/ sol. coyal inca: y en términos de organización política. ritual. 
calendario agrícola y de irrigación (M aticnzo. 1967 [ 1567): 20-2 1 ): 
Garcilaso, 1609: 1, xvi; Zuidema. 1964, 1989: Duviols. 1973). Aún ahora hay 
muchos pueblos en el sur peruano que tienen "barrios'' que funcionan como 
corporación, con sistemas de irrigación separados y fuentes de tierra. 

Mientras a primeru vista se juzga sensible asociar estas <.lualidades con 
duali<.lades de raíces lcxicalcs. hay razones para creer que son de un orden 
diferente. Los dualismos que Maticnzo. Garcilaso y otros han descrito cst.ín 
restringidos a dominios de reproducción sexual. agrícola. reproducción 

n 'ºL:t na1uralcza. seres vivic111cs. lo~ dota con 111ic111bros en pares. La ra1.ó11 divina opera en tal 
manera que nada se levan1a sola . La mcnh: cr.:a el lenguaje literario y :ti hacer esto organ i✓,, y 
dclinc:i cien difcrcn1cs pcns:1111icn1os. creando lo que es suplcmc1110 aho. lo que '-'S bajo y 
cspon1:inco [o naturnlmcntc] y produce ¡laralel ismo lingüístico" (Liu Xic. n.c.J. :270: ver O. J., 
1983:642.Owcn, 1985:61-62). 

n En una discusión sobre la gcncalogia de 411c la~ c:ucgorias du,1listic:1s son funda111cntalcs para 
la cognición humana. ver Odgcn ( 1932). Jakobson ( l<JX7 [ 1966): 149. 19~7 ( l %!<): 135), 
Nccdham ( 1973 [ 1967)) y t.bybury-Lcwis( 19891. T:1111bién vea Oniz{ 1'>70). 
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animal y reproducción social (éstas son, de hecho, un solo dominio conceptual 
para hablantes quechuas); las dualidades de dísticos semánticos no están 
restringidos a un solo ámbito. 

Además, los dualismos que tienen atraen la atención tanto de estudiosos 
sobre la colonia como de estudiosos modernos que no hallan fácilmente los 
dísticos semánticos. Por ejemplo, sara (maíz) y papa (papa) seguramente 
comprenden un núcleo de dualidad del pensamiento quechua peruano y de la 
vida material. Pennanecen pues en la principal polaridad ecológica, 
económica y étnica entre los qhiswa (valle) y p1111a (meseta alta) 
respectivamente. Son intercambiadas una por otra corno equivalentes aunque 
sus valores de mercado sean bastante diferentes. Los campos del Valle 
ceremonial de la papa son delimitados sobre cuatro lados de una línea de sara. 
Son pensados junios (Mannhc im, 1987a: 133, 146) pero no aparecen en 
dísticos semánticos como par (cada ténnino con otro término), sara (maíz) 
(0), con trigo (+) (como un préstamo asimilado completamente del español) y 
ch11q/111 (joven, maíz fresco) (0) con papa(+). En resumen, aún si los sistemas 
dualísticos de clasilieación y de categorización están presentes en otros 
dominios culturales, no hay garantía de que las clasificaciones encontradas en 
otros dominios correspondan a aquellos que se obtienen en dísticos 
semánticos. Las relaciones lexicales re ílejadas en dísticos semánticos no 
pueden ser reducidos a una tendencia cultural más general para pensar en 
términos dualísticos; más bien parecen formar un sistema independiente y 
quizá más fundamental de o rganizac ión conceptual:,,. 

Conceptos principales 

¿Pero si es así, donde encaja tal sistema dentro de lo que sabemos sobre la 
organización del lexicón? ¿Cuál es e l status de las relaciones lexicales 
diagramadas por los dísticos semánticos?11 De una manera confusa se parecen 
a " las características semánticas" del análisis componencial de hace treinta o 
cuarenta años, una traducción de sentidos lexicales en series de características 
"primitivas" (un "marcado semántico") que definían las condiciones 
suficientes para una sociedad en categoría'•. A pesar de la mirada fonnal, el 

µ La carga de Fox ( 1989: 39-44) debe moslror lo opucslo: que el paralelismo binario en los 
idiomas rituales del csle de Indonesia no son suficicn1cs para iníonnar sobre el dualismo 
cosmológico y organizacional. • 

,.s En el comcnlario que sigue. estoy earaclerizando las aproximaciones sucesivas a la scmñntica 
lexical en varios estudios. 

' " Ver Lewis ( 1968. la r;ase "mnrcador semñntico") para una critica apreciación sobre semántica 
reíercncinl. 
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an:ilisis componcncial no se reveló :maliticamentc. 110 infor111ó moddos de 
sentidos organizacionaks a gran escala salvo de manera ad hoc localmente 
estipulada. ni por las rdaciones entre el sentido de palabra. refen:ncia ni uso. 
Aunque los an:'ilisis componcncialcs generalmente recurrieron a dominio:,; 
léxicos específicos como sus objetos. 110 pudieron distinguir dominios 
organizados de manera di lcrentc. 

A (rededor de ya casi veinte ,u"ios. los informes proporcionaron una manera 
de an:i lisis prototipo cuya principal ventaja analítica radicaba en la habilidad 
pnra caracterizar el rango denot,.llivo <le un concepto a travcs de una familia 
similar m:is que a travl'.-s de una s1.:ric de condiciones necesarias por las que los 
ejemplos son identiticados como 111ic111bros de la misma categoría (Rosch 
1978)"'7: de tal forma que un ejemplo particular de -la palabra --agua·· es 
identilicado por la extensión que se parece a un ejemplar. Los prototipos no 
nos dicen sobre la sociedad en una categoría sino sobre lo típico 1.:n ella. l'ero 
Amstrong, Glcitman y Gleitman ( 1983) muestran que hay electos pro1otipo 
aÍln cuando el tema no dclinc un rango denotativo: por ejemplo en la ca1egoria 
como ''nÍlmero impar'º. Si los efectos prototipo son grandes. e111onccs puede 
ser el caso que no reflejen la estructura básica ele las c:ucgonas lcxicalcs sino 
111:is bien una consecuencia de algunas otras formas dc estructuras 
conceptualcsi•. 

Desde el punto de vista clúsico, los an:'ilisis protolipo no pueden clarcul'nla 
ele modelos de sentidos org:mizaeionales a gran escala ni distinguir dominios 
organizados de manera dili:rc111e. no pueden proveer tampoco una adquisición 
en los diferentes tipos de estructura racional inscritos por los dísticos 
scm:inticos quechuas. 

El moderno punto de vista sobre el lexicón menciona que puede ser 
caracterizado por una varicdad de rdacioncs de fundamentos organizados de 
manera diferente y restringidas localmente por dominios. Murphy y Mcdin 
( 1985) proponen que el sentido ele las palabras y otros conceptos e:a:in 
ubicados en teorías. que asocian el concepto con una serie de compromisos 
ontológicos. principios causales de dominio especílico y resistencia a la 
contraevidenciaJ•. Susan Gclman y sus colegas (c.g Wellman y Gclman. 1988. 
Gel man y Colcy. 1991) y Frank Kcil ( 1991) han observado. por ejemplo qu1.: 

'' VerShorc( l 9f-<,: (>4. 334-36) para uso r.:.:ienh:solm:csta noción por;1111 ro¡1ólogus. 
J• El lilósolo I lilary Putn:un ( 1975) pi.:nsa sobre las .:s11·11e1ur.is sc111:i 1Hil·as que incluy,·11 
rcprt.scnt:,cioncs p:m:cidas a co11ccp1us y ··cs1cn:utipos··. la co11s1:mei:1 lle las catl·gorias que se 
cs1:ibleccn po,1crior111e111c a tr:l\'<:S de los hablnntcs. 
J9 Ta1nbic11 vcrl lirschfcld yGclman C 19'>-l: 1 ~-151 yGupnik y \Vdlman I l 'J'J-1). 
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los conceptos de "tipo natural" son teorías "cargadas" como esas de los niños 
que pueden hacer inferencias inductivas sobre difusas propiedades nada 
observables asociadas al concepto que parte de una serie de presuposiciones 
específicas hacia el dominio de las "fom,as naturales", opuesto a decir, 
artefactos humanos. El rango de dominios lexicales y la extensión en que las 
teorías de éstas están organizadas es todavía una pregunta abierta. Sin 
embargo la opinión final sobre el lexicón, es que los conceptos están 
organizados en términos de estructuras más amplias, estructuras cuyos 
principios organizan tes varían de domino en dominio. 

Las relaciones lexicalcs diagramadas por dísticos scm,ínticos pueden ser 
puestas sobre corriente, sobre observaciones más complejas de lexicón al 
tratarlos como exponentes no de características entendidas como 
"condiciones necesarias y suficientes para la sociedad en una categoría", sino 
como índices de complejidad relativa de miembros de una relación, sobre un 
trato que estil irónicamente más cerca a los primeros usos de rasgos en 
semántica por Jakobson. Kacevski y otros. Mientras las relaciones lexicales 
diagramadas por dísticos semánticos tienen una primacía conceptual con 
respecto a dualismos socio culturales discutidos anteriormente, parecen tener 
un estatus derivativo, diferentes estructuras organizacionalcs en el lexicón, 
catalogando así la complejidad de conceptos asociados. De tal forma que 
mientras waylluy (desear con afecto)(+) está relacionado a 1111111ay (querer) 
(0) (teorías de rasgos clásicos), p11say (guiar) (+) está relacionado a apay 
(llevar) (0) por una rcalincación formal de la estructura de argumento y porun 
tipo de suposición conceptual y también wasi (casa) (+) y a 1/aqta 
(asentamiento) (0) por presuposición existencial. En general mientras el 
miembro de un par lcxícal sea más abstracto y parecido al verbo, sus 
relaciones encajan mejor en un modelo de rasgo clásico; y mientras el 
miembro es mús concreto y parecido al sustantivo, la relación tiene que hacer 
referencia a complejas suposiciones t{1citas. Lo que tienen en común estos 
pares además de una conexión conceptual más cercana a cada otro es la 
jerarquía entre los miembros de cada par, una jerarquía cuya base es familiar al 
dominio conceptual. 

Implícito en cada dístico semántico está una alineación estructural entre 
los miembros ele un par léxico, induciendo un foco cognitivo sobre rasgos 
comunes y diferencias específicas (Gcntner y Medina, 1998; Markmaan y 
Gcntncr, 1997). 
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Cultura en poesía 

En el curso de este articulo, me he dedicado a identificar la estructura del 
mecanismo poético que responde fundamentalmente con el sentido en el 
lenguaje más que en su forma. ¿Qué hace que tenga sentido la poesía quechua 
del sur para un quechua hablante'! l lc mostrado cómo los dísticos sem{mticos 
se establecen en relaciones que se acoplan en la organización del léxico 
quechua. En los dísticos semánticos quechua el orden lineal de las raíces 
hechas parejas con un dístico hace un diagrama <le su relación conceptual que 
representa su jerarquía como consecuencia: las raíces marcadas siguen a los 
que no lo son. Al respecto, los dísticos scmúnticos son homogéneos sin 
consideración <le sus relaciones semánticas entre las raíces de palabras como 
sinónimo, antónimo o hipónimo (inclusión de la serie). Porotrn parte las raíces 
hechas parejas son tratadas de la misma forma sin reparar en si la relación 
entre ellos es clara -como los verbos 1111111ay (querer) y 1vay l/11y (amar con 
afecto)- u obscura - como los sustantivos mayu (río) y qaqa (roca). En 
palabras de Fox ( 1975: 128) " ... en el primer nivel hay una unidad fundamental 
de similares y opuestos, una primacía en la polaridad'·. 

Los dísticos semánticos toman pues las relaciones lexicalcs que están 
nonnalmentc cubiertas (y aun las criptotípicas) y las traen a superficie. Qaqa 
(roca) está e<?nccptualmcnte relacionada a 111ay11 (río) como r11111i (piedra) lo 
está a qaqa. Esta a su vez estú conceptualmente relacionada a la competencia 
conciente cultural y lingüística de los quechua hablantes. Se le da un poco mús 
de trascendencia para cuestionar la racionalidad de la relación 111ay11/ qaqa 
(río/ roca) con referencia a los objetos que las palabras 'río' y 'roca' denotan. Se 
muestran que la expresión Na vaho para .. dolor" pertenece a esa clase ·'circular 
encubierta" (Whorf, 1956 ( 1945): 91) que busca una característica universal 
de pena que lo haga tal. Sin embargo. el hecho que los dísticos semánticos 
absorban homólogamentc tales rclnciones obscuras con pares lexicalcs 
relacionados claramente, permite entonces usarlos heurísticamente. para 
explorar la estructura encubierta del lexicón quechua. A este respecto, los 
dísticos obscuros pueden ser últimamente mús interesantes porque hacen a las 
relaciones semánticas observables-en una ecología natural del discurso- de 
cuya existencia pudimos haber estado previamente concicntes. 

Si mi análisis de dísticos serminticos quechua es correcto, su poesía provee 
de un mapa parcial de organización conceptual del lexicón quechua, a pares 
claros como los verbos 1111111ay (querer) y 11'(/yl/11y (amar con afecto) y a los 
pares obscuros como los sustan1ivos 111ay11 (río) y qaqa (roca). La alineación 
estructural entre los miembros <le un par se centra en las propiedades 
semánticas que están asociados con cada rniz y mejora su retención cognitiva 
(Markman y Getner, 1997). 
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Los dísticos semánticos son pues un medio por el cual las relaciones 
lexicales son transmitidas y reproducidas a través de los quechua hablantes 
(Mannheim, 1986a) y a través de los cuales el etnógrafo puede explorar la 
cultura por medio del discurso (en el sentido de Scherzer [1987] y Urban 
[ 1991 ]). 

La poesía presupone las categorías tácitas del lenguaje diario como los 
representa en una forma intensificada. Una poética cultural que es sensible 
con este punto sobreviene e incorpora la lingüística diaria para lo que debe 
rigorosamcnte explicar categorías de lenguaje "ordinario" a la vez que lo hace 
sobre la intensificación en poesía. De igual modo debe garantizar la realidad 
conceptual de las categorías que guarda. 

De hecho, puede ser que los dísticos semánticos sirvan de una función 
análoga con la cultura quechua del sur del Perú que suministra una matriz a 
través de la cual las relaciones lcxicales son coordinadas entre los hablantes. 

Apéndice: notas semánticas 

WAQAY y LLAKIY. l/akiy es un pariente marcado de waqay. IVaqay 
significa 'llorar, cantar del gallo o rebuznar, sonar (de un instrumento 
musical), sufrir o sentir pena'. Algunas fom1as derivadas comunes de waqay 
son: waqaypakuy (gemido ritual para la muerte); waqa11a (algo triste); 
waqatiyay (rajarse); waqaclwy (preocupación al peligro, hacer reservas, 
salvar); waqayclwq (guardián de las reservas). llakiy significa 'estar triste, 
sentir pena'. Las formas derivadas de 1/akiy incluye 1/akinayay (llegar a ser 
superado por la pena); 1/akipayay (sentir tristeza por alguien, compadecer); 
llakipakuy (llorar o gemir) que es 'la tristeza externalizada'. 

KAY, TIYAY y PURIY. Puriy es pariente de tiyay y tiyay a su vez es 
pariente de kay. 

El verbo tiyay denota "existencia en una ubicación'·. Es cognitivamente 
diferenciado de kay (ser) por un rasgo adicional de "excitación". Más 
concretamente, es usado para sentarse, sedimentación en un líquido o calmar 
a uno el ánimo. En los siguientes ejemplos, las palabras que corresponden a 
tiyay son puestas en cursivas en las traducciones: tuyarikuy (por favor 
siéntese); tiyapayay (sentarse con alguien, asistir a un encuentro); tiyaq-masi 
(vivir junto a un colega); ¿Qhiswac/111 p1111ac/111 c/1ay tiyasqayki? (¿Es ese sitio 
dónde se vive, valle y meseta alta?; Unayclw tiyaspa l/a11k'a1111111i. (Un largo 
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tiempo mientras vivía allá, fui y trabajé); Q '111iipi 1111q1111, clwytaqcl,á mana 
kaypiqa tiyaykucl,1111rq11pi tiyaykuqa urway. (Nuestro ganado se enferma en el 
calor así que no nos quedamos aquí. nos quedamos en la montaña); Kajiypa 
111iq1111qa tasaq pac/1a11111a11i 1iyarap1111. (Los granos de café se han asentado 
justo en lo alto de la copa) (Cusihuamún, 1976a: 146); Clwyraqmi su11q11y 
tiyayr111va11. (Justamente me he calmado) (Cusihuamán. 1976a: 146). 

El verbo puriy denota existencia quinética o dinámica. Cognitivamente, 
cancela el rasgo de "existencia" que distingue tiyay de kay. Asi presupone a 
tiyay conceptualmente e implica cualquier moción o interacción de las partes. 
Los usos del registro de pur~v en "viajar" a .. funcionar". Aquí algunos 
ejemplos: ¡Apuray purir~,, 11u11w l,inata wnliyas1111c/1isri! (¡Apúrate, ve para 
que no lleguemos tarde¡): puririy (irse, empezar un viaje); A/lima 
qlwwarikuspa p11ri11ki. (Debieras viajar con cuidado) (Cusihuamán, 1976b: 
223); nmaq al/in p11ri11m1 (el bienestar de la gente); ¿Alli11ch11 reforma agraria 
p11risl,a11111a11c/w? (¿ Va bien la reforma agraria o no?). A pesar de que puriy es 
traducido como 'viajar'. tiene un registro más amplio de usos. Además. en 
muchas circunstancias, no puede ser traducido coherentemente como 'viajar' 
(Mannheim, 1987b: 28 1-282; ver llarrison f 1989: 159-161] para una 
discusión comparable dep111·ü• en el quechua ecuatoriano). 

MAMA y TA YTA. Para mama (madre) (0)/ tayw (padre)(+). hay limitada 
evidencia que en contraste con lenguas como el inglés, lo viril es lexicalmente 
marcado en quechua. (No hay género gramatical). En ta cultura quechua del 
sur de Perú, el género de identidad es definido por la función en la producción 
de tal forma que la definición sobre pueblo en el hablar del habitante quechua. 
" los hombres sólo hacen un tipo de trabajo, las mujeres otros'' se aproxima a 
los atributos clásicos de una marcación en la oración'º. 

LLAQTA y WASI. Wasi (casa) es pariente marcado de 1/aqta ([casa) 
pueblo). Aquí wasi presupone 1/aqta como 'sitio'. En la cultura quechua, es un 
sitio nombrado (el 1/aqw) que es importante como fuente de identidad, no una 
casa específica. El viajero quechua aiiora el 1/aqlll no en lugar de 'la vieja casa'. 

INTI y KILLA. Por inti (sol) (0) y killa (luna)(+). la luna es modelada 
culturalmente en el sol. Por ejemplo, kil/a p'1111c/,ay es la 'luz de la luna' pero 

"' Aceptada b evi<lcncin de qu.: la marcación de .. virilidad .. es débil. sospecho que el género 
jerárquico es lcxicalmente especifico y puctlc ser gcncrali7.ado :1 través del lexicón. Pero 1;1s 
investigaciones sobre el crecimiento de las concepciones culturales ele género de los ni1ios en el 
sur pcruano(aún no publicadas) de Uillic Jcan lsbcll. sugiere que la .. viri lidad" es más comrlcjn y 
dcsarroll:ida . 
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p'1111clwy sola es 'luz de día'. La relación de marcación entre el sol y la luna es 
expresada en el mito: el mito quechua distingue el mundo presente (la edad del 
sol) del mundo previo (la celad de la luna). 

Cuando otras edades son !miadas en el mito, son proyectadas desde el 
mundo actual al invertir o de olro modo al cambiar rasgos críticos. La edad de 
la luna, como el inundo actual, sirve como un punto de referencia para la edad 
de la luna, y no viceversa. 

Traducción: Alejandro l-lemández. 
Revisión: Gonzalo Espino 
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NORMAN MENDOZA ROCA 

Para Kari11a M o111afro. siempre. 

primer bocelo para hable con ella, un film de pedro almodóvar 
(sobre la relación de benigno y alicia) 

dices tanto dejando que le hable, 
tu silencio acoge estos relatos 
en un regazo casual y leve 

de algún modo estás despierta 
en un ángulo que no median las horas 
atenta a la siguiente historia, 
palabras que vives escuchando 
que piensas insalvables y necesarias 

por alguna razón estamos como estamos, 
el roce de una rosa eriza, amiga, 
aquí donde lo extraño abarca lo común, 
lo asfixia, 
puro papel de carretera, 
y un trazo de agua en un lienzo 

es un lienzo trajeado de sueño 
dondcvives 

y vives mucho 
de los dos lados de esta casa de esta cama, 
de los dos lados de estos dos costados 

emerges sólo hasta el espejo 
y del espejo para atrás 

y hacia el marco 
y no te sales 

porque tu sabiduría es a prueba de mundos despiertos 
y no existe el zarpazo que corta el aire 
las ramas que borraron mi relato que he terminado 
pero que vos seguís escuchando, siempre atenta, alicia, 
aunque me haya ido. 
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casa rupestre 

claudel 
he cobijado bajo innumerables prodigios 
mi temor a la incertidLimbre 
un relámpago antiquísimo 
que venga a fulminar el falso estandarte 
tejido por manos ciegas y nocturnas 
pero sin equívoco 

los túneles había que tapiarlos 
dibujé cortinas oscuras donde vi belleza 
la luz debe q uedarse en su lugar 
fuera de este reino 
en el lomo del pájaro inocente 
que no decide más allá de su canto 

tercio 

la vida debe ser un remordimiento claro 
cinema vcrité que bachatea el corazón 
sin crepúsculo ni novia 

la salvación sería amarte sin tocarte 
soñando 

la vida acabó con mis suciios claudel 
yo no sueño 
yo calculo bien vida y muerte 
y eso dibujo y borro 
te extirpo de mi como una mano inservible 
porque tú eres la luz 

la inocencia 
- como el pájaro terco-
y la vida en realidad es ser culpables de todo 
elaudcl 
lo siento mucho. 



11. 
si yo te besara sin labios y sin muerte 

alrededor de la palabra donde él 
posee tres veces el cuerpo del poema que amo 
que es tu cuerpo, 
la suma de todas las olas 
registradas por los ojos marinos de las aves 
que se repiten mueren y se repiten tercias, 

espero 

en las cuatro esquinas de esa palabra 
donde vigilia a terriza sus dedos por tu nombre, 
hace sombra hace sombra y no ríe, atisbo 

todo lo contrario aquí dentro, 
el beso es e l milagro, 
un siglo zarandeado de sus cintas, 
noticias un beso un expreso la llegada, 
la pureza de un rasguño vertical en e l pecho 
de la estrella que no existe y vive recordando 
construyendo puentes entre las o las 
que nunca mojarán su lengua 

él nunca sabrá nada pateará el tablero 
tú te sonrojarás porque es la hora 

este poema es mi vida. 

él abraza la roca, 
yo te hallo en el centro del origen de la piedra 
donde no hay más sonido que la memoria 
de un alado unicornio negro 
que juega a ser poeta y amante 
y muere de las dos maneras. 
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Introducción 

MANUELLARRÚSALAZAR 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos 

La utopía posible en la poesía de Arguedas 

Aunque muchos críticos peruanos y peruanistas como Alberto Escobar 
( 1972), Antonio Cornejo Polar ( 1973), Martín Lienhard ( 1981 ), William 
Rowe ( 1979), Roland Forgues ( 1989), por citar sólo algunos estudiosos de la 
obra arguediana, habían subrayado el intenso lirismo que aílora en el lenguaje 
narrativo de nuestro gran escritor cuya fi liación parece obedecer antes que 
exclusivamente a una voluntad estilística, a la percepción de un mundo repleto 
de vitalidad aun en sus componentes mínimos, percepción que tiene como 
núcleo liminar un modo de asumir la realidad desde claves culturales 
quechuas, visible por ejemplo en la noción de Kausay, lo viviente, aquello que 
alienta y unimisma al sujeto que percibe con todo lo percibido, y en razón de lo 
cual los elementos de la realidad quechua y los individuos que la pueblan 
participan de una misma condición: el alentar en el mundo, es sin embargo en 
Katawy (Temblar), el breve pero extraordinario poemario de Argucdas, 
donde esa fuerza lírica y esa articulación coparticipatoria se muestra con 
claridad indudable. 

Este nexo profundo entre lenguaje y realidad fue puesto de relieve por el 
propio escritor andahuaylino en diversos trabajos y testimonios. En su 
"Introducción" al poema "Ttípac A111ar11 Kamaq Tay ta11chis111a11 "("A nuestro 
padre creadorTúpac Amaru"), dice: 

Palabras del quechua contienen con una densidad y vida 
incomparable la materia del hombre y de la naturaleza y el vínculo 
intenso que por fortuna aún existe entre lo uno y lo otro. El indígena 
peruano cst:i abrigado, consolndo, iluminado. bendecido por la 
naturaleza; su amor y su odio, cuando son desencadcnndos, se 
precipitan por eso. con todn esa materia, y también su lenguaje. 
(Arguedas. 1972: 68). 
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Ese amor y odio que el agente poético de Kataray desencadena haciendo 
uso ele la palabra quechua. que al igual que la naturaleza abriga. consuela. 
ilumina, están concentrados en un proyecto necesario: .. romper el cerco 
opresor" que durante siglos había separado a las dos comunidades lingüísticas, 
cerco injusto que no sólo se traduce en marginación sociocconómica. sino en el 
secular conflicto entre oralidad y escritura. 

Esta relación conflictiva entre ambas tecnologías comunicativas tuvo su 
bautismo en el trágico encuentro de Cajamarca graficado por la voz suprema y 
sagrada del Inca y por la sagrada escritura. el breviario, que levanta el 
representante ele esa letra. el padre Yalvercle. tal como atinadamente señaló 
Antonio Cornejo Polar. Pero si hiciéramos un ejercicio de imaginación y 
pudiéramos especiar desde lejos a ambos actores veríamos a una sola silueta 
dual cuyos limites estarían marcados por la ausem:ia de filtros que pudieran 
hacer posible la comunicación directa. 

Yuri Lotman considera que la comunicación entre dos esferas semióticas 
es posible cuando existen fi lt ros traductores bilinguales que permitan el 
tránsito a través de las fronteras de cada unidad cultural. La ausencia de esos 
liltros. o su manejo no competente, tendrú entonces larga consecuencia en la 
compleja relación entre lo andino y lo criollo generándose, en la cuentistica 
oral quechua. relatos que precisamente ponen de relieve esta problemática. Es 
decir la incapacidad de distinguir y di fcrenciar, de conocer al otro. con quién 
no existe una real comunicación. 

En esta oportunidad quisiéramos acercarnos a los mecanismos de ruptura y 
superación de ese cerco. que fluye del discurso emitido por la intensa voz del 
yo-poético presente en Kawwy. y cuya propuesta central implica en el 
poemario una relación mús igualitaria, capaz de fundar una nueva realidad 
entre los dos grandes con formantes del espacio social peruano: los usuarios de 
las tradiciones vernáculas y los recipientarios de las hispano-criollas. l lay que 
indicar de inmediato que no obstante estar escritos originariamente en 
quechua, lo que supondría una acción comunicativa hacia lectores de este 
idioma milenario. /\rguedas traduce la mayoría de ellos (Jesús Ruiz Durand 
concluyó la traducción de " /ma G11aya.m111i11" -•'Qué Guayasamin"- . Leo 
Casas trndujo el último poema de homenaje a Cuba: "C11bapac¡'· y Alfredo 
Torero el dedicado a Vietnam). dirigiéndose entonces nuestro escritor a dos 
receptores, por mucho que el "yo•· poético asuma un carácter representacional 
de lo quechua, con voz colectiva inicial mente: ''Estoy gritando. Soy tu pueblo. 
tú hiciste de nuevo mí nlm:1: mis lágrimas las hiciste de nuevo: mi herida 
ordenaste que no se cerrara. que doliera cada vez más." ("A nuestro padre 
Creador ... "), o por ejemplo en "Oda al Jet". individualmente: .. Dios Padre. 
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Dios Hijo. Dios Espiritu Santo: no os encuentro, ya no sois. he llegado al 
estadio que vuestros sacerdotes, y los antiguos, llamaron el Mundo de Arriba./ 
En este mundo estoy, sentado, más cómodamente que en ningún sitio, sobre un 
lomo de fuego/ hierro encendido, blanquisimo, hecho por la mano del 
hombre, pez de viento" (Argucdas, Ob. Cit.: 3 7). El receptor es entonces dual, 
el emisor se esta dirigiendo en última instancia a las dos comunidades 
lingüísticas. 

El proyecto 

En el discurso general de Argucclas, en el que incluimos a su obra 
narrativa. sus trabajos como antropólogo, como recopilador y traductor de 
poesía oral. y a su producción poética, detectamos el tránsito no excluyente de 
tres núcleos significativos. o códigos de base: 1) El proceso de identificación, 
2) El encuentro con el otro. y 3) La transfonnación producida por ese 
encuentro. 

Estas unidades básicas se ejemplifican especialmente, aunque no 
únicamente, en su obra narrativa. 

Denominamos ide11tiflcació11 a la etapa en que Arguedas describe, desde 
adentro. cómo es el mundo andino, sus conflictos, sus valores, su 
estructuración heterogénea. Se trata de un hacer visible y comprensible un 
espacio socio-cultural asumido por la cultura hegemónica como impenetrable, 
extra110, ajeno. Sobre lo andino. "sólo los acorraladores hablaban mir.índola a 
distancia y con repugnancia o curiosidad" afinna nuestro autor en su texto "No 
soy un aculturado" (Argucdas, 1990: 256). Esta etapa, que en su obra narrativa 
va desde Agua hasta Ymvar Fiesta. también implica. perlocutivamcnte. la 
identificación del escritor como representante válido de una visión del mundo. 

El periodo que llamamos encuentro con el otro, alude a un espacio 
referencial de intersección y connicto entre dos visiones del mundo, dos 
culturas; situación harto problemática que nuestro autor busca superar. Esta 
etapa en la narrativa se cumple con dos novelas: Los ríos profundos y Todas las 
sangres. La última secuencia que confonnaría su proyecto de quebrar "el cerco 
opresor", expresada mediante el núcleo significativo que aquí llamamos 
tra11sfor111ació11, ya no sólo supone el encuentro con el otro sino que a partir de 
los mecanismos de comprensión y lectura de la realidad, generados desde el 
mundo quechua, se interesa por el desarrollo y el cambio que se opera en el 
hombre andino migrante hacia la costa, la transculturación, los problemas que 
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genera la pérdida de la herencia cultural. pero también la continuidad de lo 
andino en el choque producido entre ambas culturas. los zo1-ros ... ,.~bra plural 
y polifónica, seria demostrativa de esta última etapa. 

Hemos indicado que se trata de un proceso no excluyente. La s íntesis de ese 
proceso - recordemos que Karatay fue escrito entre 1962 y 1969, es decir 
entre los dos últimos periodos aquí descritos de manera harto esquemátiéa- . 
implica la condensación y la profundización de ese proceso. Universos más 
que narrativos, discursivos, que suponen la identificación poética del mundo 
andino, con su marco de valores, de testimonio de pervivencia, como ocurre 
con el Himno-canción :i Túpac Am:iru, hasta su proceso transformativo, de 
incorporación a la modernidad ejemplificada en la opción liberadora que 
trasunta "Oda al Jet", o el poem:i dedicado a C uba. 

El lenguaje poético 

En la poesía de Arguedas nos encontramos con una forn1a que el autor 
denomina Haylli-taki y que traduce como "himno-canción". El Haylli así 
como el Taki constituyen estructuras versales provenientes de la tradición oral 
quechua, cuyas raíces son prehispánicas. 

Jean-Philippe Husson ( 1993) indica que el Haylli es una pieza 
caracterizada por su ardor y alegría. En propiedad, se trata de una fomia 
poética cantada, acompañada de música. de carácter triunfal. cuya estructura 
es interionnente dialógica. Es decir, implica una dualidad de emisores que en 
su intervención completan el sentido del texto. La secuencia completa de este 
diálogo constituye el canto triunfal y de regocijo, cuyos temas pueden ser de 
corte amoroso, agrario o de adoración a los a pus tutelares o dioses montaña. 

El siguiente Haylli recogido por Guaman Poma de Ayala y citado por 
Husson, es demostrativo de esta descripción: 

!Aymv hnylli ynw hnyl/i ! 
¿Uclmyuqc/111 chnkrayki? 
Ucl111y fllmpalln sa11111saq. 
¿1ikay11qcl111 chakrayki? 
7ikay t11111pal/a samusnq 
!Chaymi Q11yn ! 
!Clwymipaya! 
! Patallnmpi ! 
!Chaymi 1i11sta ! 
!Chaymi sikl/a ! 
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!He aquí la reina! 
!l leaquí la dama! 
! En su terraza! 
! lle aquí la princesa! 
!He aqui lahennosa! 

!Triunfo, triunfo! 
¿Lleva pi miemos tu parcela'? 
So color de los pimientos vendré. 
¿Lleva ílores tu parcela'? 
So color de las flores, vendré. 
!Ahaylli! ¡Triunfo! 
!Ahayll i! !Triunfo! 
!Ahaylli! !Triunfo! 
!Ahaylli! !Triunfo! 
!Ahaylli! !Triunfo! 
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El taki a su vez implica el carácter más subjetivo e íntimo del emisor 
poético. Son versos y música construidos para ser emitidos no dialógicamente, 
corno el Haylli, sino personalmente. Supone un lirismo mayor que trasunta 
estados de ánimo del yo poético. 

Lo ejemplificaremos con esta estrofa recogida por Arguedas en su texto 
Canto Kecl11ra ( 1989): 

Sapay rikuk1111 
111a11a piqnillayoq 
p1111a wa_l'/a '1i11a 
1/aki lla,1111//ayoq 

Qui: solo me veo 
sin nadie, sin nadie 
como flor de puna 
mi sombra nomás tengo 
como flor de puna. 

Como puede apreciarse, se trata de dos fonuas muy distintas una de otra en 
su aparato formal. en su modulación (una colec1iva, la otra individual), en su 
funcionalidad y aun en su significación. Arguedas, conocedor experto (como 
recopilador, traductor y usuario) de estas formas de la retórica quechua, las 
transforma completamente, hace estallar su estructura para introducir 
contenidos nuevos. No es que sea sólo un renovador de la literatura peniana 
producida en castellano. sino que hace también lo propio con la tradición 
poética quechua. 

El poema "A nuestro padre creador Túpac Amaru" constituye un 
contrapunto, una di a logia interna, entre el Haylli y el Taki. El primero, en este 
poemn, se caracteriza por su narratividad, por su carácter épico, por su 
inserción en las categorías míticas andinas, mientras que el segundo. Taki, por 
su concisión y brevedad, su lirismo más intenso, su dimensión más intima. 

Veamos una parte del l laylli: 

Tupac Amaru. Amaruq churin. Apu Salka111aypa ritinmanta 
ruwasqa; llantuykin. Apu suyu sombra hina sonqo ruruykupi 
mastarikun. may pach:1!-ama. 

Tupac A maru, liiio el,•/ Dios Serpie11te; hecho con la 11ie1•e del 
Salkaniay. 111 .wmhrn lf<'_t:tl al prof1111do cora=ó11 como la sombra del 
dios 111011/mia. sin e e.,ar,1· ,in limites. 

Y una parte de un TaU i:11 este poemn: 

Mayun takisian 
tuyan waqasian. 
wayran muyusian. 
ichu. 1utn punchay suh ,i:1 11 

Está c<mtcmdo el río 
esrá llorando la calandria. 
e.ttá da11t!o 1·11eltas el vientn, 
día y noche la paja tic la esrept1 l'ihm 
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Este tratamiento renovador de la poesía quechua no supone el cambio 
completo del sentido de ambas formas articuladas en el poema, sinu más bien 
un llevarlo más allá, una estrategia escritura) para ampliar sus posibilidades 
comunicativas. En efecto, si el Haylli tradicional se caracteriza por ser una 
canción que incorpora el diálogo interno, en Argucdas este diúlogo supone la 
participación del lector; es el receptor que se incorpora a la secuencia poética 
completando el sentido triunfal del texto. ¡Cuál es ese sentido triunfal? 
Ciertamente, y como lo precisa Antonio Cornejo Polar: 

[se trata de] la plasmación más intensa del proceso de fundación 
de (una) nueva realidad y de la índole profunda del mundo que se 
avecina con vigor indetenible. El Haylli-taki expresa la voz plural de 
los indios contemporáneos. Arguedas los sitúa en una dimensión 
histórica: son los runas que han logrado sobrevivir a la opresión 
secular y que ahora invndcn y comienzan a dominar las ciudades que 
siempre les fueron hostiles. (Cornejo. 1990: 298). 

Pero la renovación del nivel formal, con el uso. por ejemplo, del verso I ibre 
manteniendo un ritmo, una cadencia fónica proveniente de la poesía oral 
quechua, aunque en sí misma resulte importante para una historia de la 
escritura poética en este idioma, está al servicio de una necesidad: el enciicntro 
igualitario con el "otro" de la cultura nacional. 

Pachacuti y tinkuy 

En las operaciones del sistema dual andino: ha11a11 y /111ri11 (arriba y abajo). 
existen dos mecanismos que aluden a la relación con el otro. Los conocidos 
como kuti y ti11k11y. 

El primero, que se realiza en la voz paclwcuti, implica el relevo de 
contrarios, el cambio de roles entre lo de arriba y lo de abajo, la inversión del 
cosmos y del orden. El segundo, ti11k11y, alude ni encuentro tensional entre 
ambas unidades de la dualidad, en una suerte de danza discursiva que permite 
el intercambio y la relación asimétrica. 

A lo largo de los siglos ese encuentro con el otro fue reconocido como 
pachacuti: mundo al revés, como lo atestiguan la Crónica de Guarnan Poma o 
el movimiento Taki Onqoy. Ese pachacuti generado por la conquista y 
manifestado en todas las fonnas de la marginación y de la dcscstmcturación 
del mundo andino es, en rigor, el producto de la ausencia de intercambio 
equilibrado entre ambas culturas. 
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¿Cómo superar esta situa·ción? ¿Cómo tender puentes posibles para el 
tránsito intercultural equitativo? Toda la literatura de Arguedas, su vida 
misma, su obra poética, nos habla de ese tránsito posible. 

Si el taki onqoy, el canto de la enfennedad generada por una relación no 
igualitaria, metafóricamente hablando, produjo una tradición oral que alude al 
mundo al revés en la vinculación mundo andino-mundo criollo, como ocurre 
en los relatos de pishtakos, asesinos temibles, identificados siempre como 
blancos o mestizos, o en lnkari, la divinidad descuartizada por Espmiari, que 
se está reintegrando debajo de la tierra, para una vez concluida su articulación 
voltear el mundo y ser capaz de transfonnar el estado de cosas superando una 
realidad injusta, en la poesía de Arguedas se trata más bien de producir un 
wmi11y 011qoy, esto es, matar a la enfermedad. El mecanismo para ello es el 
tinkuy, el encuentro coparticipatorio que haga posible el reconocimiento 
mutuo de las capacidades y potencialidades de los dos actores culturales del 
Perú. 

El poema " Llamado a los doctores" es exactamente eso. Es la apelación al 
otro para demostrarle la capacidad creativa del hombre andino, su fuerza 
milenaria, en la búsqueda de una conjunción que haga posible la fundación de 
un nuevo mundo. Cito algunos fragmentos de este poema: 

Dicen que ya no sabemos nada, que somos el atraso, que nos han 
de cambiar la cabeza por otra mejor. 

Dicen que nuestro corazón tampoco conviene a los tiempos, que 
está lleno de temores, de lágrimas( ... ) Dicen que algunos doctores 
afirman eso de nosotros; doctores que se reproducen en nuestra 
misma tierra, que aquí engordan o que se vuelven amarillos, ( ... ) 
¿Qué hay a la orilla de esos ríos que tú no conoces, doctor? ( ... ) 
Acércate a mi; lcvántame hasta la cabina de tu helicóptero. Yo te 
invitaré el licor de mil savias diferentes.( ... ) Curaré tus fatigas que ha 
veces te nubla como bala de plomo; te recrearé con la luz de las cien 
ílorcs de quinua, con la imagen de su danza al so¡>lo de los vientos 
( ... ). ¿Trabajé siglos de años y meses para que alguien que no me 
conoce y a quien no conozco me corte la cabeza con una máquina 
pequeña? 

No. hem1anito mío. No ayudes a afilar esa máquina contra mí, 
acércate, deja que te conozca. ( ... ) Sabemos que pretenden 
desfigurar nuestros rostros con barro, mostramos asi, desfigurados, 
ante nuestros hijos para que ellos nos maten( ... ). No sabemos bien 
qué ha de suceder( ... ), somos hijos del padre de todos los ríos, del 
padre de todas las montañas. ¿Es que ya no vale nada el mundo, 
hemrnnito doctor? 
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Estos versos, fuertes e intensos. cobran plena actualidad ahora que muchos 
pueblos, aquí y en tantas partes del mundo, !'rente a la globalización 
empobrecedora reclaman y luchan precisamente por el derecho a la di fcrencia. 

De este modo. el cerco opresor contra el que se levanta la escritura 
apasionada de Arguedas puede ser destruido. Aprender mutuamente. el uno 
del otro, es el mecanismo de salida. 

El itinerario de ese aprendizaje. desde la perspectiva quechua que adopta el 
emisor poético de Kawray. supone un trúnsito. como bien lo ha se11alado el 
profesor sanmarquino Miguel Angel Huamán. Tr:'tnsito que va desde el uso ele 
un yo colectivo y plural que apela a la divinidad mítica: el dios-serpiente 
Tirpac Amaru, testimoniándole su inserción y grndual dominio de otro espacio 
cultural, hasla el uso de un yo personal, como ocurre en ' 'Ocia al Jet" o '·A 
Cuba". donde el agente poético ha transformado esa dimensión mitica. de 
apelación al apu tutelar indígena. por una dimensión histórica: esto cs. el ser 
humnno concreto y su maravillosa capc1cidad creativa: 

El hombre es dios. Yo soy hombre. Él hizo este incontable pez 
golondrina de viento". dice acerca del Jet."! Gracias hombre! No 
hijo del Dios Padre sino su hacedor. Gracias. padre mio. mi 
contcmporúneo. N:idie sabe hasra qué mundo lanzarás tu flecha. 
l lombre dios. mueve este pez golondrina para que tu sangre 
creadora se ilumine mús cada hora.( ... ) que es ta golondrina de oro 
de los ciclos fecunde otros dioses en tu corazón cada d ía. 
(Kawray: 39). 

Aprendizaje del otro sin renunciar a las raíces propias. Creo que esa es la 
gran enseñanza que nos propone Argucdas, tan presente en estos tiempos. 
como hemos serialado, en los que el imperio de la tecnología y la 
modernización, ciertamente necesarias. también produce confusión sobre 
nuestra identidad plural y sobre nuestras raices culturales. sobre nuestra 
memoria. 

Arguedas no sólo supo detectar la presencia de fronteras culturale~ cuyo 
tránsito era secularmente injusto y destructivo para uno de los componcntcs. el 
más antiguo, de la nación (y en el fondo la misma injusticia también daiiaba y 
oprimia al propio agente de la opresión) sino que al proponer en su intensa 
poesía la necesidad de aprender a mirarnos y reconocemos. esto es ele 
desarrollar las posibilidades de una articulación equitativa. nos estaba ( no:
sigue) señalando una tarea integrativa necesaria y en verdad nada utópica 
como algunos han querido ver, en tanto que quebrar el cerco opresor no puede 
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sino potenciar y enriquecer -curar- a ese gran cuerpo vivo, nuestro país, 
nutrido por todas las sangres y tan urgido, superando sus traumas históricos y 
recientes, de encontrar una vía posible para su propio desarrollo. 
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TANIA GUERRERO 

4 

Voy a ponerme negros los huesos 
saltar al rincón rojo 
y partir en siete la velocidad 

Hoy he amanecido más verde 
mi azul a supurado el reloj 

Hoy he amanecido de más ... 
cinco úteros sobran a este único cuerpo 
siete dioses sobran en este templo 
y ninguna espada puede ignorarme 
ni despreciar mi sangre 

Ninguna ley ha impedido que cometa un sacrilegio 
y aborte el segundo intento de este suicidio 

Soy un gato 
tampoco nadie puede impedirlo 
por eso sigo la huella 
de aquel a quien todos queman 
sujeto el tiempo que me sujeta 
y desea que sea su presa 
a estas alturas 
Nada puede impedir 
que dé dos vueltas a la vida 
y luego retroceda. 
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Aquí tengo un sueño con ojos abiertos y giro sobre é l, 
va hacia el hocico de mi perro 
Aquí también bala la luna toda pintada de rojo como si hubiera 

/ inventado e l crimen, 
fría y desnuda apuntándome con su guadaña 

Yo sea ella y ella sea mía 
Hago una dualidad y 
cubro el mar con la leche que surge de sus bustos 
Testimonio el pan q ue no sobrevivió a l amor de un niño, escucho 

/ mi nombre en 
lugar de todos y eso significa coger la mano y lo que le 

/ corresponde 

Yo silenc io en e l ba rro 
respiro y muero de asfixia 



FÉLIX JULCA 
Universidad de Texas, Austin. 

R ealidad y significado de la diversidad lingüística 

El propósito de este artículo es ofrecer una aproximación acerca de la 
diversidad lingiiística en el marco de la creciente afim1acíón del pluralismo 
étnico, cultural y lingüístico en el contexto mundial. Para mejor comprensión, 
primero, se aborda la compleja temática ele la vigencia, estabilidad y extinción 
de las lenguas minoritarias y minorizadas. Segundo, se reflexiona con respecto 
a la lengua como elemento cultural y símbolo de identidad. Tercero, se anota 
algunas consideraciones en torno a la dignidad e igualdad de las lenguas. 
Cuarto, se discute acerca de la riqueza lcxical y lingüística de las lenguas 
indígenas a partir del caso quechua. Finalmente, se concluye esbozando 
algunas ideas desde las perspectivas de la pedagogía y los derechos 
lingüísticos para el respeto y desarrollo de las lenguas y de las culturas a las 
cuales representan y, así conformar una aldea global armónica pluricuhural y 
multilingüe que redunde en un mundo más rico, más interesante y de más 
color. 

1. Vigencia y estabilidad de las lenguas 

Una breve revisión de la literatura especializada y el diálogo con 
investigadores (particularmente lingüistas y sociolingüistas) revelan una 
realidad alarmante en cuanto a la vigencia y estabilidad de las lenguas en la 
aldea global. Por un lado, la lengua más influyente en el mundo, el inglés, se va 
expandiendo y configurando como la lengua franca de comunicación 
multinacional y universal, en base al poder político y económico de sus 
hablantes. Por otro lado, vemos con mucha preocupación la acelerada 
extinción de muchas lenguas minoritarias en el mundo con claros efectos 
irreversibles. Asimismo, en los países de América Latina se observa la 
creciente expansión del castellano (lengua dominante) y el consecuente 
desplazamiento y minorización de las lenguas indígenas (lenguas dominadas) 
con tendencia hacia su desaparición. En este marco, las lenguas por su relación 
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asimétrica se encuentran en un claro conflicto lingüístico con rasgos de 
diglosia' sustitutiva. 

En el caso latinoamericano se constata un acelerado proceso de extinción 
de las lenguas indígenas. Algunos csllldiosos como Lópcz ( 1999) y Adclaar 
(2000), afirman que antes de la conquista española. sólo en América Latina se 
hablaba aproximadamente 1000 lenguas, pero en la actualidad se hablan sólo 
entre 400 y 500 lenguas' y, se pronostica que en los próximos 100 años. la gran 
mayoría de dichas lenguas estarían cxtintasi_ Empero, el fenómeno del 
desplazamiento y la consecuente extinción de las lenguas, no es sólo un 
fenómeno que afecta a las comunidades lingüísticas latinoamericanas, sino es 
un fenómeno sociocultural y sociolingüistico que afecta a todas las 
comunidades lingüísticas minoritarias y minorizadas del mundo. Así 
se dice que hace 10000 años posiblemente existieron entre 5000 y 20000 
lenguas en el mundo. Empero en el contexto global actual. la cantidad 
aproximada de 5000 a 6000 lenguas existentes en el mundo, cifras 
mencionadas con frecuencia en la literatura lingüística. viene perdiendo 
vigencia con gran rapidez (cf Crystal, 2002). Según una estimación 
presentada por Klauss con ocasión del XV Congreso Internacional de 
Lingüistas, Qucbcc 1992, aproximadamente un 95% de las lenguas del mundo 
se encuentran en un inminente peligro de extinción. El referido autor. Klauss 
( 1993), considera que la extinción de una lengua es inminente e inevitable al 
momento que la generación de los niños deja de utilizarla, y que el número de 
lenguas que se encuentran en tal situación puede alcanzar hasta la mitad de la 
totalidad de las que existen actualmente. 

Todos sabemos que las lenguas pueden morir, porque las lenguas han 
muerto a lo largo de la historia, pero nunca hemos afrontado una extinción 
masiva como la que amenaza al mundo actualmente. Una lengua mucre 
cuando no queda nadie que la hable. Quizá puede seguir teniendo existencia 

1 
La diglosia no es otra cosa que el producto tkl desequilibrio resultante del conílicto social 

existente en una sociedad dctcnninada. Esto implico que la lengua dominante gow de mayor 
prestigio social. siendo utilizada en todos los contextos y ámbitos. y constituye un idionm de uso 
fonnal; en cambio. la lengua dominada es relegada al plano informal. doméstico y cada vc7 m~s 
rural izado. 

: En un reciente trabajo de l'ozzi-Escot. Solis y García se señala que en el Perú se hablan 44 
lenguas, incluida la castellana. pertenecientes a 19 grupos genéticos o familias de lenguas. De tal 
cantid.id de lenguas, 43 son amerindias, y una es no-amerindia. la castellana (Solis, 2002. 
Queixalós y Renault-Lescurc, 2000). 

l Las estimaciones de aproximación del niimero de lenguas no son unifom1cs. éstas obedecen a los 
puntos de vista de cada autor. Por ejemplo. según Sherzer ( 1991) antes de la invasión europea en 
América Latina se hablaba probablemente 1750 lenguas. Asimismo. Campbcll ( J 997) señala que 
en la década pasada se hablaba entre 550 y 700 lenguas en toda 1\mérica. 
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bajo alguna forma de grabación, ya sea tradicionalmente en la escritura, o 
recientemente, fonnando parte de un archivo de sonido o vídeo, pero a menos 
que haya quien la hable con fluidez no podríamos hablar de ella como lengua 
viva (Crystal, 2000: 23). El declive de una lengua casi siempre refleja un 
declive cultural más amplio, una subyugación política más profunda; pues una 
lengua empieza a morir cuando su comunidad hablante no puede mantener su 
integridad y cohesión bajo las condiciones actuales (Luykx, 2003). Por tanto, 
la muerte de una lengua no es la pérdida de un concepto ni es una abstracción, 
sino más bien es lo que sucede cuando las personas cambian de actitud y dejan 
de transmitir su lengua de unas generaciones.a otras. 

Decir de una lengua que ha muerto es como decirlo de una persona. No 
podría ser de otra forma, porque las lenguas no existen sin las personas 
(Crystal op.cít.). Al respecto, Maalouf (1994) nos ofrece una oportuna 
perspectiva: "Cuando pienso que mi lengua ya no ha de vivir en los labios de 
los hombres. me sobreviene un escalofrío más hondo que mi propia muerte, 
pues en ella se cifran todas las muertes de mi estirpe". En realidad, cuando 
muere una lengua no sólo muere la lengua en si, sino y sobre todo, los 
conocimientos culturales y recursos intelectuales que no son sino producto de 
un largo proceso histórico de acumulación y transformación de conocimientos 
y formas de concebir el mundo. Uribe ( 1972, citndo en Green, 2000) 
puntualiza al referirse a la muerte de las lenguas que no se trata solamente de 
que.se hayan perdido uno o mil idiomas, se trata de que al "prescribir, aceptar o 
proscribir ciertas lenguas, [se) impone, tolera o elimina todo un conjunto de 
realidades síquicas, sociales y culturales" no reproducibles en base a las 
relaciones de poder entre los pueblos implicados. Así, la muerte de una lengua, 
también implica la muerte de una cultura. Por consiguiente, cuando se trata de 
las acciones de recuperación, revitalización y desarrollo de las lenguas a favor 
de su supervivencia, de políticas lingüísticas, del marco legal, debemos 
situarnos más allá del mundo de los sígni ficantes actuales y acudir a un mundo 
donde cada palabra refiere a una historia, donde un tono no sólo diferencia dos 
realidades distintas sino que representa una experiencia humana moldeada a 
través del tiempo. En este sentido, Green (!bid: 211) es preciso en señalar que 
"cada palabra es una historia, es una creación, hecha por los pueblos; en lo más 
profundo, cada palabra es poesía, es decir, obra humana". 

En el marco de la promoción mundial de un ecosistema cada vez más rico 
en variedad y diversidad, la pérdida de la biodiversidad ya suscita una enorme 
preocupación por parte de la comunidad internacional, sin embargo la pérdida 
del patrimonio lingüístico y cultural todavía no ha creado una movilización 
suficiente. Aunque en el transcurso de los últimos años, sobre todo a pa11ir de 
los '90, se empieza a observar una toma de conciencia en el contexto mundial 
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frente al fenómeno de la disminución del número de las lenguas vivas' . Esta 
pérdida de diversidad lingüística se viene convirtiendo en motivo ele 
preocupación no sólo para muchos lingüistas, sino también para los propios 
miembros de aquellas comunidades cuyas lenguas se ven amenazadas de 
extinción. Asimismo, algunas organizaciones internacionales como la 
UNESCO, el programa LINGUAPAX, entre otros, vienen ejecutando 
proyectos a nivel mundial en pro ele la recuperación, preservación y desarrollo 
ele las lenguas minoritarias. En este marco. en Barcelona ( 1996) se proclamó la 
Declaración Universal de Derechos Lingüísticos. en ella entre otras, se 
estipula que la educación debe estar siempre al servicio de la diversidad 
lingüística y cultural, y de las relaciones armoniosas entre las diferentes 
comunidades lingüísticas del mundo. 

2. L:1 lengua como símbolo de identidad cultural 

Por una parte, lengua y cultura se implican mutuamente, por consiguiente, 
la lengua debe concebirse como parte integrante de la vida en sociedad. Todas 
las lenguas constituyen un elemento esencial de la identidad sociocultural de 
las personas y de los pueblos. Cada lengua es un espejo de la identidad cultural 
de una comunidad de habla y es útil en el seno de ella como herramienta de 
comunicación entre las personas y como herramienta de representación de su 
mundo. Asimismo, en gran medida, aunque no exclusivamente. por medio de 
la lengua de la comunidad el niño adquiere las actitudes. valores y maneras de 
comportarse que fom1a parte de su cultura. Así, la lengua media entre el 
individuo y la cultura de su comunidad, ya que en gran medida es por medio de 
la lengua que aquél adquiere los patrones culturales de pensamiento y de 
conducta de su comunidad. Por tanto, las lenguas reílejan las culturas, 
entonces, cuando hay diferencias culturales entre las comunidades. éstas se 
reílejarán en diferencias en sus sistemas lingüísticos (cf Lomas. 1999: 165). 

La lengua es un elemento cultural en sí, pero al mismo tiempo, es el medio 
principal para transmitir cultura de una generación a otra, pues la mayor parte 
de la cultura está codificada en formas lingüísticas. Los seres humanos 
nos comunicamos mediante la lengua y una de las principales maneras de 
entender e interpretar el mundo como tal es justamente a través del lenguaje 
oral: ''Speech is the most i111porta111 device by whic/1 /111111a11s crea/e and 
distribute 111ea11i11g" (Newmeyer, 1988: 14). De ahí se ve la importancia 
fundamental de la lengua como instrumento de entendimiento y mediación 

' Sin embargo, cabe reconocer que el proceso de recuperación. prcs.:rv:1ción y desarrollo de las 
lenguas minoritarias en la pr.ictica es tocfavia muy débil. 
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para los seres humanos y como elemento central de cualquier cultura. La 
visión de un pueblo respecto del mundo y de las cosas se expresa, se mantiene 
y se reproduce a través de la lengua. Entonces, queda claro que lengua de un 
pueblo es parte de su ser, es su identidad. La sociedad que habla una lengua 
común conforma una unidad, y en ésta se encuentra acumulada la sabiduría de 
su pueblo. Además, la lengua no es simplemente el reílcjo de una realidad 
objetiva, sino fundamentalmente ayuda a dar sentido a la vida y al mundo. Así. 
la lengua es la expresión de la cultura, su vocabulario. sus frases idiomáticas, 
sus metáforas son las que mejor expresan esa cultura en un nivel cognitivo y 
emotivo. 

Por otra parte, la lengua es importante como instrumento de identificación 
de un determinado grupo cultural ya que es uno de los principales indicadores 
de la identidad. Pero, la lengua no sólo sirve para la autoidcntificación, sino 
también para diferenciarse y distanciarse de otro gmpo cultural que tiene una 
lengua distinta (Bergholdt, 1988). En esta perspectiva, el colega nasa yuwe, A. 
Pitto (2001: 21 ), dice "la lengua es un ser vivo y es el símbolo de identidad de 
un pueblo que permite pensar y actuar de modo di fercntc ante otras culturas". 
Por su parle. la sociolingiiista vasca, Rotaetxc ( 1990: 14) sciiala: "La facu ltad 
del lenguaje, inherente a la especie humana, es la que permite la vida en 
sociedad, aunando a quienes comparten una misma lengua, para 
diferenciarlos de quienes tienen otra, como propia". Así, los hablantes de una 
lengua, cuando escuchamos hablar a una persona. rápidamente podemos 
discernir si esta persona habla o no la misma lengua de nosotros, y si 
advertimos que es la misma lengua, incluso estamos en condiciones de 
discernir si se trata de la misma variante dialectal u otra. Por lo tanto, nuestra 
identidad se construye a partir de nuestras diferencias y la lengua sirve como 
medio de inclusión y de exclusión. 

En todo ser humano su lengua propia ocupa el centro de la vida; es a la vez 
el núcleo organizador ele su identidad étnica, su fundamento, el referente 
simbólico. medio ele expresión y comunicación. En esta perspectiva, en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos se hace hincapié en que 
ninguna persona deberá serobligada a dejar su lengua materna ni deberá sufrir 
discriminación alguna por hablar una lengua que considere propia. Sin 
embargo. la prohibición del uso de las lenguas de los gmpos dominados por 
los grupos dominantes ha sido común en la historia de la humanidad. Así, 
muchas comunidades lingüísticas (como las de América Indígena por 
ejemplo) han sufrido el proceso de lingiiicidio como consecuencia de las 
asimétricas relaciones ele poder entre los pueblos. Consideramos, prohibir 
hablar una lengua es equivalente a la comisión del genocidio psicológico de su 
comunidad de habla. Pineda (sf., citado en Green op. cit.) alirma que "el acto 
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de impedir u obstaculizar a una persona _a expresarse y comunicarse en su 
propia lengua es mutilar parte de su ser más fundamen tal". Es pues, el idioma, 
el principal vehículo de enculturación, a través de él, el individuo recibe y 
transmite la mayoría de los códigos de su cultura. Por tanto, la negación del 
idioma es, a la vez, la negación de la cultura misma y un acto de violencia 
simbólica. 

Las palabras penniten leer el cosmos, conocernos a nosotros mismos y 
hablar de lo sagrado. El lenguaje es la casa del pensamiento y el espacio donde 
es posible el saber. En rigor, las lenguas no son solamente medios para el 
conocimiento sino que son instrumentos para facilitar relaciones satisfactorias 
entre las personas y relaciones pragmáticas de las personas con su entorno 
natural. Los lenguajes ofrecen repertorios de consejos. técnicas y experiencias 
para adaptarse al medio ambiente, y para vivir en sociedad. En su aspecto más 
misterioso, las lenguas son portadoras de mitos y de valores que orientan las 
personas en sus opciones fundamentales, en relación al bien y al mal, a la vida 
y a la muerte, a las enigmáticas pasiones a favor de la justicia y la I ibcrtad o a la 
desmesura de amor. En cada lengua se celebran aspectos originales de la 
dignidad humana, del arte de la convivencia, de la pertenencia a una 
comunidad y a la familia humana global (cf Maní, 2000). Por tanto, en el 
escenario del multilingüismo, el bilingüismo es perfectamente normal y muy 
positivo tanto para el desarrollo psíquico de la persona como para la 
convivencia. En este marco, las lenguas sirven para vivir en nuestra cultura y 
en nuestra lengua y, aprender una lengua implica viajar hacia otras culturas y 
descubrir territorios desconocidos. 

3. Hacia la dignidad e igualdad de las lenguas 

Desde el punto de vista lingüístico, no hay una lengua mejor que otra. 
Todas las lenguas del mundo (sean éstas locales, regionales, nacionales, 
supranacionales o extranjeras; habladas por grupos dominantes o de poder, o 
por grupos dominados; con prestigio o sin prestigio social; con tradición 
escrita o sin ella) son iguales debido que se caracterizan por tener rasgos 
lingüísticos universales de igual o similar consistencia. Así. todas las lenguas 
tienen expresiones para transmitir información, hacer preguntas y dar órdenes; 
mecanismos lingüísticos para describir y narrar acontecimientos, señalar las 
relaciones de sus hablantes con su entorno, expresar mecanismos y el 
pensamiento abstracto; para expresar lo imaginado, lo soñado o lo visionado, 
aunque no coincida con la realidad. Asimismo, todas las lenguas permiten la 
elocuencia, los juegos de palabras, los procedimientos retóricos y la 
excelencia estética de los mensajes (cf Moreno, 2000: 44-45). 
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Sin embargo, desde el punto de vista extralingüístico los grupos 
dominantes distinguen lenguas superiores e inferiores, siendo la primera 
hablada por ellos y; las segundas, por los grupos dominados. Por tanto, la 
sociedad es quien imprime la etiqueta de superioridad o inferioridad de las 
lenguas de acuerdo a sus intereses ideopolíticos en base a las condiciones 
socieconómicas y socioculturales de sus hablantes. Entonces, las lenguas no 
tienen existencia propia, tampoco tienen valor en sí mismas, sino existen y 
tienen valor en función a sus hablantes y de las relaciones societalcs en las 
cuales éstos interactúan. Una lengua, como el inglés por ejemplo, no se 
convierte en lengua global a causa de sus propiedades estructurales 
intrínsecas, o causa del tamaño de su vocabtilario, o a cal1sa de haber sido el 
vehículo de una literatura en el pasado. Una lengua se convierte en 
internacional por una razón fundamenta l: el poder político de su gente, 
especialmente su poder militar (cf Crystal, 1997). Por consiguiente, la fuerza 
1 ingüistica es bási_camente la fuerza política. 

Históricamente, la lengua siempre ha sido utilizada como instrumento de 
poder. Ya Nebrija escribió en el prefacio a la primera gramática castellana 
( 1492): " ... siempre la lengua fue compaiiera del imperio". Piénsese en los 
innumerables casos, a través de nuestra historia social, en los que un pueblo 
conquistado ha debido, sino cambiar, por lo menos adoptar la lengua del 
conquistador para dar paso al nuevo orden socioeconómico resultante de tal 
situación de conquista, orden que, en cierta medida, tenia como medio de 
implementación al idioma cid conquistadol. 

En este marco, en toda América Indígena, el multilingüismo y la diversidad 
de culturas han sido comprendidos como un problema, es más como la causa 
del fracaso escolar y del atraso socioeconórnico. Para superar esta situación el 
paradigma predominante ha sido el de la homogeneización lingüística y 
cultural (hispano-occidental). Así como consecuencia del largo proceso 
histórico de dominación, se ha creado en los indígenascampesinos la 
desconfianza de su lengua y la subvaloración de ella. Pues, el proceso de 

1 
Por ejemplo en el caso peniano. diacrónicamentc, el aimara se superpuso al puquina. luego en el 

imperio incaico. el quechua al aimara. Más rnrdc, con la llegada de los cspa1ioles, el quechua 
perdió terreno a favor del castellano (cf. Cerrón-Palomino, 1988; Zavala. 1999). Así 
podemos evidenciar que la historia de nuestro conlincnte está alravesada por una larga sucesión 
de conquistas de unos pueblos sobre otros; sin embargo, ninguna de ellas fue tan trau111:\1iea ni 1an 
decisiva como la conquista que devino como resultado del así llamado "descubrimiento" de 
América. Las conquistas anteriores a dicho "descubrimiento' ' estuvieron más bien relacionadas 
con las luchas enlrc grnpos. henna nados por una malríz cultural indígena relativa111cn1e común, 
que. en el caso de los pueblos andinos, estaban en proceso de convertirse en estados 
supmnaeíonalcs(Lópcz. 1993). 
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jerarquización y subordinación ha hecho, por ejemplo, que la lengua quechua 
sea relegada a un segundo plano para cumplir sólo las funciones informales. 
íntimas, secretas y domésticas (comunicnción infrafamiliar e intracomunal). 
Por su parte, el castellano para cumplir las funciones ele tipo formal. 
intelectivo que va más allá de la comunidad. Esta marginación del quechua así 
como de otras lenguas y culturas indígenas. no viene a ser sino. en términos de 
Romaine( 1994), una forma de "colonialismo interno". 

En un contexto multilingiie, el principio para que dos personas hablantes 
de dos lenguas diferentes puedan entenderse entre sí, es que ambos deben 
recurrir a una lengua común. En el contexto andino, esta situación lleva a que 
el campesino quechua aprenda el castellano y no a que el hispanohablante 
aprenda el quechua. Por tanto, la consecuencia es clara, es el campesino 
quechua el que tiene que entender al hispanohablante. y no al revés. Pero 
también es cierto que, cuando los hablantes de una lengua indígena se hacen 
bilingües, ellos prefieren el castellano. Pues. optan por la asimilación 
lingüística como estrategia de supervivencia socioeconómica; siendo el 
castigo para la lengua indígena la sustitución y quizá su posterior muerte. La 
triste ironía es que muchos de ellos logran la asimilación, pero no la seguridad 
económica, tampoco el anhelado ascenso social. 

Afortunadamente, en las últimas décadas han empezado a soplar nuevos y 
renovados vientos, en los que el multilingüismo y la diversidad cultural son 
reconocidos como una riqueza, mas no como un problema; ya que permite 
contar, en vez de una sola, con muchas perspectivas y posibilidades de vivir y 
entender el mundo que nos rodea. En este marco, cabe reconocer. donde la 
gente está convencida y comprometida a mantener viva su lengua. parece 
imposible destruirla. Por ejemplo, es imperativo reconocer que la 
implementación y el desarrollo de programas de educación bilingüe 
intercultural en América Latina• est:'tn cambiando el paradigma lingüístico. 
Pues han contribuido al prestigio de las lenguas indígenas y a generar en sus 
hablantes una mayor conciencia lingüística y cultural: obviamente. su mayor 
o menor desarrollo varía de país a país. de región a región, de pueblo a pueblo y 
de escuela a escuela (cf Lópcz, 1999). 

• La educación intercultur.11 bilingüe (l:: 113) es una propuesta educativa m:ís democr.ítica par.t l:1s 
sociedades latinoamcric:mas actuales porque, por lo general. es una educación cnrai1,1da en la 
cultura de referencia de los educandos pero abierta a la incorporación de elementos y comen idos 
provenientes de otros horizontes culturales. incluida la cultura universal. Asimismo propugna la 
preservación y el desarrollo de los idiomas originarios y del castellano desarrollando la 
competencia comunicativa de los cduc:1ndos en ambos idiomas a la ve/.: el mat.:rno y uno segundo 
(<f. Lópc7~ 1999: Julca. 2001 ). 
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En resumen, la condición social de estatus de las lenguas no siempre se 
mantiene estática. sino por el contrario. varía de lugar en lugar y de época en 
época. Por consiguiente, la relación entre las lenguas tiende a cambiar de 
dirección constnntemcntc como consecuencia de una variedad de factores 
móviles culturales, lingüísticos, pedagógicos, sociales, demográficos y 
políticos. Esperamos que cn un futuro próximo. bajo una planificación 
lingiiistica deliberada que articule las dimensiones lingüísticas, pedagógicas y 
sociales. la relación entre las lenguas en el contexto latinoamericano tienda a 
cambiar de dirección viabiliznmlo que 1:is lenguns indígenas se hablen todos 
los días y en todos los lugares, abarcando las fronteras formales e informales. 
Es decir, se encuentre un equilibrio sociolingiiístico de las lenguas sin perder 
de vista que todas las lenguas son iguales aunqu~ tengan una diferente 
gramát:ca, léxico o tra,lición literaria. 

4. Riqueza lexical de l:i~ lenguas indígenas: El caso quechua 

Para el común de la gente. el quechua y otras lenguas indígenas son 
considerados como lcn~uas inferiores que el castellano, lenguas pobres y 
atrasadas que no tienen recursos expresivos para transmitir el pensamiento 
moderno-occidental. Muchos especulan que, en quechua no se puede hablar 
de conocimientos cicntí ficos tampoco de ideas abstractas porque simplemente 
no tiene palabras1

• Asi. los hispanohablnntes justifican que la educación debe 
desarrolla~sc sólo en castellano, porque hacer educación intercultural bilingüe 
en quechua y castellano es ir contra la corriente, es retroceder y perder el 
tiempo•. Nada más falso, estas acusaciones carecen de fundamentos 
lingüísticos, pedagógicos y culturales. Los prejuicios contra el quechua que el 
común de la gente ha hecho suya, incluida la población indígena-campesina, 
no es sino. consecuencia de la relación diglósica que se encuentran las lenguas. 
En rigor, la pobreza lexical de una lengua (como se ha dicho para el quechua y 
otras lenguas indígenas) frente a la riqueza lexical de otra lengua (como se 
piensa del castellano) es muy relativa. Veamos algunos ejemplos: 

' l loy en dia. el ingl,·s es la kngua internacional por excelencia. Esto no se debe a q ue sea una 
lengua. 111:ís evolucionada. 111:i, rica l~xica111cntc o más útil que el quechua. sino se debe a factores 
políticos. económicos y sociak, dc sus hablantes. 

'Reitcr.imos. la EIB es mucho más que la simple enseñanza de lengua~ y que una mcr., cnscñan1.a 
de dos lenguas. En procesos de una v.:rdadcra educación intcrcultural se considera a la lengua no 
sólo como un medio de comunicación. ~ino como un vehículo de apoyo en el conocimiento de las 
diversas cuhuras. de valoración y construcción de conocimientos n partir de los aprendizajes 
significat ivos. · 
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a. Las sociedades andinas quechuas y aimaras tienen en sus lenguas 
muchas más denominaciones para la papa que podemos encontrar en 
cualquier lengua occidental como el castellano. el francés o el inglés•. Así. en 
el quechua y el aimara, la papa toma nombres distintos según se trate del color 
que tiene, de su fonna, su textura y del proceso al cual se la ha sometido'º. En 
quechua tenemos: qallwasl, papa (papa amarilla). 1iawisapa papa (papa con 
varios "ojos"), /111y111sl, (papa delgada y alargada). asqaq papa (papa amarga), 
qapya papa (papa arenosa), 1,iwa (papa que crece entre otras plantas 
sembradas), /111/111 papa (papa nueva). clwkwas papa (papa vieja. arrugada). 
tukusl, (papa procesada por sumersión en agua), c/1111i11 (papa deshidratada por 
congelación y exposición al sol), papa pic/111 (picante de papa). papa kashki 
(sopa ele papas), etc .. etc. 

b. En las relaciones interpersonales entre hcnnanos. el castellano tiene 
menos palabras que el quechua. Así. en el castellano para designar a 'hcmiano' 
y 'hermana' se utiliza la misma palabra, con la única variación en su partícula 
final (el morfema base her111a11- y los morfemas ílcxivos --0 / -a). Por el 
contrario, en el quechua encontramos una palabra para cada relación 
especifica: wall'qi (hermano. cntr_c varones), 11a11a (hermana, entre mujeres). 
pani (hermana, de varón a mujer) y wri (hermano, de mujer a varón). 

c. Cuando se trata de sinónimos, en muchos casos, podemos encontrar 
mayor riqueza en el quechua que en el castellano. Así, por ejemplo, en el 
castellano para nombrar a las palabras 'noche' y 'ílor' se utiliza un sólo término 
para cada una de ellas y éstos son comunes en todos los lugares donde se habla 
castellano. Por el contrario, no sucede lo mismo en el quechua porque para 
cada una de ellas existen 1mis de una palabra: tsaqa. tllfa. ampi. paqas (noche); 
wayta. sisa. shikshi, t'ika (ílor) (múscjcmplos véase en Ju lea. 2002). 

d. Asimismo, en quechua se puede expresar una idea completa con una sola 
palabra sin recurrir a otra distinta. Por ejemplo, 1rayi11k111wllapitapis (aunque 
sea desde el si tio donde están sus casas). Esto es posible en el qucchua dado a 
su carácter de lengua polisintética o aglutinante, es decir mediante el proceso 
de sufij ación a partir de un morfema base. como wayi-, se puede fonnar 
nuevas palabras y ampliar su significado añadiendo una secuencia de sufijos: 

9 Del mismo modo. en una sociedad campesina. el c:11npo sem:in1ico relacionado con los 1ipos de 
sucio exis1cn1es con1endr{1 un mayor número de vocablos que en una sociedad urb:111:i 
indus1rializada que no presta 1a111a ah:nción a l sucio y u sus carac1cris1icas. por cuanto 1;0 depende 
111111odcél como de quienes viVcncnydcl medio nar:11. 
10 

En el casoaimar:1sc han de1cc1adoccrca de 2OO1énninos p:ar:1 la papa (ver Lópcz. 1993). 
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-11-ku11n-lla-pita-pis. Expresar esta idea con una sola palabra en castellano 
será imposible. 

En los cuatro ejemplos anotados, el castellano sería la lengua pobre y el 
quechua se alzaría como la lengua más desarrollada y con mayor acervo 
lcxico-gramatical. Por tanto, no se puede afirmar antojadiza y simplistamente 
que el quechua es una lengua inferior, menos desarrollada y sin recursos 
lexicales y expresivos para la educación y la vida acadcmica. El quechua, al 
igual que cualquier otra lengua del mundo, tiene sus propios recursos 
gram,Hicalcs. lexicales y pragmáticos que no le hace ni superior ni inferior 
frente a otra lengua. 

Reiteramos. no en todas las culturas se desarrollan los mismos elementos 
culturales, estos obedecen a la mirada y necesidad de cada cultura. Por 
consiguiente. ~i no se habla de matemáticas en una lengua. es sencillamcnte 
porque en esa lengua nunca se ha utilizado para hablar de matemáticas. Pues, la 
lengua de un grupo determinado está íntimamente relacionada con la visión 
del mundo que dicho pueblo comparte. Además, si los conceptos abstractos 
carecen de relevancia social en ciertas culturas, esto puede cambiar cuando se 
alteran las circunstancias. Así, la creatividad de la lengua lleva a nuevas 
expresiones, se acuilan neologismos y/o se activan los mecanismos corrientes 
del prcstamo lingüístico". Estns son ideas claves para responder a buen 
número de graves prejuicios sobre el quechua y otras lenguas menos 
favorecidas por la sociedad moderna actual. 

S. Rcílcxioncs finales 

Consideramos la necesidad de la construcción de sociedades 
interculturales, sustentad.is en la riqueza de la diversidad y el respeto a la 
diferencia. en realidades como la de nuestro continente. constituye sin lugar a 

11 
En el campo l'd11c;1tivo. el rol que h: toca cumplir al maestro es muy imponante, por cu:mto el 

deber~ esti111ul:1r la creatividad lin¡;iiistica en ni1ios y aduhos a fin <le que la crl'ación <le 
tenninologias s.:a posible y. como hablante. debcr:i él mismo r.:activar su propia cr.:atividad antes 
que r.:currir a la f.icil solt1ción del rréstamo del espa1iol. Así si d maestro comienza a utiliz:ir el 
qul'chua como lengua de educación y trata <le hablar sólo en quechua, sin recurrir a préstamos del 
cspa1iol. entonces la nl'ccsidad de exprl'sar conceptos e ideas nuevas nace ta111bién la necesidad d.: 
crear nuevos vocablos y dcs:1rrollar nuevos rc¡;istrus. En el C."\SO peniano. el registro de cénninos 
especializados del quechua para su uso en la educación se puede encontrar en los 111atcriulcs 
educntivos que vienen produciendo la Dirtcción N:1cional de Educación Bilin¡;iic lntcrcuhural 
(DINEOI) y el Pro¡;mma de Fonnación Docente en E131 (l'ROFODEBI) del Ministerio de 
Educación. 
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dudas uno de los temas no sólo cenlralcs de discusión lcórica aclltal, sino sobre 
todo, un requerimiento para la supcrvivcncin pacifica de nuestras sociedades y 
pnra la pcrspecliva de su desarrollo fuluro. Asimismo, alentamos para que In 
intcrculturalidad se vuelva una problemática de gran importancia no sólo 
académica, sino fundamentalmente una tarea políticn que implique la 
participnción de la sociedad en su conjunto. En definitiva, apostnmos por la 
diversidad lingüistica y una aldea global cada vez m:is pluricultural ~ 
intcrcultural, porque creemos que las lenguas y las identidades dan color y 
sabor a los pueblos. La educación intercultural. que propugnn en su esencia. el 
respeto a la diversidad. tolerancia y solidaridad. teniendo como eje 
verlebrador a la intcrcuhuralidad, y orienlada hacia la constitución de 
sociedndes másjuslas, dignns y democráticas, es el cnmino para saber nprcciar 
los colores, los sabores, lns armas sccretns. lns sensaciones más estimulantes 
de nuestro mundo. 

Si muchas de las lenguas indígenas del mundo están en peligro ele 
extinción o van en ese camino es porque se hizo creer a sus hablnntcs que su 
lengua era la expresión ele un alraso cultural. un obstáculo para su prosperidad. 
un legado incompntiblc con la modernidnd. Tenemos el deber moral de 
combatir estas calumnias que impiden la autoestima lingüística. Entonces. 
para el futuro de nuestras lenguas y culturas hay que empezar por recuperar 
nuestra autoestima lingüística, por facilitar la autoestima de las mismas 
comunidades lingüísticas. devolviéndoles la confianza de que sus lenguas 
tienen igual valor que cualquier otra kngua del mundo. En ese camino, en el 
ejercicio de nuestras profesiones (como pedagogos. lingüistas. 
sociolingüistns, nntropólogos, sociólogos, literatos. etc.). hagamos pnrtícipes 
de sus derechos lingiiisticos fundamentales a usar. dcsnrrollar. transmitir y 
promover sus propias lenguas, y a no serdiscriminndos por usarlas. Asimismo. 
contribuyamos para el uso no sólo oral. sino y sobre todo escrito. con fines 
administrativos,jurídicos, educativos, periodísticos, literarios. entre otros. Al 
mismo tiempo. apoyemos y contribuyamos a los proyectos de vida de las 
sociedades indígenas (minoritarias y minoriwdas). que empie;,.an a emerger 
con gran y renovada fuerza para formar parte de la aldea global buscando que 
se respele su personalidad lingüística y cultural. 

Concluimos esta reílcxión invitando a los lectores a diriuir sus miradas 
hacia las lenguas de los pueblos minoritarios y minorizad;s, olvidados y 
humillados durante siglos. a disfrutar de su riqueza y belleza cxprcsivn. a 
aprender nucv:1s formas de expresión y comunicación. Tocios tenemos que 
aprender de aquéllos/as que gunrdan un tesoro que sólo espera. para ser 
compartido, un espíritu de respeto y tolerancia en mentes y conciencias nuevas 
y renovadas. 
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ADRIÁN TERÁN 

* * * 

pararse de manos y aplaudir como una foca loca 

los del fines saltan el aro encendido 

esperar algún pez misericordioso para los dientes partidos 
de tanto pedazo de I una devorado 

* * * 

nuevamente tú 
y la ce11eza del puñal buscando órganos 
donde apenas existe un vientecillo gélido 

la admiración oscuridad DESTELLO OSCURIDAD 

las calles tienen la dinámica de las norias 
y tú apenas eres un poco de agua para un~ lengua sin sed 
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* * * 

a pesar del redoble <le campanas 
y del campanero jorobado 
mis oídos ansían la destrucción de los tímpanos 
y la ruina de los astros 

el espectáculo cósmico 
en la quietud de una charca de esquina 

la destrucción de la galaxia 
no llega a cegar jamás nuestros tuertos holocaustos 
las caídas torpes 
las cruces invertidas 
donde los silencios se cruzan indolentes 

cómplices 

¡alfa centauro! 
los luceros lácteos 
abren una brecha multicolor en las oscuridades más totales 

y la carcajada terrena 
adiestrando la danza jocosa sobre la charca 



* * * 

Erpmeis ortsor im ojepse le ne sonríe con los dientes partidos 

las cavernas son refugio contra las estrellas 
los árboles nido para emboscadas 

la llanura camino de incautos 
paraíso del fuego 

son 
nos 

sanrevac cavernas 
árboles selobrá 
arunall llanura 

la sonrisa es alambrado de púas 
a cualquier lado del espejo 

no hay dos fuegos en el incendio 
apenas el simulacro de la exaltación 

de pe1111111bras y ar1ificio.1· 
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JAVIER MORALES MENA 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos 

H acia una lectura crítica de la narratologfo' 

El autor ha muerto. 
Roland Onrthes 

... el hombre se agarra de la ciencia como de eso que llaman un :íncorn 
de salvación y que jamás he sabido bien lo que cs. La razón segrega a través 
del lenguaje una arquitectura satisfactoria, como la preciosa, rítmica 
composición de los cuadros renacentistas, y nos planta en el centro. A 
pesnr de todn su curiosidad y su insatisfacción, la ciencia, es decir. la razón 
empieza por tranqu i I izarnos ... 

1?11y11ela 

En este breve ensayo se pretende reflexionar y analizar un texto en 
particular. Figuras fil ( 1972) de Gérard Genelle (París 1930). Pensamos que 
aquí se modelan los planteamientos fundamentales de la narratología modal 
gcnclliana. En tal sentido. nuestra lectura será útil para cstableccr diforencias 
y similitudes epistemológicas y metodológicas con otros textos del mismo 
autor. anteriores y posteriores a la publicación de Figuras fil. Por motivos de 
extensión las analogías cpistémicas no fomrnn parte de este trabajo sino de 
uno mayor que esta en preparación. 

Las dos partes de nuestro ensayo no cierran una reflexión; en su lugar se 
orienta a invitar y propicinr la discusión; en otras palabras, estas partes son 
pasibles de ser dcconstru idas. 

1 
Ensayo que obtuvo el primer premio en Los Juegos Florales "Jorge Oasadrc··, UNMSM - 2003. 
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El marco narratológico gcncttiano 

[La narratología es) 1111n c iencia o teoría general de las formas litcrnrins: 
unn poctica digámoslo. (Gcnctte, 1989: 11 ) 

La única especificidad de lo narrativo reside en su modo, no en su 
contenido. (Gcnctte, 1998: 14) 

Los conceptos. las elnsificac iones y los procedimientos aquí 
propuestos [están] exclusivamente destinados a permiti r una descripción 
m.is exacta o 111:is precisa del relato. (Gencttc. 1989: 78) 

Los párrafos que acabamos <le citar construyen las bases del marco 
narratológieo modal genelliano en la medida que sintetizan y articulan las 
variables teoría, método y objeto que dan consistencia al marco. Nuestro 
propósito en esta parte es explicitar indistintamente cómo el marco 
narratológico va constituyendo lo que recoge y excluye de su competencia. 

Una de las propuestas significat ivas de Figuras 111 es que desde sus 
primeras páginas se critica radicalmente el extremismo o ceguera critica en el 
que estaba sumida la institución literaria de su época. que atendía más a la 
historia de las ideas, a la historia social del país, a la biografía del autor. a la 
compilación de datos anecdóticos, a las circunstancias individuales o sociales 
de la producción y el consumo literarios; a considerar las obras como 
documentos históricos que reflejan o expresan la ideología y la sensibilidad 
particulares ele una época; es decir no se analizaba los textos literarios en sí 
mismos debido a que los estudios literarios estaban entroncados en el 
historicismo con sus diversas ramificaciones como el impresionismo. 
biografismo, psicologismo, etc. El centro productor de se111idos era la realidad 
concreta o el sujeto autora! mas no el texto. 

Frente al extremismo historicista o como quiera llamárscle. Gcnctte plantea 
como inicio y salida epistemológica (en Figuras fil) una teoría general de las 
fo1111as literarias1

• que analice no lo circundante del texto sino lo inmanente 

2 Proyecto que conlinua en: N11,•1·0 disrnrso di.:/ ,-dato. O de 01ro modo, p.:ro bajo la misma férula 
epistemológica de la verdad ,1bsolu1a en Ficción y dicción. [ 1991 ). Darcclona. Lumen. 1993. 
Traducción de Carlos Manzano. Aunque el libro plantee una suerte de apertura e incorpomción de 
las contribuciones metodológicas de la Prag111[1tica. la l lcrmcnéutica y algo de 13 Estética de la 
recepción: su insis1cncia en desarrollar el aspecto formal -que según él es el dcterminan1c del 
estatuto ficcional- hace que sus inlcnlos de asimilar apones de 01ras corrientes. sirvan más para 
cerrar su proyecto que para,1brirlo. Asi para Gcnellc cst:in muertos 1antoel aulorcomoel lcc1or. 
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textual: las formas, los códigos rctoncos. las técnicas nnrrativas. las 
estructuras poéticas o lo que son las figuras narrativas. Se concibe lo narrativo 
(para Gene lle parece ser sinónimo de lo literario) en sí mismo y para sí mismo. 
Lo que esto cntraiia es el dcsccntramicnto de la realidad concreta o del sujeto 
autora! como productores de sentidos. para centrar la atención en el texto 
como algo que oculta estructuras a develar. Una suerte de sustitución <le un 
centro por otro centro; de lo circundante a lo inmanente. 

De esta manera la narratologia modal se constituye como teoría general de 
las formas y por tanto como marco epistemológico de los estudios literarios. 
Esto implica la exclusión de todo planteamiento que no compagine con el 
moclclo propuesto: "la única especificidad de lo narrativo reside en su modo. 
no en su contenido'". En estos términos, el marco narratológico. focal iza su 
atención sobre lo inmanente y excluye junto con lo circundante todo aspecto 
que vaya contra el rigor y el cientilicismo de su modelo, es decir, desecha el 
subjetivismo. la ambigüedad. etc. 

Tanto la narratologia temática y modal gravitan en la concepción 
snussureana o diúdica del signo lingüístico, para ambas el signo cstú 
compuesto de signi ficante y significado. Cada una por su parte prioriz::i uno de 
los componentes o trata de articularlos. 

En el caso de la narratologia modal ésta se conligura como: "una ciencia o 
teoría general de las formas literarias". En otras palabras. su atención o su 
rcllexión teórica se orienta al significante o discurso. 

Como se percibe, el marco narratológico modal se adscribe al modelo 
cstructuralista, que en términos generales se caractcri;,.;1 por sus pretensiones 
cicnti tistas. Son muestra de ello sus diagramas. taxonomías, neologismos. 
rigidez y mecanicismo de sus modelos. Los teóricos y críticos litcrnrios 
estructuralistas :,sumen el modelo analítico de la lingiiistica y tratan de 
desarrollar gramáticas o inventarios sistemáticos de elementos y de sus 
posibles combinaciones que explicitarían, espccilicamentc en la narratología. 
las ti guras narra! ivas de los textos literarios. 

El problema medular del modelo lingiiistico cstruct~1ral fue su aplicación 
mccúnica al estudio del fenómeno literario. Parece que el método, la 
rigurosidad y la objetividad sedujo a la gran mayoría de literatos, que vieron 
en este modelo la fuente para construir el cien ti licismo que -desde los 
Formalistas rusos- se mani festó como deseo imperioso en los estudios 
literarios. Para constatar ejemplos creo que es sulicientc revisar el libro de 
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Jonathan Culler\ donde se hace un análisis minucioso de la poeuca 
cstructuralisla y se subraya sus limitaciones cuando es aplicado directamente. 
s in ninguna salvedad. al estudio de la literatura. 

En síntesis podemos decir, siguiendo a Michcl Foucault ( 1968: 349), 
que los teóricos y crit ícos literarios que toman este modelo se caracterizan por 
tratar de estructurar y de sacar a la luz el sistema significante; inscribiéndose 
de esa manera en el "reinado del modelo lilológico-lingüistico" en los estudios 
humanísticos. 

La idea de cientificismo, rigurosidad, método y todos los lexemas que 
estos significantes puedan engar.wr, refuerzan y validan la tesis genettiana de 
que la narratología es una ciencia general del relato o marco epistemológico de 
los estudios literarios encargado de explicitar las liguras nnrra1ivas. La 
interrogante que nos planteamos tiene que ver con el concepto de teoria que él 
maneja. 

La narra to logia modal es ciencia general de las formas en tanto y en cuanto 
busca una explicación del objeto de estudio vía método racional. Lo cual 
implica la separación sujeto/ objeto y también la exclusión de todo 
componente subjetivo. Para ello busca té1minos o categorías neutrales y 
objetivas puramente descriptivas en los que formula sus generalizaciones 
predictivas. Como ejemplo narratológico tenemos las categorías: mimesis, 
diégesis, cxtradicgético. intradicgético. autodicgético, homodiegético. 
hipodicgético, etc. Genctte concibe una idea moderna de teoría en el sentido 
de que lo empica como medio para lograr elieacía y control del objeto de 
estudio. Una suerte de razón instrumental que apunta a someter y controlar el 
ente. 

La moderna acepción de teoría que opera Gcncttc le permite construir el 
imperialismo de la narratología pues ésta se ocupa "no sólo (de] lo real, sino 
también de la totalidad de lo virtual literario" (Gcnettc, 1989: 12). En efecto, 
hacer que la narratología modal se configure como teoría o marco 
epistemológico implica que se eleve por sobre los demás modos de hacer o 

J Ln poi:1ic<1 estn1c111ralis1n. El cstruc1ur.1lis1110. la lingüi~tica y el estudio de l.i litcr:1111ra.( 1975) 
Barcelona. Anagrama, 1978. Trnducción de Carlos Manzano. Lo que se hace en cs1c libro apanc 
de subrnyar los alcances y limiiacioncs del modelo cs1ruc1uralista cs. 1rncr e incorporar la 
experiencia del lector como elemento indispcns:.,ble para cualquier proycc10 que 1rnte de explicar 
el fenómeno literario. En estos ténninos se concc1a con los planlc:nnicntos desarrollados por 
Umbcrto Eco en Ohm nbiena y con los alcances de la Est~tica de la recepción. Pero los 
plantcamicnlos de Cullcr nos hacen pensar que si bien el au1or ha mucno. de lo que se 1rata nhorn 
es de ¿inst:iurarcl monopolio del lector'! 
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practicnr la nctividnd teórica o crítica litcrarins. Un super modelo que 
objetivamente describe el ente literario vía un metalenguaje: "los conceptos, 
las clasificaciones y los procedimientos aquí propuestos [están] 
exclusivnmente destinados a permitir una descripción más exacta o más 
precisa del rclato ... "(Gcnelle, 1989: 78}'. No en vano Roland Barthes ( 1987: 
2 16) comenta positivamente Figuras fil, argumentando que es un trabajo 
critico y a la vez teórico, práctico, epistemológico y pedagógico, en el que se 
clasi íica vigorosa y rigurosamente las íiguras del relato en Prousl. 

En síntesis, las características del marco narratológico genettiano son: 

1. Se adscribe al modelo lingüístico estructural y de ahí toma las mct.iforas 
lingüísticas, estructura, modo, voz, tiempo, etc. 

2. Tiene unn concepción diúdica del signo lingüístico, lo cual le lleva a 
foca lizar su atención en el signiíicante, en detrimento del significado; 
construyendo así el marco que recoge el interior y que excluye lo exterior. 

3. Su marco epistemológico se construye según el modelo cicntiíicista, 
riguroso y metódico en el cual el analista se sitúa fuera de las obras narrativas, 
es un veedor u observador objetivo de éstas; el repertorio lexicográfico o 
metalenguaje neutral descriptivo que empica así lo evidencia. 

4. Por ser una ciencia general de las fonnas, se modela como planteamiento 
inmanentista, por tanto margina los fenómenos extra textuales y toda búsqueda 
de una trascendencia explicativa del texto. 

5. Dis1ingue lo prediscursivo y lo discursivo, o los acontecimientos de la 
historia y el modo como son reprcse111ados por el discurso narrativo. 

Es obvio que en lo esbozado se evidencia primero: una jerarquía violentn 
del significnntc en detrimento del signiíicado; segundo: una jerarquía violenta 
de la metodología, metalenguaje y objetividad en contra de lo asistemútico, del 
lenguaje y la subjetividad. En el siguiente apartado trataremos de formular una 
perspectiva crítica. 

• El subrayado es mio 
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Cuando surge la ciencia, siemprccstá presente un amo. 
Jacqucs Lacan 

Juguemos al juego de la ciencia, yo propongo una tesis y ustedes tratan 
de refutarla ... 

Dardo Scavino 

Todo el pensamiento occidental se basa en la idea de un centro: un 
Origen, una Verdad, una forma Ideal, un Punto Fijo. un Móvil Inmóvil. una 
Esencia, un Dios, una Presencia. que se suele cscribirwn mayúscula y que 
garantiza todo significado. El problema de los centros es que imcntan 
excluir y que al hacerlo ignoran. reprimen o marginan a otros. 

Jacques Derrida 

La misma pugna de la Mente, alcanzar la Cosa/ que termina su proceso 
con una X ... 

A.Ginsberg 

Hacia una lectura crítica del marco narratológico gcncttiano 

El centro n-o es el centro. El concepto de estructura centrada [ ... ]es 
contradictoriamente coherente. Y como siempre, la coherencia en la 
contradicción expresa la fuerza de un deseo (Derrida. 1989: 384). 

La deconstrucción[ ... ] revclá la imposibilidad de cualquier ciencia de 
la literatura o del discurso y conduce a la invest igación critica de nuevo 
hacia la tarcade investigación (C\1llcr, 1984: 193). 

¿Qué mctodo util izan los cicntilicos? [ ... ] hacen uso de los mismos 
mctodos banales y obvios que todos nosotros empicamos en cualquier 
actividad humana (Rorty, 1996: 276). 

En el apartado anterior se hizo un esbozo del marco narratológ ico 
genettiano, trazamos las coordenadas que lo comunican con el modelo 
lingüístico estructural, y se explicitó los presupuestos rigurosos y metódicos 
que le hicieron constituirse como marco epistemológico de los estudios 
literarios. 

En este capítulo, se pretende poner en evidencia las paradojas del marco 
narrato lógico. Deconstruiremos lajernrquía violenta que operan las variables 
s ignificante, teoría, metalenguaje, metodología y objetividad. Los fragmentos 
citados articulan de alguna manera nuestro propósito. 

98 



ensnyo - Jm'it:r Momles 

Lo primero que se evidencia tiene que ver con el fragmento de Richard 
Rorty, ¿qué tiene que ver un pragmatista con la deconstmceión? Esta 
interrogante pcm1ite reflexionar acerca de la relación que se establece entre 
deconstrucción y postestructuralismo. 

Jonathan Culler en un artículo titulado "la crítica postestmcturalista" 
afirma: ·'Yo creo que el término 'postestructuralista' no es útil: traza líneas que 
no dejan ver algunas relaciones importantes y reúne en un burujón a críticos 
con enfoques y presupuestos completamente diferentes" ( 1987-1988: 33). 
Aunque más adelante diga que la critica postestructural es de gran 
complejidad, pensamos que su afirmación inicial es extremista y dura porque 
no compagina con un lector y di fusor del dcconstruccionismo. 

Lo pe11inente seria transitar por la paradoja y alinnar que el término 
postestructuralista es y no es útil. Es útil en la medida que articula el 
Psicoanálisis lacaniano, la Semiótica tensiva, la Estética de la recepción, la 
Pragmática. el Pragmatismo. la Deconstrucción. ele.: agrupación que 
comparte como denominador común la frase nictzschiana "Dios ha muerto". 
Para ellos han fenec ido todos los valores universales y absolutos. Así bajo este 
epígrafe se cuestiona radicalmente la ciencia. la teoría. el metalenguaje. el 
método. la verdad. la estructura. el signo. el origen. ctc.5 

No es útil, de un lado porque generalmente se piensa que lo postestruetural 
no guarda relación con el cstructuralismo, juicio que no es cierto. Un claro 
ejemplo de afinidad entre los dos horizontes epistémicos lo encontramos en la 
estrategia deconstrnceionista de lectura, que en el modelo estructural lec 
paradojas, aporías. síntomas, etc. No está fuera de ella sino en ella. De otro 
lado. no es útil porque no dcjn ver la relación conflictiva que existe entre las 
corricn1es que se guarecen bajo este epígrafe. Por ejemplo, la polémicn del 
pragmatismo y la deconstrucción con respecto a la relatividad y 
convencionalidad de la verdadº: y la criticn de la deconstrucción al epígrafe 
postestructural en la medida que supone una imposición y superación 
dialcctica con respecto al cstructuralismo. 

' En e,tos ténnmos se puede ;malogar postcs1rnc1ur.ilismo con posmodernidad en tanto y en 
cuanto ambos sospechan ck la~ nociones cl:isicas dc ,·erdad. r.1zón. id,·ntidad y objc1ividad: como 
t:nnbién dcsconlian de los si,1c111as definitivos de explicación. 

'' Para el pragma1i,mo la verdad es relativa. convencional y consensual: carac1cristicas 
dict:nnin:ulas por 1111:1 comunidad ck ,ujc10s equilibrados y racionales. La dccunstn1cción uccpl:1 la 
relatividad de la verdad. pcrocri1ica lo consensual ya que se erige como norma o acto de exclusión 
quc margina. cnlrc otra voccs. las de sujelos no cqui libmdos y no r:1cionalcs: poclas. profcrns. 
locos. ni,ios. cte. 
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Entonces, ¿qué implieancias tiene la negación de todo valor absoluto y 
universal, con el marco narrntológico? La afirmación cuestiona radicalmente 
las bases del marco narratológico en tanto y en cuanto 6sta se configura como 
una ciencia general o teoría general de las fornrns literarias porque los 
conceptos, las clasificaciones están destinados a permitir una descripción m:ís 
exacta o más precisa del relato y no sólo de lo real sino también de lo virtual 
liternrio. En efecto, un marco absoluto y universal que vía un discurso finito 
pretende controlar y dominar la riqueza infinita de su objeto. Los problemas 
fundamentales que encierra esta posición son dos. Primero con su objeto o con 
lo real; y, segundo, con la total ización. 

El registro de lo real tiene tres características importantes: la imposibilidad y 
la resistencia de integrar el orden simbólico; y el aplazamiento constante de· su 
posible encuentro: todo encuentro con él es, desde siempre, encuentro fallido 
(Lacan, 1999: 62-63 y Evans. 1997). 

La dirección del relato, mejor dicho. el sentido -objeto de la narratologia
tiene rasgos similares con lo real. por eso decimos que el objeto de la 
narratología pertenece al orden de lo real: y en tal sentido es imposible todo 
encuentro feliz con él. Gcnette no parece advertir las características de 
aplazamiento. imposibilidad y resistencia que tiene su objeto: por tanto, cree 
que su modelo brinda el encuentro pleno y seguro con lo real, asume que lo real 
puede ser apresado en las mallas de su registro simbólico (hablo de lo simbólico 
como sinónimo de lo n::matológico en la medida que es el lugar de la ley, el 
orden y la categorización). 

Con respecto a la totalización, por un lado, para la reílexión lacaniana no 
hay una totalidad perfecta que contenga todo en categorías universales, siempre 
existirá una falla constitutiva. una hiancia o abertura por donde habrá una fuga 
constante, y para la que se creará un tapón axiomático. al decir de Lacan: 
"cuando invocamos la totalidad. es que no estamos del todo seguros de que esté 
verdaderamente constituida" ( 1999: 30). 

Por otro lado, la crítica deconstructiva apunta a repensar la imposibilidad de 
la totalización. De este modo, la totalización que anima al marco narratológico 
genelliano es imposible no porque su linitud no podrá dominar nunca la 
infinitud de su campo de estudio, sino porque la naturaleza del campo excluye la 
totalización, pues este campo es el de un juego, de sustituciones infinitas en la 
clausura de un conjunto finito (Derrida. 1989: 396). Esto quedari1 explicitado a 
continuación, al hablar de la huella derridiana. 
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Para Genettc el único objeto de la narratología es el modo narrativo y no el 
contenido. Ejerce una jerarquía violenta del significante contra el significado, 
esto en base a la noción diádica del signo lingüístico. Entonces, ¿cómo 
dcconstruir la jerarquía del significante con respecto al significado sin caer en 
el extremismo contenidista o contcxtualista que Genctte denunciaba? Si 
operamos según la lógica logocentrista gcnettiana, lo pertinente es invertir la 
jerarquía y desplazar lo central a un punto marginal, pero proceder así nos 
llevaría a lo mismo que hace Gcnette. 

Bajo la luz de la estrategia de lectura deconstructiva lo correcto es proceder 
a invertir jerarquías, subrayar la importancia del componente marginado; y 
luego neutralizarlo o aplazarlo para evitar la imposición de una nueva 
jerarquía' . De este modo Genelle tiene constmido o procesado lo que se dijo en 
particular sobre En busca del tiempo perdido en términos de análisis 
contextual, contenidista o de significado, sólo en base a ese presupuesto 
plantea su propuesta narratológica. En tal sentido, el significado y el contexto 
son de suma importancia para la construcción de su marco epistemológico 
porque estos componentes no están fuera sino dentro: están fuera estando 
dentro como una huella (presencia-ausencia) donde lo científico gravita en lo 
prccientífico; sino cómo se explicaría las deficiencias que encuentra en los 
estudios literarios en general, defectos que trata de superar. Además cómo 
podríamos dar sentido a su propuesta sino la insertamos en un contexto 
discursivo en el que se buscaba el sendero de la rigurosidad metodológica en 
los estudios literarios. 

Es decir, sino le otorgáramos un significado o sentido a su modelo, no 
podríamos opcrativizar las categorías que explicita, como dice Derrida, "la 
primacía o prioridad del significante es una expresión absurda e insostenible". 
Asimismo, si Gencttc no hubiese constatado la importancia central de lo 
contextual y del significado no tendría por qué dcsccntrarlos y plantear el 
estudio de las formas narrntivas como único centro de los estudios literarios. 

Pero esto no quiere decir que el significado sea más importante que el 
significante. cómo podríamos priorizar un elemento si sabemos que la 
posibilidad de existencia del signo lingüístico es en base a la articul.1ción de 
sus dos componentes saussureanamentc hablando. Para que 110 haynjerarquía 
violenta de un elemento en dctrímento de otro, la concepción diádica del signo 

1 
/\ propósito de la cs1rmcgin de lcc1ura dcconslrnctiva explicitada por Jacqucs Derrida en 

Po.,icio,ws. véase : Jona1han Cullcr. S<>hre la deco11stnicció11. Op.cit. pp.133-134. También el 
nniculo citado. pp. 40-42. Cristirm de Pcrctti de 13 Rocc:L Jacq11es Dl'rri<ia: 1cxto y 
dern11.flrucció11. Darcclona. Amhro1,os. 1989. pp.129-130. 
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lingüístico es tachado por la noción de huella dcrridiana. Ni el signi ficantc ni el 
significado pueden remitimos a sí mismos, porque todo elemento tiene que 
remitimos a otro elemento que no sea simplemente presente; cada elemento se 
constituye a partir de la huella de los demás elementos o huellas del sistema. 

El significante no puede prescindir del significado porque su existencia 
sólo es posible en base al sentido que se le otorga; lo mismo. el significado no 
puede omitir el significante porque su puesta en forma se hace efectiva por el 
significante. No hay significados que no sean ellos mismos significantes o 
significantes que no sean ellos mismos significados. No hay posibilidad de 
distinguir los unos de los otros. Entonces ni uno ni otro pueden erguirse como 
fundamentales o prioritarios porque uno existe por el otro y éste por aquel: "Si 
se bon-a la diferencia radical entre significante y significado, es la palabra 
misma 'significante' la que habría que ab:mdonar como concepto metafisico" 
(Derrida, 1989: 386); ergo "El juego depende así de la huella que sólo existe 
por otra huella y no hay ninguna que sea primera ( ... 1 cada huella es la huella de 
una huella y así hasta el infinito" (Perctti, 1989: 72). 

Hablar de la huella es asumir que se ha dejado a Saussure cuando expone la 
significación en ténninos de relación positiva entre significado y significante, 
y relación negativa entre signos: sospecho que la huella se relaciona con la 
teoría lacaníana de la significancia: articulación entre significantes (en el 
nlgoritmo SI s) que producen efectos de sígnificancia y sentido, es decir, ya no 
se trata de la representación de un significado por el signi licante, sino más bien 
de la función rcpresentnnte que posee el significante para otro significante; una 
fuga de sentido que borra la prioridad de uno o de otro elemento (Cf. M. 
Asensi, 1987: 75). 

Como anotábamos anteriormente, en el campo u objeto se da el juego de 
sustituciones infinitas, dinámica que se hace efectiva por la ausencia de centro 
o de origen. Una suerte de scmíosis ilimitada que tacha la idea de definir el 
signo corno "signo de ... " para postular que hay huella de huellas y no algo 
originario a partir del cual se derivan las jerarquías violentas. De esta manera 
los opuestos binarios prcdiscursivo/ discursivo, significante/ significado, 
historia/discurso, etc., de los cuales un término es central y el otro marginal, 
quedan tachados porque lo que hay son huellas de huellas: "un retraso 
originario", nunca hubo primera vez, la primera vez era, ya, una segunda vez. 

Gencttc operativiza una moderna concepción de teoría. Esto lo vincula con 
la mctafisica clásica o con las teorías logocéntricas en tanto y en cuanto que 
para la metafisica clásica el ente ha sido pensado como simple-presencia; 
corno un cnmpo de juego fundando. En tal sentido, la simple-presencia del 
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objeto de estudio (de las figuras de la narración) es lo que hace posible que el 
ser. ciencia general del relato. o narratología. domine al ente porque separado 
de él se presta a ta manipulabilidad y el control. De este modo, su marco 
pretende frenar el libre juego de las diferencias a través de una inmovilidad 
fundadora y de una certeza tranquilizadora, típico anhelo, deseo y necesidad 
de la mctafisiea clásica, la ciencia o de la teoría. 

Pero como hemos visto, el objeto o ente se filtra por entre la red teórica 
porque no sólo es simple-presencia sino también presencia-ausencia: huella. 
Por tanto, la separación, el dominio, la manipulación y el control del ente no se 
hacen efectivos porque éste desborda la acepción de teoría que tiene Genette, 
ya que es presencia-ausencia. 

Genette trata de cubrir esta paradoja que late en su modelo, esfuerzo que 
por lo demás no logra. La paradoja se hace evidente al operativizar su 
propuesta y constatar que cada intérprete realiza descripciones diversas de una 
misma narrativa. Hay contradicción porque la potencia de la huella crea 
juegos, equívocos y malentendidos que procuran el desplazamiento constante; 
ese "para luego" que subvierte y neutraliza la rigidez o la simple presencia con 
que el metalenguaje enfoca al lenguaje. De ¿qué teoría? y de ¿qué objetividad? 
estamos hablando. 

Decíamos que el ente presente-ausente no puede ser explicitado 
cabalmente por una teoría que trate de frenar y reducir el libre juego 
{presencia-ausencia) a juego fundado (simple-presencia). Seria consecucllle 
(con el ente presente-ausente) que en lugar de una moderna idea de teoría, 
asumiéramos la noción antigua de theoría que según Gadamer más que medio 
era objetivo mismo; no sólo se observa o contempla los órdenes vigentes. no 
sólo se está fuera: sino que la theoria significa la participación rnisma en el 
orden total, implica también estar dentro". 

El observador-partícipe que csttí dentro estando fuera, no olvida intereses y 
deseos inmediatos su participación es efectiva, él es invadido por el ordci1 
total. Un marco de este tipo tiene el compás del campo que explica, es más 
consecuente en la medida en que juega el libre juego de la huella y no 

• CI: Hans-Gcorgc Gadamer. Ven/ad y 111é1odo. Fundamentos d~ una henncnéutic:1 filosófica. 
[ 19751 Salamanca. Sígueme. 1977: p.544. Traducción de Ana Agud Aparicio y Rafael de A¡¡apito. 
Revisar también: Manuel i\scnsi. T/11:oria de la /ect11ra. Par., una critica p:1radój ica. Madrid. 
Hipcrión.19S7: pp.16-18. De 01ro modo: Paul Watzlawick y Pctcr Krieg (comp.). El ojo del 
nhscrl'ador. Con1ribucioncs :11 constnictivismo. [ 1991] Darcclona.Gcdisa, 1995. Trnducción ele 
Cristóbal Picchocki . Atender en especial .. Despedida de la objetividad .. y .. El mito de la 
omnisciencia y el ojo del observador ... 
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el de un juego seguro. En tal sentido ya no podemos creer que las propiedades 
del observador no entran en las descripciones de sus observaciones, sino que 
también sus deseos e intereses ingresan al juego del lenguaje. De este modo la 
theoría no busca la eficacia por relación al objeto, ni la separación sujeto/ 
objeto. No es un medio sino un fin en sí mismo. 

Entonces las aseveraciones y juicios que pretenden ser leyes universales y 
transindividuales, no corresponden a ninguna objetividad científica plasmada 
y deducible en el texto, en las figuras o estructuras narrativas. Lo que hay es el 
deseo subjetivo del narratólogo o del intérprete que como tal privilegia un 
punto central según sus criterios de convención y naturalización: la 
subjetividad, sinónimo de lo precientifico, se hace evidente en las 
descripciones contradictorias de la narrativa. 

Además de esta apertura hennenéutiea, cómo podemos pensar que el 
metalenguaje describe objetivamente al lenguaje, si a final de cuentas el 
metalenguaje también es lenguaje: "ninguna fonnalización de la lengua es 
transmitible sin el uso de la lengua misma. A esta fonnalización, ideal del 
metalenguaje, la hago ex-sistir por mi decir" (Lacan, 1991: 14). No hay 
lenguaje capaz de predicar del lenguaje desde el mismo lenguaje; porque no es 
posible el ideal de objetividad surgido ele la exterioridad con respecto al objeto. 
pues es el objeto mismo el que habla al intentar dar cuenta de él. Su 
autoimplicación deconstruye la jerarquía violenta que ejercía contra el 
lenguaje. 

De otro lado, el marco está dentro y fuera de su objeto de estudio, pues el 
narratólogo al considerar que algunos elementos son discurso y otros historia, 
crea una historia, es decir, un elemento que está dentro estando fuera de su 
competencia. 

Estas situaciones muestran las paradojas que se pretendían cubrir con el 
manto de "la verdad y la objetividad científica", por consiguiente la jerarquía 
violenta que ejerce la metodología, el metalenguaje y la objetividad, queda 
deeonstruido por la noción de theoría. más compatible con la naturaleza del 
campo en tanto y en cuanto se admite el juego paradójico. 

La contradicción y el deseo minan en el marco genettiano la división 
subjetividad/ objetividad, por tanto la metodología canalizada por el 
metalenguaje que conducia a la verdad objetiva es sospechosa. Porque si se 
pensó que el metalenguaje controla y da cuenta objetiva del lenguaje objeto, se 
eludió la paradoja de la autoimplicación que en cierto modo neutraliza la 
violencia que se ejerce contra el lenguaje objeto. También porque la verdad 
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a que nos conduce la metodología no puede ser universalizada ya que existen 
sólo interpretaciones. 

En resumen podemos decir que: 

1. Lo postestructural no sólo tiene que ver con la deconstrucción, sino 
también con otros modelos epistemológicos que por lo general guardan 
relaciones comunes y conflictivas entre ellos. 

2. La noción saussurreana o diádica del signo lingüístico queda tachada 
por la huella en la medida en que se subvierte y neutraliza lajcrarquia violenta 
que opera un término central en detrimento de otro marginal. 

3. La contradicción en la operativización de las categorías narratológicas, 
es decir, en las descripciones contradictorias de la narrativa, deconstruyen las 
pretensiones universa listas del marco genettiano. 

4. La moderna acepción de teoría que operativiza Genelle. queda 
deconstruida por la antigua noción de theoría en tanto y en cunnto ésta es más 
consecuente con la naturaleza del campo de estudio. 

5. Objetividnd. método y metalcngunje quedan dcconstruidos por la 
paradoja de la nutoimplicación, o por In imposibilidad de predicar 
objct ivnmentc acerca del lenguaje desde el lenguaje. 
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MANUEL CERNA 

Como un sueño en el centro de la tierra* 

Dicen que tuviste un sueño 
Bob Fenebanda 

Que poblaste cual espíritu 
todos los llanos del planeta 

La ciudadela no ardía 
lo sé 
noble monje de las caricias 

y te elevaste en túnica blanca 
anunciando la fresca piel de tu pecho 
y lanzaste clcscle arriba 
- con ennoblecida fu ria-
rayos y astrúlagos encendidos 

mientras Picasso 
con una bombilla de humo 
apagaba el incendio 
para dar vida 
a los santos espíritus ele 

la piedra/ lo sé 
viejo astronauta del espasmo 

Sé que a cada piedra 
os diste un nombre piramidal 

una cobija cúbica 
engendrada ele cuerpos inmortales 

y volaste 
como nunca fue un sueño 
hasta san ti ficar 

esta tierra del barro 
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Ahora sé que la muerte 
te ha concedido 

el castigo de la vida 
y cada vez que puedes 

derri tes contigo 
la sagrada desnudez de los sueños 
y te aferras a las tablas 

como un ahogado 

Adiós viejo astronauta/ Adiós 
Sigue padeciendo 

el noble castigo de tu muerte 

* CI IAVIN: versión de Rick Wakcmnn mientras prcndi3 una vela y se ahogaba 
Julio Veme. 



GÜNTER GRASS 

E, talento de las Gallinas del Viento 

Die vorzüge der Windhühner 

Wcil sic kaum Platz cinnchmen 
aufihrer S1:111gc aus Zugluft 
und nicht nach mcincn zahmen Stühlcn pickcn. 
Wcil sic die harten Trnumrinden nicht vcrschmiihcn. 
nichl den Buchstabcn nachlaufcn. 
die dcr Bricftriigcr jeden Morgcn von mcincr Tiir vcrlicrt. 
\Vcil sie stehcn blciben. 
von de Brusl zur Fahne 
cine duldsame Fliichc. g:mz klein bcschricbcn, 
keine Fcdcr vcrgcsscn, kein Aposlroph . .. 

Wcil sic die Tiir offcn lasscn, 
dcr Schliisscl die Allcgoric blcibl, 
die dann und wann kriiht. 
Wcil ihre Eicr so lcicht sind 
und bckéimmlich. durchsichtig. 
\Ver sah diesen Augcnblick schon, 
da das Gclb gcnug hal, die Ohrcn anlcgt und vcrstummt. 
Wcil diese Stillc so wcich ist, 
das Flcisch am Kinn einer Venus. 
niihrc ich sic.-

0 ft bci Ostwind, 
wcnn die Zwischcnwiindc umbliittern, 
cin ncucs Kapitcl sich auftut. 
lchnc ich gliicklich am Zaun, 
ohnc clic Hiihncr zühlcn zu miisscn -
wcil sic zahllos sind und sich sliindig vcrmchrcn. 
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TRADUCCIÓN DEL ALEMÁN AL CASTELLANO 
POR GISELA JÓRGER 

• * • 

E, talento de las Gallinas del Viento 

Porque apenas ocupan sitio 
en su barra de corriente de aire 
y no picotean mis mansas sillas. 
Porque no desprecian las duras cortezas de sue1io, 
ni persiguen las letras 
que el cartero pierde cada mañana en mi puerta 
Porque se detienen 
desde el pecho hasta la bandera 
una tolerante superficie, escrita con letras muy menudas, 
ni olvidan pluma alguna, apóstrofe alguno .. . 

Porque dejan la puerta abierta, llave 
la clave la alegoría sigue siendo 
que de vez en cuando canta. 
Porque sus huevos son tan livianos 
y digeribles, transparentes. 
Quién, en verdad, podría ver este momento. 
Cuando la yema dice "basta", 
junta a la cabeza las ovejas y enmudece 
Porque este silencio es tan suave, 
la carne en el mentón de una Venus. 
yo las alimento.-

A menudo cuando sopla el viento del Este, 
cuando los cntremuros voltean la página, 
se abre un nuevo capitulo, 

112 

y, yo, feliz, me apoyo en la cerca. 
sin tener que contar las gallinas-
porque son innumerables y aumentan sin !in. 

En: Gedicl11e1111d Kur:prosa, DcutschcrTaschcnbuchvcrlag, Míinchcn. 1999. p. 9. 
Güntcr Grass nació en Danzing, en 1927. Es poeta y novelista. En 1999 recibió el 
Premio Nobel de Literatura. Actualmente reside cerca de Lübeck donde 
rccicntemcn1e se fundó la casa Giinrer Gmss. 



DAN IEL GONZALES ROSALES 

E vu, Adán; hoy 

Entonces. tuvo que inventarla. La quiso e hizo perfecta. Le dio vida. Le 
mostró el mundo. los amigos, el amor, la felicidad, la casa. Ella, nsentada ahí, 
aprendió a esperar. Mientras ordenaba la casa, día a día, encontró más tiempo. 
Pensó en sí. Sentada frente al espejo, descubrió la vanidad. Se vio perfecta. 
Miró por la ventana y supo lo que quería. Dio sus pasos s in mirar atrús. No 
quiso oír. Cruzó el umbral y cerró tras de si la puerta, segura de no volver. Él, 
solo otra vez, pensó que era vano esperar. Entonces, tuvo que inventarla. 
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JAVIER RUBIO BAUTISTA 

A nclantc Spianato y Gran polonesa brillante 

(o bolerito de Lara) 

Para Jessica Castro, culpable y persistente. 

JOSHUA l,abía muerto. Al final del invierno. escupió sangre y cayó 
derrumbado sobre los geranios. l os preparativos del funeral ocurrieron en 

1111 santiamén. Aparecieron el cura y l,ombres en traje ce,iido y negro: se,ioras 
ohesas acongojadas alrededor del ataúd, y parientes desconocidos de lentes 
oscuros. Josl111a dormía detrás de una lámina de vidrio, co11 algodones en los 
ag1!ieros de las narices y con hermosos rosarios sobre los hombros. Sirvieron 
co,iac e11 vasos peque,ios de vidrio, galletas dulces y café sin azúcar para los 
invitados. Durante /,oras mis padres permanecieron acurmcados sobre los 
largos bancos de madera. contemplando en silencio a su hijo muerto. Nadie 
lloraba. Ni los empleados. ni mis abuelos, ocupados en atender a las personas 
que iban y venían alrededor de/féretro. Todo era m111·11111/los. abrazos. y largas 
cm11"er.mcio11e.1· en la puerta de entrada y alrededor de la sala. A la mmiana 
siguiente. acudimos e11 largos 011111ib11ses al ca111posa11l0. Caminamos en 
procesión si/e11ciosa, debajo de 1111 cielo Joda vía gris, Iris/e, defina garúa. las 
abuelas cantaban plegarias cristianas y muchos que 110 lloraron desde que 
salimos de casa. empezaron a llora,; derrotados por el cansancio. e11 cuclillas. 
Mi madre se desmayó dos veces y papá permanecía en silencio absoluto. 
Nunca había tenido la certeza de nada /,asta el día que la muerte llegara a mi 
l10gare11 lenta espera. 

Alrededo,: con 1111 suave traje negro con bobos en los hombros y 1111 

somlm:ro ele castor cuhriendo Sil larga cabellera negra. apareció Eslava. l a 
etema cantata del adiós a Josh11a y la liturgia del cura la hicieron cerrar los 
ojos más de una vez. Abrnmado por el lento despertar de las 11ubesyelfollaje 
inquieto de los árboles. la inmensidad de sus hombros pulcros y cobrizos. 
redondos y poblados de lunares aparecieron como 1111 ligero resplandor ante 
mis ojos nostálgicos. Sus piemas libres /,asta las rodillas y sil lunar pe/11do y 
negro. colgando de Sil mejilla derecha me conve11ciero11 de seg11irla con ojos 
llorosos dllrante la oración y las fotografias familiares de rigo,; durante el 
trayecto a casa, cuando todos callaban, y caminando pensativo por el sendero 
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de geranios. Jos/111a y su largo mentón poblado de barba, sus ternos azules y 
sus corbatas de dibujos animados antes de ir a trabajar y Eslava y el abanico 
formándose bajo sus pechos y s11 temprana l111idaj111110 a su madre, cru:a11do 
los grandes portones oxidados del cementerio. Y nadie más pediría huevos 
reventando sobre el arroz blanco 11i jugos de ma11:a1w. ni relataría c11e11tos 
como cuando caí sobre el piso de ocre de la sala y tendría mi ojo hinchado 
como el m1111do durante días y Jos/111a durmió conmigo toda esa noche lwsw 
conseguir dormirme y ya 110 retumbarían regmios c11a11do dejara los cubiertos 
sucios sobre la mesa luego de la cena, y por las noches, sonreía y gui,iaha sus 
inmensos ojos, mirándome y pidiendo complicidad, mientras giraba el 
picaporte de la puerta. 

lloré descansando mi rostro sobre el vidrio de la ventana. Entonces el 
rostro de Eslava apareció como bálsamo, mientras los vendedores dejlores se 
arrojaban sobre el nuevo cortejo fúnebre que aparecía e11 la entrada del 
cementerio. Al llegar a casa, los vecinos 110s esperaban co11 las viandas. 
Algunos cocinaron arroz y pollo. otros llegaron co11 botellas de aguardiente, y 
otros simplemente llegaron con el hambre de la tarde. la sala brillaba en el 
ocre rojo y los vidrios de los espejos iluminaban las paredes rosadas del 
pasadizo. Al awrdece1; la casa relucía y los invitados comentaban lo sabroso 
del ágape, olvidando para siempre la muerte de mi herma 110. 

TODO ADQUIRIÓ RUINA. La vajilla empolvada, las luces tenues, el 
color de los muros descascarándose, los,cuadros retirados de las paredes de la 
sala, el dom1itorio oloroso a arañas y tejidos, los abalorios corrompidos por los 
años, la gresca de los pichones sobre las ramas desnudas de los árboles, el 
chucho dunniendo indiferente sobre el tapete sucio de la sala, el ruido seco del 
lavabo, la mañana desílorada, los nardos y las azucenas perdiendo pétalos, las 
ollas sucias, el olor nauseabundo de la ensalada descompuesta, la tranquilidad 
del aire viciado del dom1itorio recorriendo su cuerpo vencido, los mosquitos 
zumbando sobre los adornos ílorales, el televisor encendido, los manteles 
cubriendo el guisante de sardinas, la escalera manchada de excremento de 
paloma, el piso desangrando en ocre, las paredes de púrpura y rosa muertas en 
mugre, los duraznos y los manzanos olvidados sobre la,mesa del comedor, el 
desfile intenninable de hom1igas y las mollejas de pan arrojadas en los tachos 
de basura, las cucarachas trepando por los tejados. 

María Bonita encontró a Eslava sirviendo pedazos de carne y arroz. 
Persiguió al bolero hasta perderse en la segunda estrofa y caminó hacia la sala, 
dejando caer sob~e la mesa los cubiertos y un mantel blanco. Deseó comer y 
dormir. Desde allí, lograba contemplar la noche y las estrellas brillando como 
escarcha sobre un tul negro. Pensó en el día de m·añana. Vendría Nelson. No 
debí escribirle, pensó. Caminó con dificultad hacia el plato de Milton. Dejó 
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allí l:t comida de la noche y regresó a su dormitorio. Permaneció en sih.:ncio. 
contemplando la cama perfectamente tendida y los cojines limpios. bordados 
en lineas azules y rojas. Las sábanas. el aroma de los almohadones limpios, el 
despertar cubierta ele mantas y nadie que escuchara el buenos clias 
pronunciado sin entusiasmo. Hnbia olvidado el significado ele la soledad. 
Recostó su cuerpo sobre la cnma y volvió a llorar sólo unos segundos, como 
solía hacerlo desde que muriera su esposo. 

A I dia siguiente. antes de levantarse para preparar el desnyuno. Eslava no 
pudo hacer que su cuerpo In obedeciera. Intentó estirar el brazo, retirar sus 
piernns de las sábanns. fue inútil. Amaneció y prefirió continuar durmiendo. 
Pensó en Milton, y luego se dijo que ni siquiera era bueno para hncer mimos. 
El chucho también debe descansar, pensó la anciana. Encendió su vieja radiola 
y durmió sobre Noche de ro11da. 

LARA y sus 11ochll"IIOS meln11cóficos co11ti1111aba11 viaja11clo sobre fas 
piernas de Es/a\'(/. S11s ojos i11me11sos, brilfa11tes, y su rostro de roedor 
peq11e1io termi11aro11 co11movié11dome. Parecía l,1111dirse e11 los sillones. con 
s11s zapatos cremas dib11ja11do extra,iasfiguras sobre el piso de ocre. mientras 
su maclre 11111rnwraba el bolero escapa11do de la radio/a que Josf111a comprara 
semanas atrás. Los invitados empe:amu a del'orar fas piezas de pollo y el 
arroz hlauco servido en pfmos de loza. El vino e11 copas peq11e1ias y las /azas 
de Cf¡/é era11 repartidos por mis primas menores. quienes se disputaban el 
servicio hacia sus tíos e11 espera de propinas s11cule11tas. Eslava 11111rn111ró 
algo a s11 madre. Allí 11omás se levantó del sofá y cami11ó hacia el pasiffo. El 
/ai•abo. pensé. Alrededo,: los invitados empezaban a conversaren voz alta. El 
aguardiente en los 111tisc11/os y en el rostro. afilaba los labios y adormecía los 
ojos. cv11virtie11tlo cm inesperadas sonrisas la me/a11co/ía tle la mmiana. 
Invadían la cocina en busca de pedazos de queso y café, caminaban como 
mendigos detrás de las vecinas que repartían el ágape. Mis padres 
co11ti11uaha11 acariciando el retrato de s11 hijo muerto. Otros más e111pezaro11 a 
reí,: Las hromas típicas de velorio l,iciemn crecer las bocas y la hehida en las 
copas tle vidrio. Apareciero11 apostados en la e11trada ele la casa. con grandes 
cmni.wmes oscuros y sombreros de cintas blancas, ap/a11die11do rabiosos el 
despertar del ingenio. los invitados permanecían preoc11padus por la 
repenrina u11se11c:ia de las bmulejas y mis padres oc11ltaba11 els11e1ioso11rie11do 
ante la llegada de 11111111e1·0 vecino. Eslava 110 llegaba a1Í11. Co11fi11ulido por la 
carcajada de los improvisados y el t11fo rep11gna11te de desco11oc:idos. 1¡1tie11es 
alwía11 los hm:os, pa/111eaba11 mis hombros y llenaban mis hofsillos de 
¡,mpi11as. caminé hacia el lavabo. El mismo cmio gotero y llenando de ag11a 
fas mayólicas floridas. la toalla arrojada sobre la ducha. y los mismos 

jabo11es de colores q11e Jos/111a solía utilizar cada vez que escapa ha de casa 
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por las noches. Regresé decepcionado a la sala y aquello era yn 1111 camava/. 
Los 11iJios jugaban a las escondidas debajo de la mesa. y sus padres se 
aba11do11aro11 a la bebida, canturreando los boleros de lara y.f'esteja11do las 
chanzas de los advenedizos. Mis padres dormían sobre el so.fá. derrowdos. y 
mis abuelas y primas repartían con cierta fatiga los últimos pedazos de jamón 
en peque,ias bandejas. La madre de Eslava terminó rendida ante el aroma del 
tabaco y prefirió el lambo y muecas a los solicitantes. quienes le hacían 
gui,ios desde los ángulos oscuros de la sala, esperanzados en la are11ció11 de 
1111a mujer sola. Aturdido. escapé 11110s minutos a la calle. El aire helado 
recorría los geranios, alborotando las hojas muertas sobre la acera y mi 
capuchón 110 fue suficiente para guarecerme del ji-ío 11oct111·110. Apareció 
entonces la extensa cabellera negra de Eslam baila11do dela11te de mis ojos. 

NELSON llegó al dormitorio de su madre y contempló en su cr:1111.:0 
abundantes matos blancos. enredaderas intem1inablcs. hebras delatoras del 
tiempo. Sus manos eran ahora venosas y transparentes. bultos frágiles y 
acabados agonizando sobre la cama. Caminó hacia Eslava y besó su frente 
rugosa, dándole los buenos días. A fuera una persistente llovizna humedecía 
aún el polvo del camino. Nelson corrió las cortinas de la ventana y caminó 
hacia la cocina por una jarra con agua y un poco de jamón. No es necesario, 
musitó Eslava. Nclson se encogió de hombros resignado y regresó a la cama. 
Palpó el rostro blanco y tibio de su madre. Tienes que curarte, le dijo. 
ordenando sus cabellos alrededor de sus orejas puntiagudas. Eslava no 
respondió. Continuó con los ojos fijos en el vacío del dormitorio, acariciando 
las manos de aquel hombre desgarbado. con los ojos negros y adonnilados 
como los tenía su padre. M6s allá de la ventana, alrededor de los geranios. 
todavía remecían los pasos de su padre. El agua destinada a las flores, el 
estiércol sobre la tierra caliente de verano, despertándose muy temprano y 
continuar disfrutando el amanecer junto a su esposa. 

Su madre volvió a donnir. Nelson aprovechó y caminó hacia la sala. El 
médico volvería a decirle más pastillas, m¡'ts agua. Más. Recostado sobre el 
sofá, encendió un cigarrillo y allí estaba su padre. Cogió el retrato y allí estaban 
ambos rostros en el reflejo del vidrio. en tiempos tan distintos. Las cenizas 
pcnnanccían frágiles ante la indiferencia de Nclson. Dos mios atrás aún podía 
conversar con él, hablar sobre el ciclo y la indiferencia del polvo salpicando en 
los ojos. Dos años y marido y mujer se contemplaban, descubriéndose toclavia 
como hace veinte años. El invierno y la soledad terminaron por derrotar a su 
madre. Y el médico aconsejaba largas charlas. infusiones, dictas. No. Sólo 
desea irse. Recostar su cuerpo junto al lecho duro y frío de su esposo y dormir 
ambos el sueño eterno de la muerte. Nclson hundió su cuerpo en el sofá 
polvoriento y lleno de pulgas. Dormir y decirle "buenos días"; "buenas 
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noches"; "¿quieres tomar leche fresca o café?"; "tienes piojos en los sobacos"; 
"saca al perro a orinar"; "Eslava, se hace tarde para la misa". Y el médico 
insistía : pasti llas antes del desayuno, pastillas después del almuerzo. Eslava 
durmió, bebió, amó por años. Y se lo llevó el tiempo, el polvo trastornado, las 
noches insomnes. No lloró. Las lágrimas aparecieron en el color blanco de sus 
cabellos, en los surcos profundos de su rostro, en la sequedad de sus labios, en 
el silencio de la casa. Eslava pasaba los días enteros sentada en la banca de los 
geranios. contemplando los finales de las estaciones. Un buen día abandonó 
los jardines y prefirió comer apenas, caminar apenas, vivir apenas. Los 
médicos meneaban la cabeza extrañados y escribían palabras retorcidas sobre 
papel blanco. Refrigeradoras parlantes, solía decirle Eslava al oído, mientras 
colocaban largas vendas nlredcdor de su espalda. Ausente la liebre y 
retortijones en el vientre. El corazón galopaba seguro y respiraba el aire 
tranquilo de los días sin mayor dificultad. 

Sólo quiere irse, pensó Nelson, arrojando la colilla al sucio desgastado ele 
ocre. Su madre hnbía empezado a llamarlo con voz entrecortada desde la 
habitación. 

Nelson caminó hacia el dormitorio y encontró a su madre sentada al borde 
de la cama. Ven, le dijo Eslava. Nclson acercó su rostro al de su madre y ella 
acarició el rostro triste de su hijo y le susurró al oído. Este sonrió nervioso y le 
alcanzó presuroso sus sandalias. Tomó a su madre de los hombros y juntos 
caminnron despacio hacia los jardines de la calle. La llovizna continuaba y el 
mediodía se hizo gris y despoblado. El chucho permanecía durmiendo sobre el 
tapete sucio del umbral de la sala y el cielo estaba oculto por gigantescas nubes 
oscuros. 

Déjame aquí, dijo Eslava, señalando el pequcüo banco de madera apostado 
al borde de los geranios. 

CAMINÉ hacia ella aprovechándola nostálgica sobre aquel horrible 
banco de madera que Jos/111a construyera para descansar por fas noches, 
fuego del trabajo. En el interior de fa casa, podía escuchar aún el repentino 
jolgorio. Cercana a los geranios, con fa falda bailándole sobre las rodillas, 
tenia atrapado en sus manos cobrizas 1111 peque,io pmiuefo msa. Envuelta fa 
tela entre sus dedos, parecía querer unirla a la piel, apretá11dola con fuerza. 
No parecía haber (forado. Sus ojos negros y perdidos brillaban con la luz 
tenue de los faroles. Sus 111a11itas parecían palos oscuros y ((enos de grietas. 
Arrojé algu11as piedras a los ratones que daba11 de brincos sobre el enrejado 
de madera. hice dibujos con la punta del pie sobre la tierra seca esperando 110 
sé qué, y fl11a/111ente, 11a11Ji·agué distante, al otro extremo del banco, 
escuchando el leve quejido de Eslava mientras se sacudían los viejos maderos. 
leja110 el bolero y las risas. lejano los dominantes vicios del aire. Eslava 
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continuaba imperturbable. C11alq11ierpalabra que y o pronunciase debería ser 
memorable, sísmica. Minutos alrededor de frases enteras, ocurrencias. 
incluso hablar sobre Joshua. Nada pude deci1: Quise compartir algo 
inteligente y sólo co11templamos el lento aparecer de la br11111a alrededo,: 
Entonces s11 traje florido se hizo cú11111/o de agiiita vertida desde su rostro. El 
pa,iuelo rosa e111pezó a l,11111edecerse y sus !,ombros desnudos te111blaba11. 
Eslava lloraba y callé algún consuelo. Lloró y 110 fue suficiente la bacanal 
zumbando en nuestros oidos. Lloró y 110 l,ubo frío alrededo,: Pude abrazarla. 
besarla, ac~·iciarla, cogerla del l,ombro. Nada más vulnerable que una mujer 
llorosa. Pronto supe de mis intentos vanos. Josl111a. musitó ella, y acarició su 
\lie11tre, resignada, dejando caer e:/ pedazo de tela sobre la bruma; las hojas 
otoiiales y las lágrimas secándose sobre la tierra. 

LOS GERANIOS DURMIERON. Los tallos encalaron sobre la tie1Ta 
húmeda y fria, y los ojos de Eslava continuaban ausentes. Nelson echó las 
hojas muertas al suelo y el temor de perturbar a su madre lo hicieron 
permanecer circunspecto. sentado a un lado de la banca. Cabizbajo, pensó en 
los días venideros, en limpiar la inmundicia de la sala y de las habitaciones. en 
el chucho durmiente. Tío Joshua construyó aquel banco de madero, le confesó 
su padre un buen día de celebraciones. Bebieron, bailaron y terminaron 
sentados allí mismo, sobre astillas, hojas secas y excremento de paloma. Mi 
hem,ano murió joven como tú, le dijo, antes de quedar donnido sobre el ruido 
del viento y los zorzales alejándose del invierno. Después de la muerte de su 
padre, Nelson no pudo jamás alejar a Eslava de aquel la casa infesta en 
recuerdos. Luego de los funerales, su madre simplemente cnizó la sala, al 
chucho, y entró a su dormitorio sin decir una palabra a nadie. La vida carecía 
en ella y Nelson lloró muchas veces detrás de la puerta viendo cómo la muerte 
cogía a su madre de los tobillos sin resistirse. Eslava era si lencio y los días 
acariciaban la habitación y ella pálida, lacónica, traslucía en la piel un estrecho 
recorrido de sangre, de aire en el cuerpo. Los estudios la alejaron de ella, y 
mantener una relación epistolar no fue suficiente. Al recibir la carta de su 
madre pidiéndole su visita, no hizo más que acrecentar sus temores. 

Nelson, mumrnró Eslava. Su hijo arrastró su cuerpo sobre el banco hacia 
ella y permaneció en silencio. Un pequeño pañuelo rosa empezó a envolverse 
en sus manos huesudas, lentas, mientras su madre continuaba cootemplando el 
horizonte gris en aquellos ojos negros y brillantes. Entonces, Nelson la vio 
llorar como si hubiese resistido todas aquellas lágrimas acumuladas en sus 
ojos para aquella tarde próxima al invierno. Luego volvió a su silencio. y cerró 
los ojos, apretando con ti rrneza la tela rosa. 

Tu padre lo hubiera disfrutado, murmuró. 
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COGÍ el pmiuelo rosa y lo dejé sobre el banco de madera. Recordé a 
Jos/111a y al mismo pmiuelo. escapando de puntillas. lwciéndomcjurar por mi 
silencio. 1iene Sil nombre bordado, me dijo. "Eslava" descubierta e11 líneas 
doradas y oloroso a lavanda. lloré esa noche y las sigllientes viendo a Jos/111a 
regresando con el ama11ece1: Habrá besado e11 los labios y cllello y yo apenas 
fa miraba de reojo cuando ella, distraída, aparecía detrás de la ventana, 
cargando peq11e1ias bolsas. Hllrgando bajo Slljalda y dentro del escote y yo 
deseando sólo mirarle a los ojos sin temb/01: Abandoné días enteros la comida 
y las clases. Nadie en casa explicaba mi repentina conducta. Sumergido en la 
almohada. pensé en delatar/o ante mis padres: "Jos/wa deja el s1le1io y Sil 
descanso por la hija de la viuda". No lo !,ice. Muchas veces lo encontré 
dormido sobre la banca, rendido por el trabajo. S11cedieron los días y sus 
circunstancias y lllla madrugada. antes de marcharse para verla. lloró en 
silencio. 1111ir11111ra11do "Eslava". luego tosió !,asta salpicar con sangre SllS 
sábanas. Fingí dormi1: Si hubiera hablado con mis padres sobre ese día, tal 
vez Joshua estaría descansando ahora sobre esta misma banca, mirando el 
despertar de fa noche, sintiendo e/frío reconfortante en el viento hasta cerrar 
los ojos. No/o hice. NO QUISE HACERLO. 

En la casa, los boleros eran cantados a viva voz y se escuchaban las quejas 
de algunos pidiendo por paté y galletas de soda dulce. Cobijé mis manos en los 
bolsillos del capuchón y pensé regresa,; viendo a Eslava coger el pmiuelo rosa 
y envolverlo entre sus dedos hllesudos y cenizos. Al volverme hacia casa. la 
voz temblorosa y distante de Eslava me detuvo. 

No te vayas, 11111r111111·ó. 
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Problemas de teoría literaria l. 
HUAMÁN V., Miguel Ángel (Comp.). 
Lima. Fondo Editorial de la UNMSM, 2002. 

Marcos Mondoñcdo 

Un psicoanalista francés del siglo pasado, Jacques Lacan, planteó el siguiente 
problema dentro de sus reílexioncs en torno a la relación entre el todo y la 
parte: Imagínense un "Catálogo de los catálogos". Un catálogo, una lista 
ordenada de libros. monedas. pinturas, precios, etc., seria, en este caso, una 
lista ordenada de todos los catálogos. La pregunta es: ¿debe incluirse a si 
mismo? Si lo hace, entonces es todo y es parte. Si no lo hace entonces 
incumple con su función, a saber, catalogar a todos los catálogos. Vale decir, si 
es parte de sí mismo, produce una incoherencia. si no fonna parte de si mismo 
produce una incompletitud. Propongo esta paradoja, por dos motivos: uno 
trivial, anecdótico, y otro más bien fundamental. Con respecto al primero diría 
simplemente que, ante la disyuntiva de incluirse a si mismo como autor de un 
texto de teoría literaria, en la compilación que hoy nos convoca, siendo él el 
autor de dicha compilación, Miguel Ángel Huamán eligió ser del todo y ser de 
la parle. Pero, a di fercncia de la paradoja antes mencionada, el res u liado no es 
una incoherencia. Esto es así ya que el incluirse a sí mismo, formar parte del 
fenómeno por conocer siendo el sujeto del conocimiento, podría entenderse 
dentro de un principio en el cual sostiene su trabajo: la llamada postura 
hermenéutica. Pero no quiero detenenne en esto, sino pasar al otro motivo 
respecto del cual incluí la paradoja. Los resultados de la reílexión inicial, 
sobre el catálogo de catálogos, traen como consecuencia que no sea posible 
algo como la ·'totalidad". En el caso concreto de la teoría literaria, García 
Berrio sostuvo una vez que si podemos hablar de una crisis moderna, tendría 
que ser descrita como una crisis por superabundancia o superproducción. Esto 
es así porque en el siglo XX han habido muchas escuelas con categorías y 
estrategias de análisis propias. Frente a este problema, resulta ilusorio, pues, 
pretender dar una visión de la totalidad a partir de sus propios exponentes. 
¿Qué hacer entonces? La respuesta es la de hacer de la selección un acto 
creativo y, así, asumir una perspectiva "sesg:ida". Pero que quiere decir aquí 
"sesgada". En la introducción de su libro, Miguel Ángel sostiene que estamos 
en ''un cambio de paradigma en los estudios literarios". Si la teoría moderna, 
cuyos axiomas eran los de la lingüística de Saussurc, constituyó un enfoque en 
torno a lo ínmancnte, el cambio puede explicarse en un sentido dialéctico. En 
otras palabras. no se rechaza el trabajo teórico estructuralista, ahora, sino que 
se lo asume para incluirlo en el marco de una situación comunicativa en donde 
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los textos son fom1as de diálogo en -y con- la sociedad y la cultura. En este 
sentido, la compilación captura algunos de los textos fundamentales que 
prefiguran ese giro. Es por eso que observamos títulos como El arte como 
lenguaje de Lotman, El arte y la co1111111icació11 de Calabrese, La 
co1111111icación literaria de Senabre. Pero hay otra fon11a de afrontar la poética 
inmanente. Esta es esgrimiendo una noción marginada en el paradigma teórico 
moderno: la imaginación. Y podemos acceder a ella, configurándola como 
fundamento, a partir del concepto aristotélico de "'mímesis·•. Cuando el 
Estagirita quiso explicar el origen de la poesía lo hizo a partir de ciertas 
características innatas del ser humano: "Parecen haber dado origen a la poética 
fundamentalmente dos causas, y ambas naturales -dijo Aristóteles en su 
Poética-. El imitar. en efecto, es connatural al hombre desde la niñez. y se 
diferencia de los demás animales en que es muy inclinado a la imitación y por 
la imitación adquiere sus primeros conocimientos''. La otra causa es el deleite. 
todos disfrutamos con la imitación. De este modo para Aristóteles la mimesis 
es lo especifico del hombre, le permite conocer y le proporciona placer en el 
proceso de adquisición de conocimiento. Pero también sostiene que -y 
cito-: "resulta claro por lo expuesto que no corresponde al poeta decir lo que 
ha sucedido, sino lo que podría suceder, esto es. lo posible según la 
verosimilitud o la necesidad''. De todo esto sacamos la siguiente conclusión: 
mimesis contiene, no sólo la idea de imitación o copia -que todos 
conocemos-, sino que incluye fundamentalmente el universo de lo posible y 
el del conocimiento. De ahí que algunos hayan sostenido. con justicia. que la 
mimesis aristotélica permite una complementación del saber humano de lo 
realmente ocurrido, con la dimensión imaginaria de lo podria haber ocurrido 
o, incluso, de lo que debería ocurrir. Mimesis ya no es, entonces, copia, sino 
que ahora es imaginación. En este sentido encontramos, en la compilación. 
textos que inciden esta posibilidad: La ficción literaria de Segre, y El elemento 
lúdico del arte de Gadamer. Con todo esto, no queda sino sintetizar este giro 
epistemológico de la teoría literaria, éste se produciría desde una vocación por 
lo intrínseco de lo literario, que desembocó en desarrollos analíticos 
sorprendentemente refinados, hacia una perspectiva pragmático mimética: el 
texto literario es una manifestación de la cultura dentro de un proceso de 
comunicación cuyo motor fundamental es el de la fuerza de la imaginación. La 
compilación, lecturas de teoría literaria l. de Miguel Ángel Huamán. puede 
entenderse, entonces, como una guia iniciática de este cambio fundamental. 
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Tiempo de cernícalo. 
ESPEZÚA SALMÓN, Boris. 
Lima, Arte idea, 2002. 

Jorge Tcrán Morveli 

resc,ias 

Martín Lienhard menciona que las literaturas alternativas son aquellas en 
las que factores originarios de las culturas y espacios sistemáticamente 
marginados, se apropian de la escritura y la subvierten para expresar su propia 
voz, para representarse ante el otro "oficial". Literaturas realizadas, en su 
mayoría, por sujetos biculturalcs. Es la representación de la identidad la 
entrada para comprender, en su real medida, la propuesta estética y 
reivindicatoria de Tiempo de cemicalo, summa poética de la labor escritura! de 
Boris Espezúa Salmón. En ella hallamos tres secciones, que se corresponden 
con los tres poemarios editados con anterioridad: "A través del ojo de un 
hueso' ' ( 1989). "Tránsito de Amautas y otros poemas" ( 1990) y "Alba de pez" 
( 1998). Además de un "Co lofón final" donde se encuentra un "Testimonio de 
parte", que se propone como una visión dialéctica acerca de la relación entre 
poesía y sociedad; aquella puede descubrimos la realidad (en el sentido 
lac::miano del término) de ésta: " una verdadera dimensión naciona l que debía 
mostrar un mural, un rostro nacional plura l que integre también los confines 
desconocidos de la patria heterogénea". 

El eje temático que articula "A través del ojo <le un hueso", es el viaje <le 
aprendizaje del ego poético. El pocmario-sccción se apertura con el poema 
"Cuatro pescadores", donde la annonía entre el hombre y la naturaleza se 
asocia al espacio original de donde proviene el ego: e l alt iplano. Enseguida e l 
sujeto se reviste de una nueva carga semántica; se convierte en un migrantc y 
obtiene un conocimiento di recto de Lima (espacio ficticio de las 
oportunidades); conocimiento que lo asombra en la medida en que éste se 
encuentra, irremediablemente, asociado al desengaño. Éste es inmediato; 
apenas en el segundo poema: "Monólogo al interior de un bus". La "conciencia 
vigilante" acerca de la degradación urbana es constante. El ego cuestiona e l 
caos en la ciudad y desde la comprobación de la abyección de ésta revalora su 
espacio original, donde la relación entre hombre y naturaleza es am1ónica. 
Lima es, entonces, más un lugar de tránsito y aprendizaje que de residencia. 
Estéticamente, la mayoría de los poemas apelan al uso de la imagen y/o a la 
manutención del ri tmo. La carga d e lirismo es bastante acertada en éstos y se 
complementa perfectamente con la propuesta reivindicatoria del autor. Sin 
embargo, se corre el riesgo, en algunos de ellos (v. gr. " Los trabajadores 
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municipales"), que la relación constante entre poesía y realidad se resuelva a 
favor de la segunda y el ritmo se pierda; más aún, la imagen desaparece y se 
convierten en textos excesivamente coyunturales. La voz que exige el 
reconocimiento de su espacio (el altiplano) apela, apropiadamente, al uso de 
términos provenientes del léxico de la zona; palabras que se relacionan con el 
modo de pensar y vivir la realidad de este espacio, como son awquis, 
pachamama, etc. Se instala la voz del ego (la voz del otro desde un perspectiva 
"canónica") desde su propio espacio, que es un espacio ya autorizado. Lo que 
se pretende es que cada espacio tenga la misma capacidad de dialogar con lo~ 
otros. El ego comprende que sólo el reconocimiento de esta he1erogeneidad 
permite el diálogo horizontal: "Puedo vivir todas las patrias sin egoísmo y no 
ser un caracol de arenas que se envuelve a su centro" ( 'Tiempo de Awquis''J. 
En la medida que su espacio original se autoriza, se comprende el segundo 
poemario-sección. 

Por su propuesta estética y reivindicatoria, "Tránsito de amautas y otros 
poemas", es el poemario-sección más apreciable. Se declara. de partida, una 
intencionalidad: la Historia del Perú, pero una otra historia, no "oficial'', sobre 
la base de las enseñnnzas, en Puno, de Churala y Encinas, al interior de un 
contexto especifico e imaginario que propone el ego: una clase de escuela. La 
propuesta estética se erige sobre las citas de estos dos autores, así como In 
inclusión de fragmentos de canciones, todas ellas de carácter popular. (Rowe y 
Schelling en Memoria y modernidad consideran lo popular como aquello que 
es de conocimiento común a todos los sectores sociales). Los poemas 
mantienen gran ritmo, apelando a imágenes tan logradas como las del 
poemario-sección anterior. Lo que se observa es una voz colectiva que se 
refiere y se dirige, constantemente, a un nos. (Si bien se apela, en ocasiones. a 
voces personales, éstas se comprenden como pertenecientes a un ego 
colectivo). El 10110 ceremonial y solemne atraviesa los poemas. La labor 
idónea del maestro es el eje temático. Labor relacionada con la representación 
del indio. Donde lo que se busca no es una revaloración palemalista de éste 
sino la apreciación, en su exacta medida, de su rol de actor de la historia; pues 
este rol le es inherente e imperativo. 

En "Alba de pez", las imágenes y el ritmo se presentan constantes y 
alcanzan, por momentos, una perfección memorable. Sin embargo. la voz 
colectiva se diluye y se presenta una voz individual. que puede referirse a 
elementos colectivos pero el ego poético está demasiado individualizado 
como para pretender erigirse en el representante de una voz colectiva. Cuando 
se leen los poemas que se refieren a elementos altiplánicos, lo que se observa 
son estampas; v. gr. "Tío fructuoso". Es, quizá, más lírico desde el punto de 
vista del canon occidental (donde el individuo es el "centro" y ya no el nos). 
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desde el ego poético hablando de sí y ya no referido a una pertenencia 
colectiva. Sin embargo, creo que la propuesta de la voz colectiva de los 
poemarios-secciones anteriores es mucho más enriquecedora como 
subversión del canon imperante y asociado a la academia. 

En resumen, Tiempo de cemícalo es un libro vital para comprender la 
trayectoria poética de un autor como Boris Espezúa y de su proyecto estético y 
reivindicatorio. La lectura de este libro nos presenta una poesía intensa, una 
literatura nltcrnativa, donde poesía y realidad dialogan constantemente; donde 
la heterogeneidad, la comprensión de ésta y el diálogo entre las distintas voces 
son los ejes temáticos. Estamos frente, a una propuesta estética distinta a la que 
se construye desde el canon centralizado en Lima. El Tiempo del cemícalo es 
el tiempo nuevo, del cambio y la instalación de la voz propia. 

Hijas de Kavillaca. Tradición oral de mujeres 
de l /11arochirí 
CENDOC-MUJER y Centro de la Mujer Peruana 
Flora Tristán. 
Lima, Ediciones Flora Tristán, 2002. 

Dante Gonzalcz Rosales 

Hijas de Kavillaca, es una publicación cuyo referente inmediato es, sin 
lugar a dudas, el manuscrito quechua de Huarochirí. Consciente o 
inconscientemente se debe a la lógica andina en la organización del tiempo y el 
espacio, en el movimiento cicl ico del mundo o pacha. Carácter evidente con el 
retorno de un grupo de sanmarquinos, auspiciados por CENDOC _MUJER y el 
Centro de la Mujer Peruana Flora Tristán, a los lugares recorridos por el padre 
Francisco de Ávila (y su adjunto Thomás) en el siglo XVII. Desterrados los 
afanes extirpadores de hace 400 años, con los testimonios de estas mujeres, 
este grupo de jóvenes busca reivindicar la voz femenina de Huarochirí y por 
extensión de la mujer andina. 

Las múltiples voces manifiestas en el texto, más que simple suma de voces 
femeninas, hilan una misma voz de carácter colectiva arraigada a su tradición. 
El yo colectivo construido en la diégesis trasluce su cotidianidad erigida sobre 
la base del diálogo con su entorno, los mitos, festi vidades, quehaceres 
inmediatos y futuros, sueños y anhelos; el pasado y futuro fundidos 
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dialógicamente en y con el presente. La presencia y vigencia del pasado. la 
importancia del agua como fuente generadora de vida. la necesidad de cambio 
o de acceso a la "modernidad" constituyen, entre otros y a nuestra 
consideración, tres de los temas vertebrales en estos testimonios de las mujeres 
de Huarochiri. 

La estructura viva de los relatos y la capacidad andina de asimilar los 
cambios y rcsemantizarlos. expresas en la constante lucha de estas mujeres por 
la sobrevivencia, viabilizan la presencia del pasado a través de los mitos. 
religión, leyendas, canciones y otros de un modo dinámico. La inmediatez del 
pasado se da en la coexistencia con los gentiles, abuelos o íiaupa r1111ak1111a. 
Los restos óseos y viviendas ( cuevas, ''minas") de estos antecesores. 
dependiendo de las relaciones que surjan entre ellos, generan formas de 
conductas en las mujeres de la zona, "hay tachos o sea los abuelitos. hay 
huesos de personas y ellos dicen que son abuelitos y nosotros le decimos lacha 
porque es malo, o sea alguien va, le mira. le toca, entonces le hace da,io''(p. 
35), si no se establece alguna forma de reciprocidad; por el contrario si se 
genera este contrato implícito se puede obtener favores o simplemente 
controlarlos para que no causen daiio, "a los gentiles hay que llevarles su 
regalito, hay que conversar con ellos para que no nos haga nada, [ ... ) su 
coquita, su cigarrito, su traguito" (p. 26). Del mismo modo. serú iníluycntc la 
presencia de las almas, de seres como la calcaría (qarqaria. qarqac:ha). 
pishtacos. muquís, duendes, etc. 

Un segundo eje lo constituye el tema del agua, sinónimo de vida. Conocido 
es el carácter agrocéntrico del mundo andino; en consecuencia y en particular 
para Huarochirí, el agua es un elemento complementario de la tierra. La 
insuficiencia de la tierra por sí misma para forjar la vida y las sociedades es 
evidente. La necesidad del agua en la formación de los pueblos se hace 
explícita en alguno de los testimonios: "Entonces a raíz de ese chorro de agua 
se dio vida al pueblo de Lupo, porque Lupo no existía, pero a raíz del agua 
recién se fonnó el pucblito porque había vida, había agua.''(p.119). Al igual 
que los de este pueblo, otras testimoniantes no lo explicitan pero manifiestan la 
necesidad de su adecuada "administración" y distribución. ya que de no ser asi 
se generan discordias y conílictos por su posesión. el caso de Huarochirí/ San 
Damián o Concha/ Checa son cjcmplificadorcs. Con seguridad, esa razón 
fundadora es la que se impone en la necesidad de tributos y celebraciones de 
liestas en honor al agua. Esta fiesta, llamada también "Ch:impcria". se realiza 
de forma cíclica y va de la mano de las composiciones como las Waylinas, que 
no son sino composiciones_cn honoral liquido elemento. 
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El anhelo de cambio, setialamos como un tercer elemento dentro de 
esta constitución temática de la voz enunciadora. El futuro de estas 
mujeres y la de sus sucesores se erige fuera de su cultura. El acceso a la 
"modernidad" -mejor condición de vida- para dejar atri1s la marginación, 
supone el acceso del conocimiento pero un conocimiento no propio. El saber 
del otro viabiliza una vida cómoda o más llevadera, he ahí el afán para hacerse 
del conocimiento del otro a través del manejo de la escritura. del acceso a la 
escuela y la universidad. Víctor Vich en El caníbal es el otro setiala que "En el 
Perú, el 'saber' siempre ha sido conceptualizado como algo que no se 
encuentra dentro de la comunidad y que, por tanto, debe entenderse como una 
dimensión básicamente 'externa"' (p. 31 ). La presencia de este carácter se 
expresa en los testimonios y nuevamente pone sobre la mesa el problema 
muchas veces tratado, más no culminado, de la tensionalidad entre la oralidad 
y la escritura generando todo un conílicto donde la peor parte es para el 
andino. Este último ni posee ni concentra el poder. El conocimiento no es 
propiedad ele él, sino es el fin a alcanzar en el otro o del otro. En este afán la 
escuela cumple un rol fundamental. Pero cuando priman lo inmediatamente 
necesario la escuela queda subordinada "Anda apañar la leña y de paso mira 
las vacas - me decía- para el colegio ya vienes." {p. 64) La educación, 
entendida como el conocimiento adquirido en la escuela. es el vehículo a la 
liberación del yugo en el que se encuentran inmersas estas mujeres; también, 
se ve saeri licada por esas razones naturales como la muerte o la postración por 
enfermedad ''Cuando mi padrino murió yo dejé de ir a la escuela porque tenía 
que ayudara mi mamitacon los animales." (p. 64). 

Los testimonios rcílejan, por extensión, la situación de la mujer del ande. 
El olvido y la postergación. El estar inmersas en el abandono, la marginación; 
de ninguna fonna constituyen barreras para imbuirse en un peregrinar que las 
conduzca a una forma de vida más acorde a las necesidades, ni mucho menos 
las postra en el dolor y el lamento. En ese sentido, las fiestas constituyen 
verdaderos medios catárticos para contrarrestarlos. 

Para finalizar. queremos precisar que el mundo andino se erige sobre la 
base de pares opuestos y complementarios y mostrar la condición ele las 
mujeres del ande para viabilizar una mejor situación sin considerar a la voz 
del otro complementario, del hombre, es un desacierto en el que cae el texto. El 
yo colectivo que tejen las microvoccs, si bien es cierto muestran su voz, lo 
hacen parcialmente, ya que la voz masculina siendo complementaria es 
obviada. Ayer buscaban testimonios que pennitieran extirpar dioses propios; 
acaso hoy se busca relatos para extirpar voces masculinas haciendo peligrar 
una totalidad? ¿Así se corrige los errores presentes y pasados? El inundo 
andino es un todo, los problemas son ele la comunidad y no de algunos (as). 
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Por ello, esperamos que Hijas de Kavillaca no emule a la doncella mítica en su 
intento de rescatar la voz de la mujer de esta zona; convirt iéndose en una isla. 
al dejar de lado su complemento, la voz masculina; y por el contrnrio se tome 
en fundadora huaca que dé a luz estudios que permitan otorgarle la verdadera 
dimensión a estas mujeres. 

la Voz de la Manada. 
SANZCHUNG, Miguel Ángel 
Lima, Sociedad Elefante, 2002 

Moisés Súnchez Franco 

Emcrson escribió alguna vez que los razonamientos no i:onvcncían a nadie. 
Borgcs entendió esta idea como la preferencia de lo~ hombres por las 
sugerencias antes que por los preceptos claros y contundentes. debido a que la 
imaginación, en este caso, tiene una participación mús viva o al menos 
decisiva. Por ello, tal vez el existencinlismo nos resulta más intenso y veraz en 
lns novelas de Sartre que en los pasajes intricados del Ser y la Nada o en las ele 
la Crítica de la razón dialéctica. En la poesía de Sanz Chung si bien los 
conceptos tienen un papel fundamental no se deshecha los juegos con la 
fan tasía para lograr un fin arquetípico y aleccionador. Esa es una de las causas 
por los que La voz de la manada es un libro rico en signos donde los animales 
son instrumentos portadores de enigmas y señales de naturaleza y humanidad: 
el desequilibrio del poder en "Rorcual". el asombro reflexivo ante la muerte en 
"Buitres". el cántico fi nnl a In esperanza del Chimpnncé son algunos de sus 
signos más representativos. Pero, si bien estos seres son símbolos. no se 
trans fo rman como se podría suponer en pnrad igmas rígidos y 
unidimensionales, de ahí que estén lejos de ser ejercicios puros de 
razonamientos o disfraces maniqueos de moralinas. Tampoco s0·11 
abstracciones incorpóreas ni fulgura les espectros. Cada c l"iatura posee un 
anverso y un reverso, un claroscuro. una región inesperada. Se hace necesario 
ver a travcs de los poemas, lanzarnos hacia el ciclo o el infierno que nos 
proponen y que necesitamos reconquistar a favor de un orden negado: el 
terreno natural, la annonía, el anhelado reposo. Es por ello que la diafanidad 
de los versos de La voz de la Manada, como ciertas aguas de algunos lagos o 
ríos, es engañosa. El dramatismo, la contradicción y el espíritu crítico que se 
entrevé o yace en el discurso de los animales son algunos de los elementos que 
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le otorgan complej idad y diversidad de sentidos a los textos. Es cierto que uno 
no puede dejar de advertir un impulso de fábula en su hechura. Pero ningún 
fabulista optaría por colocar en situaciones límite a sus criaturas. Sospecho que 
Sanz Chung ve al universo como un sistema espontáneo de correspondencias: 
cada acto cotidiano o trascendental del hombre tiene su réplica o su verbigracia 
en a lguna acción de la naturaleza y cada acción de la naturaleza es · 
contemplada por el hacedor como música y lenguaje. Y para medir la exacta 
naturaleza de dicho enigma se hace necesario abreviar las distancias entre la 
criaturas y su creador; por ello, la voz que prima en el registro de los versos 
puede Jlegar a ser violenta. apasionada, azorada, irónica o melancólica, pero 
siempre íntima o al menos cercana. De esta forma permite al lector el ingreso a 
un bosque visible y oculto que es más bien una gigantesca casa de espejos 
donde todas las imágenes, incluso las más torcidas o abrumadoras, las más 
atemorízantcs o tiernas, le pertenecen o lo reflejan. 

Y. sin embargo, todos los animales de Sanz Chung proponen a lgo. Hasta en 
los poemas de corte amoroso podemos observar una posición casi definitiva 
ante el mundo. un ánimo de sentencia antes que de conjetura aunque esta sea 
dada a veces de modo tentativo: ' 'la atracción es el germen/ de lo inevitable", 
Icemos en los versos iniciales de "Toro". Pero el autor no se regodea en el 
precepto. De inmediato, de lo general pasa a lo individual, de la idea sólida a la 
contemplación dramática, abierta y personal de su propia tragedia o 
experiencia: "la atracción es el germen/ de lo inevitable. /o la forma de tu 
cuerpo/ dando fomrn a mis deseos". 

Otro detalle de la poesía de Sanz Chung es su carácter narrativo. Esa 
vocación desembozada por edificar una anécdota dueña de una significación 
original no descuida la música y la eufonía que debe guardar todo texto lírico. 
Ese es otro de los logros del autor: el cuidado por elaborar un lenguaje sin 
disonancias aunque dueño de un inexorable y efectivo ludismo: " la misma 
nariz como el botón de un saco,/ los mismos ojos como redondas madejas de 
lana", nos dirá el Koala al reconocer su cuerpo en el cuerpo de su madre. 

Aparte de tocio lo dicho, seguramente habrá un asunto más que llame la 
atención de los animales de Sanz Chung: todas sus criaturas tienen un referente 
real: todas proceden de la realidad. Esto puede tener dos explicaciones (por 
supuesto ambas subjetivas): a mi modo de ver, la poesía de Sanz Chung no se 
alimenta de textos; en otras palabras no es un autor libresco. Su sabiduría 
deviene de una observación detenida y analítica de la realidad, ele una 
apreciación objetivada de sus experiencias antes que de algún hallazgo en las 
bibliotecas. Otra razón puede ser su convencimiento de una realidad 
incuestionable hecha de destierro (alejamiento fornido del dominio de 
nuestras auténticas posibilidades), amor, fam ilia, separación, soledad y 
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esperanza (el texto está dividido en seis parles bastante alegóricas: Los 
desterrados, El cortejo, El clan, El divorcio, El Macho Solitario y La voz de la 
manada). Estos materiales con que está hecho el vivir son demasiado sólidos y 
no admitirían cuestionamientos. Así. tendríamos que para el poeta la vida es 
vida y el sueño es sueño. Sanz Chung prefiere la complejidad de la lisica antes 
que los devaneos de la mctafisica. Incluso tal vez sea posible objetar al 
respecto una tercera razón aún mús atrevida: el poeta cncuentrn en los 
animales de la naturaleza mús conocimiento que en los imaginarios, porque 
estos están libres de la intervención de la mente humana. Son más puros y 
auténticos si se quiere, a l ser mús ajenos de subjetividndcs. Sin embargo. 
sabemos, esto último es cuestionable. Para un indio Dakota el búfalo 
implicaba un animal sagrado, casi un Dios. Para el hombre contemporáneo. en 
el sentido más genérico, el búfalo puede ser un referente nacional. un alimento 
o el símbolo de la fuerza y el vigor. En ambas la subjetividad actúa y modela el 
significado e incluso la función de un ser natural. 

En los libros y poemas mús complejos siempre quedan cabos sueltos que el 
lector debe anudar para llegar a buen puerto o evitar perderse en púginas de 
metamorfosis continuas e insospechadas. He querido describir algunos rasgos 
que he encontrado en La voz de la Mmwda. Pocos I ibros ofrecen tantas aristas, 
y casi ninguno (al menos de valor) posee un final alentador. Lo trágico parece 
regir el sentimiento de nuestra época. Sanz Chung se da cuenta de la miseria a 
la que nos está llevando esta idea y tratn de revertirla. La eficacia de tal arti licio 
no es menor; al terminar ele leer el texto sentimos el compromiso, d deseo 
latente del éxito de su planteamiento puesto en boca del Chimpancé. Quizás lo 
deseamos porque sabemos que de ello depende el triunfo y la salvación de una 
especie - la humana- cada vez más sola y ajena. cada vez más acostumbrada 
al penoso espectáculo de la guillotina y su espantoso descenso de muerte y 
destrucción. 



Mal de a111a11tes. 
ESPINO RELUCÉ, Gonzalo 
Lima, Dedo Crítico Ed .. 2002 

Alejandro Reyes Malea 
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El catedrático y poeta sanmarquino Gonzalo Espino Reluce (Tulape 1956) nos 
entrega su segundo pocmario titulado Mal de amantes, conformado por 28 
poemas y dividido en cuatro partes sin títulos, sólo con denominaciones 
numéricas. Lo primero que cabria señalar es la musicalidad del poemario, la 
repetición de vocales y consonantes en el título va a ser una constante en los 
diversos textos del poemario, inclusive la división en cuatro partes nos 
proponen momentos o tiempos musicales pues cada uno guarda una cadencia 
específica que encucntrn un ritmo amatorio a partir de la ausencia y presencia 
del ser querido. La sonoridad y musicalidad presentes en los versos de Mal de 
amantes nos recuerda una de las fonnas líricas por excelencia de la poesía culta 
del Siglo de Oro, la Canción, ésta solía tratar de temas amorosos o de la 
expresión de otros sentimientos, como los elegiacos. En el caso de Mal de 
ama111es tanto el tema amoroso como el tema elegiaco se encuentran presentes, 
ambos temas coníluyen en uno solo, pues son poemas articulados sobre la base 
temática de la separación o ruptura amorosa. 

Mal de r111w111es es poesía lírica del más cerrado cm1o. la presencia del yo 
poético es detcnninante en su estructura, el lirismo desbordante en cada verso 
encuentra su correlato en el hem1etismo semántico propuesto por el verso 
libre, la ausencia de estrofas o, en lodo caso, su irregularidad; la ruptura 
sintáctica, la ausencia de signos de puntuación y el aislamiento de la palabra. 
Tal vez se crea que esta afirmación contradiga la musicalidad propuesta 
cuando hablúbamos del titulo, pero no es así, pues el ritmo se mantiene debido 
a la iteración de fonemas, a la distribución de los grupos fónicos y estructuras 
ace111ualcs al interior de los versos. 

El carácter hermético de la poesía en Mal de amantes es deliberado, la 
oscuridad en los versos nos devuelve hacia el mismo yo poético, y lo 
convierten en intangible y misterioso, las rupturas sintácticas en los versos 
afectan la univocidad del sentido, la conciencia con la que se maneja la tensión 
disonante al interior de ca,da poema nos proponen una poética de la 
desesperación, como resultado de la ruptura amorosa, que se manifiesta a 
partir del contraste en la composición de los versos en un mismo poema. En el 
poema "Confesión" podemos leer los versos: "saludarte a las cinco de la tarde 
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abrazarte" y "con tus ojos de día en mi cuaderno de escritura frágil", en el 
primero podemos notar la utilización de un lenguaje coloquial; mientras que 
en el segundo el lenguaje se encuentra provisto de figuras retóricas. vale decir 
el lenguaje es m:is poético. La presencia del recurso metafórico eleva el 
significado hasta el rito de la escritura, mientras que el verso primero apelando 
al coloquialismo nos propone una realidad cotidiana. 

Mal de amantes se inscribe dentro de la tradición de la poesin amorosa, el 
eje temático estrueturador de todo el pocmario es el amor pero en su versión 
más candorosa, más sentida. aún mús que el nmor plntónico, pues el amor del 
que nos habla el yo poético es un amor renlizado en un tiempo pretérito. un 
amor que ocurrió y por lo tanto estú presente en el recuerdo. no es el amor 
idealizado e irrenlizable. es aún 111.ís trúgico porque existió, ambos amantes 
estuvieron juntos, probaron uno del otro sus cuerpos innumerables veces. en 
esa medida el yo poético es más susceptible al recuerdo. Pero cabria 
preguntarse ¿qué produjo aquel mal? ¿cuál fue el motivo de la separación?. No 
hay respuesta, de pronto el yo poético se nos presenta sólo. célibe. nos oculta el 
motivo de aquel mal. tal vez por pudor o respeto a la amante. el resultado ele tal 
evasión es la pocsia intima casi indescifrable en Mal de a111011tes. 

El nmor en términos camnles solo existe a partir de la cópula o coito. pnra 
la realización de este acto hacen falta dos, s i faltase uno el acto serin 
irrealizable. En el pocmario es evidente que el amor no se delineen términos 
carnales, el transcurso del tiempo transformó el amor carnal o sea. el amor de 
los amantes, en ceremonia; entonces podríamos afirmar que Mal de 11111m11c·., 

es poesía amorosa sublimada, erotizada. debido a dos razones: la primera 
resulta de la negación o ausencia del acto sexual, que evidencia la ausencia de 
la amada; y la segunda por el carácter ritual con que es definido el amor al 
interior de las realidades oníricas descritas por el yo poético. 

A cerca de la relación entre poesía y erotismo Octavio Paz nos dice: "La 
relación entre erotismo y poesía es tal que puede decirse, sin afectación. que el 
primero es una poética corporal y que la segunda es una erótica verbal. Ambos 
están constituidos por una oposición complementaria. El lenguaje -sonido 
que emite sentidos. trazo material que denota ideas incorpóreas-- es capaz de 
dar nombre a lo más fugitivo y evanescente: In sensación: n su vez. el erotismo 
no es mera sexualidad animal: es ceremonia. representación. El erotismo es 
sexualidad transfigurada: metú fora. El e_rotismo es sexo en acción pero. ya sea 
porque la desvía o la niega, suspende la finalidad ele la función sexual." 

Lo dicho por Octavio Paz calza de manera exacta con la lírica poética 
propuesta en Mal de amantes. ésta es una erótica verbal pues. es una poética 
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rese,ias 

de la sexualidad transfigurada, es la sexualidad de un solo individuo que no 
puede realizarse por que le falta su complemento. El yo poético apela al 
recuerdo de la amante y por ende al amor, que se transforma en ceremonia a 
partir de la cadencia musical de los versos, recordemos que el erotismo puede 
entenderse, también, dentro del acto sexual como un ritmo doble, uno de 
acercamiento y otro de alejamiento, una suerte de diástole y sístole que 
sustentan el latido del corazón de los amantes. Si al acto sexual le quitamos el 
coito, nos queda un movimiento cadencioso entre dos amantes, que es el 
erotismo puro. Y en esa medida la estructuración del poemario en cuatro 
tiempos con cadencia intercaladas refuerzan el sentido erótico del poemario. 

Para explicar la atracción amatoria que sentimos unos a otros me voy a 
valer del mito del Andrógino original, mito de la antigüedad clásica que 
aparece en "El Banquete", éste nos dice que en el principio existían tres sexos: 
el masculino, el femenino y el andrógino, lo últimos eran seres dobles y por lo 
tanto más inteligentes y fuertes que los dos primeros, debido a estas 
características los dioses se sentían afectados y hasta amenazados, entonces 
Zeus decide separarlos, quitarles esa característica dual que los hacía mejores. 
Desde aquel momento ambas mitades andan buscándose para sentirse 
nuevamente completos. El amor perdido es hasta cierto punto homologable a 
este mito, cuando no amamos somos seres incompletos, tenemos que estar con 
nuestra otra mitad para sentimos realizados y ser uno mismo. 
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